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PREFACIO DEL AUTOR, 
Mucho entre bueno y malo se ha es-
crito acerca de la guerra de guerrillas. 
¿En cuál de ambas categorías figurará 
la. presente obra? Dejaremos que esto lo 
decidan los lectores á quienes la espe-
riéncia en aquel género de guerra hace 
competentes para juzgarlo. La guerrilla 
se funda mas bien en la práctica que en 
la teoría. Por eso no es nuestro ánimo 
presentar aqui un sistema, sino propor-
cionar á nuestros mas jóvenes hermanos 
de armas indicaciones útiles y á veces 
mas fecundas que los buenos racioci-
nios. 
Nadie negará que la gran guerra es 
muy distinta en el dia de lo que antes 
era ; pero si el antiguo método que con 
tanto prestigio se habla rnantenido hasta 
las guerras de la revolución, ha esperi-
mentado notables cambios, también los 
ha habido en el modo de efectuarse la 
guerra de guerrillashabiendo estas mo-
dificaciones hecho caducar muchas má-
ximas y usos antiguos. 
Uno de los principales objetos del pre-
sente libro es llamar la atención de nues-
tros lectores sobre las diferencias que 
existen respecto de esto entre el periodo 
moderno y el anterior, 
Pero solo hemos escrito para los ofi-
ciales á quienes una habilidad suficiente, 
adquirida en la táctica, permita entrar 
con fruto en el estudio de la guerra de 
guerrillas. Notorio es, en efecto, que 
esta se halla en mas alto grado que la 
táctica, puesto que la última puede en 
rigor aprenderse sin la de aquella , al 
paso que es imposible aprender la guer-
ra de guerrillas sin la táctica. 
Por esto hemos procurado evitar todos 
los pormenores que naturalmente se des-
prenden del catecismo elemental del ser-
vicio de campaña, ó que se hallan espre-
samente determinados por los reglamen-
tos de las diferentes armas. También nos 
hemos abstenido de esplicar cosas que 
debemos suponer conocidas por todos los 
oficiales, y no hemos entrado en espli-
eaciones de este género sino en los ca-
sos en que importaba evitar una mala 
inteligencia.. 
Nos hemos propuesto por objeto dar á 
conocer á los jóvenes oficiales la esencia 
y el espíritu de la guerra de guerrillas, 
mas bien que su forma. 
Una de las cosas á que con particula-
ridad hemos atendido, es al empleo de la 
artillería en la guerra de guerrillas, pro-
curando hacerlo caber, en unión con el 
de las otras armas, en los principios y doc-
trinas de este género de guerra, é in-
corporándolo á ellas hasta cierto punto. 
Este objeto, á pesar de su importancia, 
ha sido totalmente descuidado por la ma-
yor parte de los escritores que nos | han 
precedido, de modo que tenemos cuan-
do menos el mérito de la iniciativa. 
Creerán muchos que nos espresamos 
en términos demasiado aforísticos; pero 
tengan presente que importa poco que 
la forma se amolde á esta ó la otra dis-
posición, con tal que el entendimiento 
penetre hasta el fondo de las cosas. 
No es fácil definir satisfactoriamente lo 
•que se entiende por guerra de guerrillas; y 
la divergencia de opiniones en los autores 
prueba que existen acerca de esto varios 
modos de considerar la cuestión, ninguno 
de los cuales debe quizá ser completamente 
desechado. 
No puede el estricto sentido de los térmi-
nos espresar por sí solo la diferencia que 
existe entre la guerra en grandes proporcio-
nes y la guerrilla, porque no siempre está 
la segunda subordinada á la primera, sino 
que tienen con frecuencia una existencia si-
multánea, 
¿Podrá decirse que la guerrilla es la guer-
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ro de las tropas ligeras ? No por cierto; por-
que si las tropas de línea son menos útiles 
para la guerrilla que para la gran guerra, en 
cambio se emplean en la última con feliz éxi-
to las tropas ligeras. 
Dice el general Valentini en su tratado : 
«Comprendo bajo el nombre de guerra de 
guerrillas todos los movimientos que no tie-
nen mas objeto que el de secundar las ope-
raciones de un ejército ó de un cuerpo de 
ejército, sin proponerse por inmediato fin 
la conquista ni la conservación de un pais, 
aquellos, por consiguiente, que se refieren 
á la seguridad del grueso del ejército, al 
secreto de sus marchas y de su posición, y 
á los combates en que se trata tan solo de in -
quietar al enemigo.» La primera parte de es-
ta definición corresponde perfectamente á la 
idea que nos formamos de la guerra de guer-
rillas; mas la segunda no puede ser exacta 
sin añadir que la guerrilla tiene por objeto 
inquietar al enemigo, sin querer decidir la 
cuestión general por los combates dados. En 
efecto, dañar al enemigo es el principal ob-
jeto de todos los combates, asi de la guerra 
en grande, como de la guerrilla. 
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Un ejército en campaña no puede conce-
birse mas que en una de las tres condiciones 
siguientes; 
ó en posición; 
ó en marcha; 
ó batiéndose. 
Como quiera que sea, en cada una de es-
tas situaciones domina la idea de batir al 
enemigo, que es el objeto definitivo de toda 
clase de guerra. Generalmente hablando, se 
consigue este fin de dos maneras: esperando 
al enemigo y rechazando sus ataques con las 
armas, ó bien yendo en su busca, acome-
tiéndolo y batiéndolo. 
De aqui se desprenden las dos ideas de 
defensiva y ofensiva. También puede supo-
nerse otro caso: el de ponerse en movi-
miento ambas partes á la vez para buscarse 
y atacarse, y entonces ocurre cuando se ha-
llan marchando, lo que se llama un encuen-
tro, improvisándose, por decirlo así , el 
combate. 
Para batirse se necesita un lugar conve-
niente , un campo de batalla. En el caso de 
la defensiva ya se encuentra uno en é l ; en 
la ofensiva se marcha á buscarlo, y aun po-
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dría presentarse un tercer caso en qne el ene-
migo lo estorbase. 
En todos los casos hay que figurarse al ene-
migo sin cesar en busca de medios para da-
ñarnos y desbaratar, si puede, nuestros pro-
yectos; mas para que no le sea posible efec-
tuarlo , es para lo que llevamos las armas. 
El instinto solo puede revelarnos ta nece-
sidad de ponernos en guardia, en todo esta-
do de cosas, contra las intenciones del ene-
migo. Pero no basta esto; es preciso también 
que procuremos penetrar sus designios, des-
cubrir sus proyectos, y si no podemos con-
seguirlo por medios tranquilos, tendremos 
que apelar á las armas. Cuando conozcamos 
las intenciones y el objeto del enemigo, en-
tonces tan solo podremos obrar en sentido 
contrario y tender al desenlace definitivo, á 
saber, batir al enemigo. 
Raras veces se halla un ejército reunido en 
un punto solo; cada una de sus partes, ade-
mas délos deberes comunes al ejército todo, 
tiene uno mas, que es el de conservar sus 
comunicaciones y relaciones con las partes 
vecinas. 
En fin, un ejército no lleva consigo todos 
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sus abastecimientos, sino que se ve precisado 
áhacerlos venir, á trasportarlos, á cubrirlos y 
protejerlos. De aqui, los combates dé pro-
tección. 
Si no consistiera la guerra mas que en 
combates de masas contra masas, nada ten-
dríamos que añadir ya á estas observaciones 
preliminares. Mas no pasan las cosas asi: los 
pequeños objetos, los accesorios de la guer-
ra se confían á pequeñas divisiones de tropas, 
á destacamentos, y para esto no se emplea 
todo el ejército. 
Si todo cuanto precede entra en el domi-
nio de la guerra de guerrillas, veremos que 
compréndelos siguientes objetos: 
1. ° La seguridad del ejército entero ora 
se mantenga estacionario, ora esté mar-
chando. 
2. ° El establecimiento y conservación de 
las comunicaciones entre las diferentes par-
tes del ejército; 
3. ° Los reconocimientos; 
4. ° Las escoltas y otros géneros de pro-
teccioh. 
5. ° La realización de los designios. 
La guerra de puestos era antiguamente una 
o t ó o s i q 6/ae9i> T a á ^ M m ^ m s t e s i d 
especie particular de guerra. La creación de 
la división, como cuerpo independiente, la ha 
hecho entrar en la esfera de la gran guerra y 
de la guerrilla, como el mismo lector lo con-
cebirá. Mas aun : la guerra de puestos con-
duce á veces á la de las batallas como acon-
teció en Baviera en 1809. 
A estos cinco artículos puede añadirse uno, 
ffgtóiP&b ééaohbfib áfiíieüuoq k'á&ñtíoó as B'i 
6.° Dañar al enemigo sin dar combates 
decisivos y desempeñar misiones en que la 
astucia y la maña, apoyadas por las armas, 
obtendrán mejor resultado que la fuerza 
abierta, procedimiento de la guerra campal. 
Este sesto punto se refiere muy de cerca á 
• la guerra de partidfirios, muy diferente sin 
embargo de lo que entendemos por guerra 
de guerrillas,. Procuremos formular con este 
objeto nuestro pensamiento. 
El objeto principal de toda guerra de par-
tidarios, es el de dirijir al enemigo golpes 
sensibles sobre puntos en que no puede al-
canzársele con masas; ostigarlo, atormentar-
lo , tenerlo incesantemente en alarma, y sin 
arriesgarse mucho, hacerle llevar, por decir-
lo asi, una vida ruda. Si distinguimos, pues, 
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la guemi ele partidarios de la de guerillas, 
tampoco la comprendemos en la campal; le 
asignamos mas bien un lugar aparte y deci-
mos que es una guerra en pequeño, una guer-
ra hecha en pequeña escala. Otra circunstancia 
hay que da un carácter especial á la guerra de 
partidarios: entre los objetos que hemos enu-
merado, los cuatro primeros pueden conce-
birse como sujetos á un método regular ó sis-
tema; el quinto solo raras veces; la guerra 
de partidarios nunca. Hay una oposición mar-
cada entre regular é irregular, metódico y l i -
bre, diferencia por cierto bien grande. Con 
razón dice el general R. de L en su Ma-
nual : i La guerra de guerrillas es á la guerra 
en grande, como los combates aislados son á 
los combates por masas.» 
Estando consagrado este libro á la guerra 
de guerrillas, debiéramos escluir la de par-
tidarios. Mas para satisfacer al lector cuanto 
posible nos sea, daremos, en forma de suple-
mento, al menos las nociones esenciales so-
bre la guerra de partidarios, tal come la con-
cebimos y la vemos indicada por los mismos 
hechos de la historia militar. 
Volvamos á la guerra do guerrillas. 
18_— 
Son para el oficial espelente escuela tanto 
la una como la otra especie de guerra ; pero 
no quisiéramos admitir que la guerra de guer-
rillas forme esencialmente buenos generales, 
como algunos lo han pretendido. Szekuli te-
nia la reputación de un buen guerrillero (Blü-
cl^erle negaba hasta esta cualidad) ; pero era 
un general mediano. Süvarow fue apreciado 
del mismo modo por el archiduque Cárlos, 
El feld-mariscal Blücher era á un tiempo es-
celente oficial para la guerra en pequeña es-
cala buen guerrillero y buen general. 
En í iu, loque caracteriza la guerra de 
guerrillas, es que no se llevan á cabo los de-
signios sino por medio de pequeñas fraccio-
nes de tropas (lo cual sin duda alguna da lu-
gar á la denominación de guerrilla), y que es-
tas tropas obran las mas de las veces en vir-
tud de principios particulares. Esto esplica 
por qué la guerra de guerrillas debe conside-
rarse y tratarse como una parte especial de 
la guerra en general. Los términos no tienen 
mas que un sentido relativo; la diferencia 
consiste por lo tanto en el inodo de hacer la 
guerra, y no podria llamarse á la guerrilla una 
gran guerra en pequeño, porque hay que ha-
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cerla de una manera muy diferente. ¿Cuáles 
son las reglas que deben practicarse y los 
principios que hemos de seguir? Tal es lo que 
nos proponemos esplicar en la presente obra. 
DE LAS TROPAS EMPLEADAS EN LA GUERRILLA. 
Para que las porciones de tropas destina-
das á la guerrilla puedan obrar con acierto, 
lian de ser mucho mas aptas y hábiles en bas-
tarse á sí mismas que las que entran en l i -
nea para las grandes batallas. La sagacidad, 
la inteligencia, cierta delicadeza de imagina-
ción, deben ser sus cualidades desde el gefe 
hasta el último soldado; porque la indepen-
dencia y la espontaneidad de acción son el 
alma de la guerrilla. Las tropas ligeras son 
entre todas las que mejor ejercitadas se en-
cuentran para este fin, ó al menos asi debie-
ra ser, lo cual se va perdiendo de vista á 
medida que nuestra paz de treinta años se 
prolonga [ i ) . Quien debe obrar aisladamente 
ha de aprender á no necesitar de nadie. Por 
(1) Téngase presente que el autor se refiere á su 
pais. 
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eso se prefieren tropas ligeras para la guer-
rilla. Decimos que se prefiere, porque en los 
ejércitos donde la diferencia entre tropas l i -
geras y de linea no es muy marcada respecto 
de su instrucción, las segundas deben ser 
también susceptibles de servir para la guer-
rilla. Esta diferencia, si no ha desaparecido del 
todo en nuestros tiempos, es ya muy peque-
ña; por eso la guerrilla y la guerra campal no 
forman ya un contraste tan notable como an-
tes. Sin embargo, la guerra de guerrillas se 
hace siempre del mismo modo, habiendo solo 
variado los medios, mas no los principios. 
Ademas, el movimiento es para la guerri-
lla una condición esencial, razón de mas para 
el empleo de las tropas ligeras. 
Por último, la guerrilla tiene por teatro 
toda clase de terrenos, y por lo tanto hay que 
dar en ella participación á todas las armas, 
sin escepcion alguna. Si la historia militar 
nos demuestra que antiguamente se escluía 
de ella la artillería, es fácil descubrir el mo-
tivo de esta escepcion. Antiguamente no 
era la artillería bastante móvil; no se sabia 
tampoco usarla convenientemente; no se 
arriesgaban á esponerla, y por temor de per-
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der algunas piezas se prefería no llevar nin-
guna. 
Cualesquiera que sean las tropas emplea-
das en la guerrilla, es preciso que estén per-
fectamente ejercitadas, que los oficiales sean 
inteligentes y sus subordinados de una ins-
trucción perfecta. Con tropas ignorantes y 
un cuerpo de oficiales y sargentos mal ins-
truidos, es un negocio tan arriesgado como 
difícil. En las masas, en la gran guerra, los 
que menos valen pasan entre la muchedum-
bre; mas para la guerrilla necesita cada hom-
bre un valor esperimentado. 
El lector acogerá sin duda con benevolen-
cia algunas palabras sobre la historia de las 
tropas de guerrilla , aunque no tenemos la 
pretensión de agotar tan rico asunto. 
La necesidad de crear tropas especiales 
para el servicio de la guerrilla se reveló des-
de muy antiguo. 
La existencia de tropas ligeras es tan an-
tigua como la guerra. Los vélites de los roma-
nos no eran otra cosa, asi como los hombres 
armados á la ligera que J. César sacaba de 
sus legiones para oponerlas á las hordas afri-
canas:, bi Ú • • • • • 
La introducción de las armas de fuego hizo 
establecer nuevos sistemas tanto para las tro-
pas como para lo demás. 
Los arqueros de Gárlos ¥11(1448) fueron 
la primera innovación de este género. La di-
ferencia entre los, regulares é irregulares, se 
dejaba notar desde luego. Se daba á las tro-
pas ligeras el nombre de aventureros, de bri-
gantes, nombres tan honrosos por cierto en 
su origen como pueden serlo hoy los de las 
tropas ligeras, pero que una costumbre v i -
ciosa, autorizada tal vez por la conducta de 
aquellos hombres, convirtió en palabras i n -
juriosas. 
Las batallas de Pavía en 1525, y de Censó-
les en 1544, nos presentan por la primera vez 
tiradores apoyados de algún modo; pero los 
nombres no se crearon hasta mas tarde; en 
cuanto á los tiradores, recibían entonces el 
nombre de batidores, y también el de desear' 
riados, que es algo estraño (1). Los españoles 
adoptaron desde tiempos anteriores, el orden 
abierto en sus combates; lo habian aprendido 
de los moros, y advirtamos de paso que este 
(1) En francés courreurs y enfants perdus. 
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modo de combatir ha nacido generalmente 
entre los pueblos salvajes y bárbaros, no ha-
ciendo los civilizados otra cosa que reducirlo 
á sistema. 
En tiempo de Maximiliano l y Gárlos V, ad-
vertimos los primeros asomos de una guerra 
regular de seguridad. 
Durante la guerra de treinta años, el ser-
vicio de las tropas ligeras lo hacian los co-
mendados (kommandirte). Gustavo Adolfo los 
reunió en divisiones de quinientos hombres, 
y prestaron buenos servicios, distinguiéndose 
especialmente en el combate de Burgstall 
(1630). En ellos vemos la primera aparición 
de la brigada llamada de avanzada. 
En 1674, el rey de Prusia introdujo los t i -
radores fscharfsehur%en).Vor\q demás, hacía 
mucho tiempo que los arcabuceros (haken-
schutzen) habian sido entre los alemanes r lo 
que los arqueros éntrelos franceses. Se lla-
maban tropas ligeras; pero tan lejos estaban 
de serlo, que en 1521, por ejemplo, llevaban 
arcabuces de horqnilla que no calzaban me-
nos de dos onzas de plomo. 
Los cazadores, como tropas ligeras, son 
originarios de la líesse, y datan de 1051, épo-
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ca en que el landgrave Guillermo erigió el 
primer cuerpo de dicha arma. Los heseses 
han tenido siempre en níucha cuenta á los 
cazadores, y con razón. El elector deBaviera 
formó en 1645 un regimiento de cazadores es-
pecialmente destinado al servicio de avanza-
das. Los franceses no tienen verdaderos ca-
zadores sino desde 1839 (los cazadores de 
Órleahs),'"y desde que se han familiarizado 
con las armas de cañón rayado. Bien es ver-
dad que tenían hace tiempo pretendidos ca-
zadores; pero el nómbre no es el que hace á 
los hombres. 
Sabido es que los imperiales han tenido 
siempre escelentes tropas ligeras, á saber: los 
panduros, los croatas, etc. Mucho qüe hacer 
dieron estas gentes al gran Federico durante 
la guerra de siete años, sin hacerle concebir 
la necesidad de imitarlos. Desde la primera 
guerra de Silesia, habia creado algunos bata-
llones francos de cuatrocientos á quinientos 
hombres que le prestaron buenos servicios, 
sin que por eso dejára de tener antipatía á 
las tropas ligeras. Solo mas tarde organizó 
algunas compañías de cazadores, armados 
con carabinas ravadas. Estos cazadores enm-
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plierou animosamente coii su deber, y se l i i -
cieron bien pronto temibles, como lo son hoy, 
habiéndose distinguido sobre todo en la ba-
talla de Breslau en 1757. Fueron organizados 
en un regimiento que nunca ha cesado de lle-
nar gloriosamente su misión. 
Los franceses fueron los primeros que en-
sayaron la formación de cuerpos mistos, com-
puestos de diferentes armas. En 1702 tenian 
ya cinco compañías francas de quinientos 
hombres cada una, la mitad de mosqueteros 
y la mitad de dragones. Uno dé los gefes de 
este cuerpo era el famoso i)*? la Croix, que 
sobresalía en el arte de las emboscadas. 
En 1750, se habían acrecentado estos cuer-
pos hasta el punto de formar siete regimien-
tos, cada uno de cinco compañías de infan-
tería ligera y de dos compañías de dragones. 
Las condiciones locales de un país influ-
yen comunmente en la formación de ciertas 
tropas. Las regiones montuosas fueran entre 
los franceses y españoles la cuna de los tira-
dores de montaña, que se ilustraron asi en 
los Alpes como en los Pirineos. Su uniforme 
era de una naturaleza especial, conforme á 
su empleo y á las localidades; las alpargatas 
que llevaban eran cómodas para trepar por 
las peñas. De entre ellos nacieron los mique-
letes, otro apodo que ha llegado á ser inju-
rioso. ¡Cuántas veces alcanza la burla á lo 
que es útil! Los patinadores noruegos en-
tran también en esta categoría. Entre los pia-
monteses, los fusileros ó cazadores de mon-
taña llevan el nombre áe bersaglieri: \esti-
dos y armados de un modo espetíia!, aunque 
ejercitados en el combate aislado, y escelén-
tes trepadores, forman üna admirable infau-
teria ligera, que solo reconoce una tropa su-
perior en el mundo: los suavos de Argelia. 
El duque Fernando de l>miiswick, en la 
Guerra de Siete años, se manifestaba mas 
que su real contemporáneo, inclinado á las 
tropas ligeras, y no sin razón; Luckner y 
Freitag eran hombres capaces de hacerlas 
respetar, Luckner prefería á los húsares; 
Freitag á los cazadores á caballo; pero, lo 
repetimos, nada importa el nombre. 
Antes que la caballería ligera fuera lo que 
en el dia es, habia rnuclio fundamento en 
crear una caballería especial para la guerra 
de guerrilla. Tales eran los arcabuceros á ca-
ballo, y los crennequins de los franceses, que 
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fueron lo que en el día sonólos dragones. 
Existía también la costumbre de apearse pa-
ra disparar; por otra parte, no debian servir 
estas tropas mas que para destacamentos. Sus 
armas consistían en una espada corta y un 
fusil de tres pies. 
Francisco!, rey de Francia, montó en d536 
todos sus arcabuceros á pie. 
De esta clase de tropas forman aun parte 
los estrados de los venecianos, que se distin-
guieron en 1495 en Formava: eran albane-
ses de Napoli de Romanía. 
Nadie habla al presente de los carabineros 
de Buckebourg de la guerra de Siete años, 
y sin razón, porque nunca tal vez se forma-
rá un cuerpo como aquel. 
En nuestros días los cazadores de África 
han adquirido una reputacion justamente me-
recida. Van montados en caballos árabes y 
armados con sables y largas carabinas., Gine-
tes de estraordinaria audacia, forman un ad-
mirable cuerpo de caballería ligera. 
La idea de llevar peones en la grupa es tíin 
antigua como poco feliz. Respecto de tan es-
traño apareamiento se cuentan toda clase, de 
maravillas. El conde Luis de Nassau hizo,
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gun se dice, en 1S72 cosas asombrosas de-
lante de Mons con parejas de esa especie; el 
general Lacke se sirvió también del mismo 
medio para rechazar á los franceses desem-
barcados en Irlanda en 1798. Sabido es que 
Abdel-Kader, en la guerra de Africa, hizo 
montar con frecuencia infantería cabila á la 
grupa de los ginetes árabes. Estas cscepcio-
nes pueden en ciertos casos ser posibles y 
aun útiles; mas no por eso deben darse como 
regla. 
Todos saben que Enrique fué, como rey 
de Navarra, el primero que creó dragones, y 
que en Alemania, esceptuada el Austria, la 
eaballeria ligera fué en otros tiempos muy 
desatendida. Pero el alemán es un educando 
dócil. En cuanto á la caballería rusa y á los 
cosacos, tan perfectamente montados, son 
muy recientes los recuerdos que nos han de-
jado, para que sea necesario hablar de ellos. 
Nadie ignora que la Hungría es la patria de 
los húsares; pero lo que generalmente es me-
nos conocido tal vez, es que el primer cuerpo 
de húsares fué formado por los franceses en 
1692, por el mariscal de Luxembourg y con 
húsares húngaros desertores. 
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La creación de una artillería especial para 
la guerra de guerrilla es una idea hace mu-
cho tiempo concebida; la batalla de Cerisoles 
en 1544, si otro título de celebridad no hu-
biese, sobresaldría lo suficiente en la histo-
ria, por el ensayo del joven duque3de Enghien 
que hizo encoger de hombros á los constables 
de entonces, poniendo un doble tren delan-
te de tres piezas de á cuatro, y haciéndolas 
marchar de frente con la caballería ligera. Se 
dice que aquellas piezas no se quedaron atrás 
de la caballería, por lo cual es de presumir 
que los artilleros fuesen montados. La guerra 
de treinta años ofreció varios ejemplos del 
mismo género. En la batalla de los Dunas en 
1658 maniobraron también cuatro piezas de 
campaña de los franceses. 
No tardó en organizarse todo esto según un 
plan regular. En Heilbronn, una altura situa-
da ante el frente del ejército fué ocupada á 
la carrera por dragones y tres piezas de ar-
tillería. Los franceses dieron mucho tiempo 
el nombre de artillería volante á su artillería 
montada; la adopción de las piezas de áocho 
podría muy bien desgastarle algo las alas. En 
mi Historia de la Artillería he citado varios 
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ejemplos que comprueban organizaciones 
análogas. 
La artillería de montaña se creó también 
muy pronto; fueron los franceses los prime-
ros que la instituyeron en 1745, reorganizán-
dola en 1793. En esta categoría debemos 
comprender el juguete de Buckebourg, la 
artillería de dromedarios del ejército turco 
en el siglo XVII, y otras creaciones. La his-
toria calla acerca de sus hazañas. Entre los 
franceses y piamonteses la artillería de mon-
taña forma un ramo aparte. La de Francia 
solo se compone de obusesde ádoce, que en 
Africa hacen maravillas, lo cual no sucedería 
en Europa. 
La artillería europea actual, escepto algu-
nos pequeños defectos de rutina, es perfec-
tamente suficiente para la guerra de guerrilla 
en Europa. 
Hoy dia, el perfeccionaraento déla táctica 
y de la instrucción del soldado, nos dispensa 
de tener tropas especiales para la guerra de 
guerrilla y sus operaciones. Con nuestras tro-
pas ligeras, tales cuales son, á no ser que el 
pedantismo las, eche á perder, puede hacerse 
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la guerra de guerrilla en cualquier parte de 
Europa. 
Los partidarios son los únicos que todavía 
se atienen á formaciones, organizaciones y 
uniformes estraórdinarios y característicos. 
Pero como hemos dejado sus operaciones 
aparte y fuera de la esfera de la guerra de 
guerrillas, puede sernos indiferente que se 
cubran con gorras de pelo ó pieles de leones, 
y que lleven la muerte en sus chacos ó en sus 
caparazones. 
Pasemos ahora al examen dé las diferentes 
armas. 
1.—INFANTERIA. 
En los ejércitos que solo tienen infantería 
ligera de instrucción y no de nacimiento, los 
fusileros son los mejores para la guerra de 
guerrilla; los cazadores y tiradores son bue-
nos en ciertos casos nada mas. El soldado de 
la guerrilla necesita su bayoneta, arma que 
falta al cazador y al tirador. La ofensiva y de-
fensiva deben equilibrarse. Sin embargo, la 
educación del cazador y del tirador corres-
ponde admirablemente á las exigencias de la 
guerrilla, á saber, la espontaneidad, la saga-
cidad, la destreza y la perseverancia. Sería 
sensible, por consiguiente, tener que privarse 
del ausiiio de tan escelentes tropas. Pero de-
ben emplearse con prudencia, no sacrificar l i -
geramente esos"precisos elementos de la guer-
ra moderna, no esponerlos al sable de la ca-
ballería, y en general, no echar mano de ellas 
sino donde estén á cubierto de los choques. 
Los retenes, las patrullas secretas {Sckleich-
patrouülen), la escolta déla artillería, la'defen-
sa de obstáculos locales, edificios, etc., y en 
general todas las acciones en que puedan ha-
cer un completo y libre uso del elemento de-
fensivo inherente á su organización, esas son 
las ocasiones en que conviene servirse de ca-
zadores y tiradores. En toda otra circunstan-
cia hay que emplear fusileros. 
'•é. CABALLERÍA. 
La diferencia entre la caballería pesada y la 
ligera salta á la vista, y la elección no es difí-
cil. Dragones, húsares: tal es la caballería de 
la guerrilla. Estos últimos, sobre todo cuan-
do son húsares de nacimiento ó se hallan for-
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mados por una escelente instruceion, pue-
den prestar los mas señalados servicios. El 
húsar, como quenada tiene que temer, puede 
atreverse á todo, y sabido es que la guerri-
lla consiste en una série de rasgos de audacia 
en que hay que decidirse con frecuencia á 
batirse uno contra diez. 
Los lanceros nacidos son caballería ligera; 
los formados, corresponden á la de línea. El 
lancero es descubierto con mas facilidad por 
su lanza, aun cuando Heve la banderola re-
cogida, que otro ginete por su sable, y esto 
debe retraer algún tanto de emplearlos en la 
guerra de guerrilla; no lo aconsejamos mas 
que para las tropas cuya lanza os el arma 
nacional. Páralos puestos de apoyo, los lan-
ceros pueden ser útiles; para centinelas va-
len mas los dragones ó húsares. 
3. ARTILLERÍA. 
Aunque es inútil, en verdad, crear una arti-
llería especial para la guerrilla, es necesario al 
menos instruirla para este uso. En donde no 
se tiene la costumbre de dar esta instrucción, 
se echa mano de la parte mas libre de dicha 
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arma, de la que menos trabas ha de hallar, 
es decir, de la artillería montada, sea cual 
fuere el terreno. La artillería á pie lucha á 
veces penosamente contra obstáculos que la 
artillería montada supera con facilidad; no 
por eso tratamos de escluir enteramente de 
la guerrilla la artillería de á pie, en atención 
á su movilidad actual y á los esfuerzos que 
hace para adquirir una celeridad táctica suce-
sivamente mayor. La artillería no debe em-
plearse en la guerrilla, ni con ligereza, ni con 
una prudencia demasiado inquieta y timorata: 
pues mas valdría dejarla que llevarla para que 
sirviese de obstáculo; si no se le permite 
aventurar algo, de nada servirá para el obje-
to en cuestión. Sabido es que la artillería 
montada debe arriesgar mas que pesar; pero 
la atillería de á pie está mas acostumbrada á 
pesar. Una vez emancipada de esta traba, po-
drá prestar en una mu-titud de operaciones 
de guerrilla escelentes servicios. 
Los obuses cortos de tiro curvo y no d i -
recto, son de un escelente empleo en la guer-
rilla. Los elementos que proporcionan á la 
ofensiva son numerosos, y á veces es posible, 
con ausilio de estas piezas, alcanzar á un 
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enemigo á cubierto del canon. Hay que re-
nunciar á ellos, sin embargo, para la defen-
siva de reducidos limites; porque es muy dé-
bil su efecto en cuanto al disparo de metra-
lla. Los obuses á la Shrapnel tendrían pro-
bablemente meónos efecto en la guerrilla que 
en la gran guerra; pero carecemos de espe-
rimentos acerca de esto. 
Notable error es creer que para desempe-
ñar su papel en la guerrilla debe la artillería 
atacar mucho. Sería este el mejor modo de 
perderla, arruinarla y estráviarla de su prin-
cipal destino, que no es el de hacer ruido, si-
no el de herir. Puede á veces, sin embargo, 
ser conveniente lo contrario en la guerrilla, 
de lo cual se sigue que no es la misión de la 
artillería de las mas fáciles, y que un oficial 
de artillería tiene que reunir muchas condi-
ciones para poder decir que la compren-
de bien. En esta arma, lo mismo que en 
todas, las cualidades individuales del oficial 
son importantes, y debe dedicarse á adquirir-
las convenientemente. En general, puede 
ser considerado el <jue ha manejado muchas 
piezas de á doce como menos apto para des-
empeñarlos deberes de la guerrilla. 
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En cuanto á esta pregunta «¿cuál es el ob-
jeto déla artillería en la guerrilla?» nosotros 
responderíamos: debe imprimir mas vigor á 
todas las operaciones, aumentar el poder 
de la ofensiva, y dar mas solidez, mas firme-
za á la defensiva. Paraje hay que desprecian-
do pistoletazos, se abre ante la artillería. Po-
sición hay que tendría que evacuarse con to-
da presteza si no tuviera cañones en su de-
fensa. La idea de que el enemigo avanza con 
artillería abre camino á mas de una em-
presa. 
Mas para ser útil, es menester que la arti^ 
Hería esté libre de tode traba, física, moral é 
intelectualmente; ha de ser ligera, móvil, i n -
teligente, diestra, osada, valiente, temeraria 
á vecesr y en fin, perseverante y decidida. 
4. FORMACION DE LOS CUERPOS. 
En muchos ejércitos hay también tropas 
especialmente destinadas á la guerrilla. 
Tales son los tiroleses, los croatas (anti-
guamente los panduros, etc.) entre los aus-
tríacos; los cosacos entre los rusos, etc. Los 
cazadores voluntarios, tales como los tuvie-
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ron los prusianos durante la última guerra» 
no valen nada para la guerrilla, sin que por 
eso tratemos de despreciarlos. La aptitud mi-
litar, la esperiencia, la disciplina, la perseve-
rancia, un cuerpo robusto, una actividad i n -
fatigable, una obediencia ciega é instantánea, 
tales son las cualidades que la guerra de 
guerrilla exije en sus soldados. 
Nada de destacamentos mezclados, por-
que es el medio de tener la peor gente, de 
la cual se apresuran á deshacerse los capi-
tanes. Destacad, pues, batallones, regimien-
tos de caballería, ó áí menos escuadrones, 
baterías sin fraccionarlas; pero relevad á 
vuestra gente con oportunidad. Tiene este 
sistema grandes ventajas, aunque por otra 
parte también se hallan inconvenientes en el 
relevo demasiado pronto y frecuente de las 
tropas. Las ventajas consisten en que la guer-
rilla va sucesivamente desarrollando la inte-
ligencia de todos los cuerpos de ejército, que 
los hombres no pierden demasiado el freno, 
y no se fatigan tampoco con un servicio ver-
daderamente penoso. Los inconvenientes 
son los de llamar á oficiales y soldados bien 
familiarizados con el terreno y su obligación, 
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para remplazarlos con recien venidos. Sería 
conveniente dejar al menos los gefes y no 
relevar mas que los soldados. Añádase á esto 
otra consideración; los buenos gefes andan 
escasos , y un gefe de fama es un hombre 
importante y precioso, mas aun tal vez en la 
guerrilla que en la gran guerra. El enemigo 
respira al saber que su competidor ba aban-
donado el terreno. Moreau abrió la campaña 
de 1800 con mas desabogo al saber qne el 
mando babia pasado de manos del archidu-
que Gárlos á las de Kray; asi mismo obra-
ban los franceses con mas confianza cuando 
sabían que las avanzadas no eran mandadas 
por Blücher. 
La guerra á veces se interrumpe con inter-
mitencias involuntarias, en que el acero de 
las batallas descansa, continuando viva y ac-
tiva la guerrilla. Debe procurarse no relevar 
las tropas en estas circunstancias, sino aguar-
dar que se alce el telón para un nuevo acto 
del gran drama; entonces aparecen nuevas 
condiciones, nuevos terrenos, y el riesgo es 
mucho menor si se ponen delante los no es-
perímentados aun recien venidos. 
Pero luego que la guerrilla va aflojándose 
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y haciéndose tarda y descuidada, no puede 
estimularse mejor el celo que relevando las 
tropas. 
O. DE ALGUNAS CIRCUNSTANCIAS QUE TIENEN SO-
BRE LA GUERRILLA UNA INFLUENCIA PARTICULAR. 
Muy lejos está de ser el objeto de las tro-
pas de guerrilla el empeñar acciones para 
llegar directamente á la victoria. No deben 
considerarse sino como los eslabones de en-
trada de la gran cadena, encargados de dis-
poner la acción del conjunto, y por eso lleva 
su táctica un sello muy especial. 
Hállanse constantemente en una situación 
de dependencia respecto del todo. Sus accio-
nes parten de este todo, y refluyen hácia él 
como á un centro común. Lo peor que pu-
dieran hacer sería obrar arbitrariamente, aun 
cuando en ello hallasen el premio de una mo-
mentánea ventaja. 
Todo combate empeñado por estas tropas 
se calcula para uno de estos dos fines: ser 
apoyadas por el grueso ó retirarse á él, siendo 
este último caso el mas frecuento; luego liar 
mas reacción que progreso. 
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' Ademas, en las tropas de guerrilla todo 
es negocio de táctica, nada de estrategia. 
Solo existen para ventaja y por causa del 
todo; donde este deja de existir, también 
ellas desaparecen. 
La gran guerra puede existir sin la guerri-
lla, mas nunca esta sin aquella. (Recuérdese 
que separamos la guerra de partidarios de la 
guerrilla). 
Las tropas de la guerrilla se colocan y 
obran bajo ciertas condiciones particulares; 
lió aqui las principales: 
4) Hallan en casi todas partes y con faci-
lidad, medios para atender á su subsistencia, 
estando reunidas en corto número y con mas 
frecuencia adelante. 
2) Se mueven y ocultan con facilidad. 
Una y otra cualidad les suministran el medio 
de sustraerse al enemigo cuando llega el 
caso. En la gran guerra, hay necesidad mu-
chas veces de detenerse y combatir, al paso 
que en la guerrilla no ocurre esto con fre-
cuencia; pero tanto en una como en otra, no 
se presenta este caso sino en consecuencia 
de faltas cometidas; ahora bien, las faltas no 
son tan decisivas en la guerrilla como en la 
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gran guerra. Kray, por haber cometido faltas, 
se vio obligado, en 1800, á aceptar la batalla 
en Engern, la perdió y con ella la campaña. 
Un batallón prusiano de avanzada cometió 
faltas en la Sambre en 1815, y fue por lo 
mismo aniquilado; pero la guerra no por eso 
dejó de seguir su curso. 
3) Las operaciones de la guerrilla son 
sencillas; no exijen ni grandes preparativos, 
ni vastas disposiciones. La trompeta, el cla-
rín, el cañonazo de alarma bastan para poner 
en movimiento ó detener toda ia máquina. 
4) La mayor parte de sus operaciones tie-
nen por objeto la observación; raras veces 
están destinadas á terminarse en combate. 
Por eso las tropas no llevan las mas de las 
veces las armas sino para observar con mas 
seguridad y mejor; solo cuando el enemigo 
quiere ponerles obstáculos es cuando se mi-
den con él. 
5) Sus combates son raras veces preme-
ditados; en cierta manera se llega á las ma-
nos de repente. El nec plus ultra de sus ha-
zañas tácticas ofensivas es la sorpresa; el de 
su defensiva, es la resistencia local que no 
puede prolongarse sino durante una jornada 
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ío mas, hasta verse sostenidas y deserabafa-» 
zadas. 
La razón que muchas vece» impide los 
combates en las tropas de guerrilla, es que 
el enemigo por lo común se halla con mas 
fuerza, y que el terreno se encuentra casi 
siempre mas esíenso de lo que debiera, ó 
por mejor decir, que son demasiado débiles 
para el terreno. Es preciso, pues, que sepan 
introducir por su parte un elemento que les 
preste un acrecentamiento de fuerza y colme 
la diferencia: este eiemenlo es la sorpresa, 
que á veces hace posible lo que menos lo 
parece , y engendra resultados increíbles. 
Pero la sorpresa ha de ir encubierta con el 
velo del misterio, y llevar por inseparable 
companera la audacia. Los combates por 
sorpresa fortifican y ejercitan las tropas de 
guerrilla, al paso que las luchas , obstinadas 
las gastan y destruyen. Su tema es la defen-
siva, no debiendo la ofensiva constituir mas 
que sus variaciones. 
La guerrilla reviste fácilmente á las tropas 
de un espíritu particular, de una especie de 
osadía que no deja de cuadrar bien al solda-
do. Este debe reconocerse á sí mismo, y en 
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ninguna circunstancia puede hacerlo mas fá-
cilmente y mejor que en la guerrilla. Los 
partidarios de la gran guerra se mofan de los 
juegos de húsar, como ellos los llaman; en la 
guerrilla es por el contrario el pan cuotidia-
no. Las tropas ligeras ofrecen mas de un 
rasgo original. En la guerra de sucesión de 
Baviera, se quitó á los cazadores sus casacas 
verdes para dárselas azules, y cosa inaudita! 
desertaron! Les volvieron las verdes, y regre-
saron á sus banderas! El soldado es así! Si no 
deben encomiarse estas cosas, tampoco hay 
que vituperarlas. El espíritu humano es el 
palenque de las flaquezas, si quiere el filosofo 
clamar anatema, dejémosle gritar! Hay fla-
quezas que valen mas que ciertas sublimida-
des estériles. 
Algunas observaciones mas antes de entrar 
de lleno en nuestro asunto. 
La estrategia moderna ha disminuido por 
una parte y aumentado por otra la importan-
cia de las guerrillas. 
La estrategia moderna no conoce mas que 
las masas. Medio millón de hombres en masa 
duermen pacíficos en todas partes y se nece-
sita algo masque pistoletazos para dispertar-
los. Las masas no necesitan guerrilla. Añá-
dase á esto que nuestros últimos enemigos 
fueron los franceses; ahora bien, el francés 
es un caballero que gusta de dormir de no-
che ó hacer la cocina, sin incomodarse mas 
que cuando la marmita está descolgada. Na-
da de maravilloso tenia nuestra guerra de 
guerrilla de 1813 á 1845; las grandes guar-
dias y las patrullas estaban alli tan solo para 
memoria. 
Por otra parte la institución de la vanguar-
dia formada de una división indepediente, ha 
dado á la guerra de guerrillas un alcance que 
hasta entonces no habia tenido. Antaño, 
cuando la gran guerra echaba mano á la es-
pada, la guerrilla envainaba la suya; mas ya 
no sucede esto. En el dia la guerrilla prin-
cipia las acciones por las avanzadas de la 
vanguardia, estas se bailan apoyadas por el 
grueso de la vanguardia sostenida á su vez 
por refuerzos, y ya tenemos con esto una 
batalla completa. Ambas especies de guerra 
han sido hermanas siempre; pero las guerras 
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modernas ks ha hecho tan gemelas, que difí-
cilmente se distinguen; solo que la una es 
pequeña, ágil y diestra , al paso que la otra 
es grande, robusta y ruda. 
Ambas especies de guerra forman en él 
dia dos matices diferentes que se tocan y 
confunden de tal modo en el punto de con-
tacto., que no se sabe precisamente dónde 
acaba la una y principia la otra. Razón de 
mas para que los oficiales de toda gradua-
ción y de toda arma se familiaricen con las 
operaciones de la guerrilla. Lo que antes era 
necesario á algunos nada mas, lo es á todos 
en el <|ia. 
Puede acontecer que haya en el Continente 
ejércitos que en tiempo de paz no se ejerci-
ten en las guerrillas. Hacen mal, aun cuando 
no tuvieran otra utilidad dichos ejercicios 
que la de formar los oficiales y soldados, 
endurecerlos en lo material, y hacerlos en lo 
moral mas aptos para ejecutar mandos de un 
orden mas elevado. Comprender bien una or-
den , es decir, penetrarse con prontitud y 
precisión de su sentido ó idea, es un arte 
tan importante como ejecutarla bien. Por la 
perfección de este arte se reconoce á prime-
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ra vista el hombre instruido para la guerra 
de guerrilla. 
En Prusia, donde no se halla erial rincón 
alguno del campo de la instrucción militar, 
se hace mucho por la guerra de guerrilla, y 
la primera guerra que ocurra recompensará 
estos esfuerzos. La misma artillería empieza 
á familiarizarse con la guerrilla; lo cual de-
be considerarse como un paso inmenso en 
su perfeccionamiento táctico. No conozco ar-
tillería alguna cuyos ejercicios prácticos ha-
yan recibido una dirección mas conveniente 
que la nuestra, aplicada al objeto de que. 
tratamos. No faltarán los buenos resultados, 
y ya son visibles, aunque tan solo en el 
campo de maniobras. 
Aprender la guerra durante la paz es una 
cosa que presenta dificultades especiales. 
Verdad es que se dice que las operaciones 
de los campos de maniobras y ejercicios no 
deben diferenciarse de las operaciones efec-
tivas y formales sino por la ausencia de las 
balas ; pero hay dos dificultades que no po-
drán vencerse por mas que se diga. En pr i -
mer lugar, el respeto de las propiedades age-
ñas ; alli donde los guardas instruyen espe-
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diente contra las tropas que pisotean las pa-
tatas , y donde los consejos municipales se 
cuidan de reclamar el pago de los daños no 
puede maniobrarse con holgura. En segundo 
lugar, la falta del elemento moral; porque 
cuando está prohibido acercarse al enemigo 
á menos de cincuenta pasos de distancia, es 
imposible aprender loque precisamente es 
mas necesario en la guerra. ¿Qué inferiremos 
de aqui? Que la guerra mas fácil de apren-
der en tiempo de paz es la que no siempre 
se decide por combates, y esa es precisa-
mente la guerrilla. Un terreno de manio-
bras para pequeñas divisiones se encuentra 
mas pronto y fácilmente que para grandes 
cuerpos. Aprovechemos esta feliz circuns-
tancia ; ejercitémonos en la guerrilla, no tan 
solo de dia, sino de noche; no tan solo en 
verano, sino en invierno; no tan solo al sol, 
sino en tiempo de lluvias y tempestades. En 
guerra los elementos son á veces nuestros 
mejores aliados. En fin, y esto es lo princi-
pal, nada hay que forme mas estrechos é 
íntimos vínculos de hábito y fraternidad en-
tre las diferentes armas como la guerra de 
guerrillas: nada hay que favorezca mejor el 
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apoyo mutuo que deben prestarse en las 
operaciones tácticas. ¡Por gigantescas que 
sean las proporciones. por fonnidable el po-
der que es dado alcanzar á la gran guerra, 
no debe por eso perecer la guerrilla! ¡Asi, 
pues, viva la guerrilla! 
D E L A GUERRA DÉ AVANZADAS Y DESTACA. 
MENTOS, TANTO E N POSICION COMO EN 
MARCHA. 
ftcnoralidadcs. 
d. Es de regla que el ejército que está 
al frente del enemigo se halle en todas oca-
siones dispuesto al combate, por cuanto se 
ignora si este se propone atacarlo, y cuándo 
lo verificará. Pero estremada sería la fatiga 
que semejante obligación ocasionaría, si no 
se ideasen medios para 'aliviarla en su eje-
cución. Por eso se encarga á una parte del 
todo el cuidado de vigilar por la seguridad 
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de las restantes tropas, mientras estas des-
cansan y cobran vigor. 
2. Esta parte del todo contrae un deber 
doble, pues no tan solo tiene que guardar 
al ejército, sino también darle tiempo, en 
caso de acercarse al enemigo, de armarse y 
prevenirse para el combate. Consiste por 
consiguiente su obligación: 1.° En observar 
incesantemente al enemigo; 2.° en conte-
nerlo cuando llegue el caso. Lo primero se 
logra por medio de avanzadas y patrullas; 
lo segundo, por medio de retenes y p i -
quetes. 
Asi se desarrolla lo que llamamos un sis-
tema de avanzadas, designado por algunos 
autores con los nombres de atmósfera, de 
seguridad, línea ó cadena de avanzadas ó 
de protección. 
3. No solo son estas precauciones de 
seguridad necesarias en estado de reposo, 
sino también durante las marchas, porque 
en estas también las tropas se hallan hasta 
cierto punto indefensas, y necesitan en todos 
casos tiempo para desplegar en batalla y ha-
cer frente al enemigo. De aquí dos especies 
de medidas de seguridad para los campamen-
tos (comprendiendo en ellos los acantona-
mientos y cuarteles de invierno) y para las 
marchas. Para la ejecución de estas medidas 
hay tropas especialmente designadas, y con 
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preferencia se echa mano, de las ligeras. 
4. Es ocioso probar la necesidad de se-
mejantes disposiciones de seguridad. Si se 
descuidan, podrá tal vez evitarse el peligro 
nueve veces; pero será para ser con mayor 
dolor castigado á la décima. Nunca, pues, 
debe dormirse por la indolencia de un ene-
migo; el ejército en que el servicio de pues-
tos avanzados se hace con negligencia y pe-
reza, acaba siempre, tarde ó temprano , por 
hallar su infausto destino bajo la forma de un 
enemigo mas activo. 
Verdad es que el cáracter del adversario 
os una consideración de alguna influencia; 
pero no hay que fiarse de ello por cómodo 
que sea. Dícese que^ bajo este punto de vis-
ta, el francés es muy caballero, el austríaco 
importuno, el ruso peligroso (por sus cosa-
cos), el inglés pesado y el español perezoso. 
En cuanto al alemán, dócil y lleno de celo y 
buena voluntad, todo lo aprende. El sistema 
de avanzadas no debe por consiguiente de-
linearse siempre y en todas partes por un 
mismo patrón, pues conviene tener presente 
el género de adversarios que hay al frente. 
El ejército mejor resguardado es aquel cuyo 
sistema de avanzadas está calculado con 
relación al enemigo mas activo; el mas com-
prometido es aquel que se quiere trazar so-
bre jas faltas del adversario. 
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5. La idea de batirse únicamente por 
batirse, debe descartarse cuidadosamente de 
toda idea de servicio de avanzadas. Este 
principio es fundamental. Un provocador 
no está en su puesto en una cadena de 
avanzadas, como lo prueba el ejemplo que 
sigue. La víspera del combate de Emmedin-
§en (18 octubre 4796), una escaramuza i n -
consideradamente empeñada entre las pa-
trullas de las vanguardias respectivas, dege-
neró en un combate formal, que costó á los 
•austriacos la población de Malterdengen ; al 
siguiente dia tuvo que recobrarse el pueblo 
á viva fuerza con muchos esfuerzos y pérdi-
das. Un gefe de avanzada tendrá siempre 
presentes estas eventualidades sensibles, y 
se guardará muy bien de empeñar combates 
casi siempre inútiles , y en los cuales, por 
mas que haga, nada puede adelantar con su 
reducido destacamento. 
6. Sí el enemigo no se atreve á atacar 
las avanzadas, deben estas mirarlo única-
mente como recompensa de su rudo trabajo. 
Atribuyanlo á sus buenas disposiciones yes-
celente vigilancia, mas nunca á la inacción ó 
indolencia del enemigo. Antes nada que te-
ner avanzadas negligentes y adormecidas. 
Los timoratos fatigarán tal vez su gente á 
fuerza de precauciones; pero son los mejo-
res para la guardia y salvación de un ejército-
De estas verdades y de las anteriores, se 
infiere porqué un buen guerrillero ó gefe de 
partidarios, ha sido raras veces buen gefe 
de avanzadas, y por qué un buen gefe de 
avanzadas es menos á propósito tal vez para 
ser un buen gefe de partidarios. Esta'opi-
nión , sin embargo, no está aun generalizada 
en los ejércitos. Se cree poseer un tesoro 
para el servicio de las avanzadas cuando 
en la vanguardia hay un guerrillero, y nadie 
tiene presente que para un servicio de 
esta clase se necesita antes que todo tena~ 
cidad, al paso que la guerra de partidarios 
exije audacia, cualidades ambas que raras 
veces se hallan juntas en un mismo indi-
viduo. 
7. En todos ios ejércitos hay instruccio-
nes ó reglamentos para el servicio de las tro-
pas en campaña, á los cuales tiene que con-
formarse el oficial. Copiarlos aquí seria su-
péríluo. Nos limitaremos á hacer un examen 
critico del sistema de avanzadas y á enunciar 
principios generales sobre la materia, princi-
pios que tienen el mismo valor en todos los 
ejércitos, ora lleven sus banderas águilas, 
ora gallos ó leones. 
CAPITULO h 
De la* avanzadas c s t a c l o n u d a » . 
1 i GENERALIDADES. 
8. Las avanzadas ocupan todas las ave-
nidas que se hallan entre el enemigo y el 
cuerpo que tienen el encargo de guardar. 
Cercan álas tropas con una série de centine-
las colocados á ciertos intérvalos [cadena de 
puntas), y envían delante pequeños desta-
camentos (patrullas), encargados de espiar 
y observar al enemigo. 
9. Las tropas avanzadas pueden formar-
se de diferentes modos. Era antiguamente 
costumbre, por ejemplo, que cada regi-
miento ó batallón del ejército, suministrase 
para las avanzadas cierto número de hom-
bres bajo el mando de un gefe común {el 
general de dia). Si el ejército se ponía en 
movimiento, las avanzadas formaban la van-
guardia ó retaguardia. El sistema de avanza-
das consistía en colocar las grandes guar-
dias de infantería lo mas cerca del ejército, 
y las grandes guardias de caballería mas le-
jos hacia el frente, haciendo avanzar ade-
mas patrullas en dirección del enemigo. 
Ademas de los inconvenientes de todos 
los destacamentos en que van confundidas 
las gentes de varios cuerpos, ofrecía este 
sistema algunos otros. En primer lugar, la 
tropa de este modo reunida carecía de toda 
especie de cohesión é independencia de ac-
ción , de modo que las avanzadas no podían 
dirijirse bastante lejos al frente del ejército. 
En segundo lugar, el enemigo podía con de-
masiada facilidad romper la cadena y pene-
trar hasta el grueso. 
10. Estos inconvenientes fueron com-
prendidos, y para remediarlos se formaron 
brigadas de avanzada, es decir, que se sa-
caron del cuerpo de ejército batallones y re-
gimientos de caballería, y se formó una br i -
gada á las órdenes de un brigadier tempo-
rario. De esta suerte, en la campaña de 1814, 
el cuerpo prusiano de Kleist, formó después 
de pasar el Rin dos brigadas avanzadas, 
compuesta cada una de dos batallones de 
fusileros, de un regimiento de caballería l i -
gera y de media batería de artillería monta-
da. Este método tenía la gran ventaja de po-
der escoger, entre todos los oficiales supe-
riores del cuerpo, gefes de brigada que por 
lo común no tenian el grado de general. (En 
esta época el teniente coronel de Letow y el 
mayor Neumann, en el dia general, se han 
distinguido como gefes de avanzadas). Sin 
embargo, esta formación de brigadas oca-
siona alguna perturbación, porque ninguna 
división se desprende gustosa de un batallón. 
Ademas, las tropas vuelven á sus respectivos 
cuerpos fatigadas y en mal estado. Las con-
sideraciones de economía bastarían, pues, 
por sí solas para hacer desechar este m é -
todo. 
11. En fin, se designaron para el servi-
cio de avanzadas, brigadas enteras y divisio-
nes que fueron reforzadas con caballería y 
artillería, dándoseles el nombre de vanguar-
dia. De esta suerte, en 1815, la vanguardia 
del primer cuerpo fue formada de Gharle-
leroi á Compiégne por la tercera brigada, de 
Compiégne á Senlis por la segunda, y de 
Senlis á París por la primera. Las vanguar-
dias de los cuerpos que marchaban en los 
flancos, se hallaban en comunicación con la 
de la columna central, sin que por esto es-
tuviesen todas las avanzadas bajo el man-
do de un mismo gefe. La grande ostensión 
de terreno que ocupan los ejércitos en nues-
tros días, dificultaría esta unidad demando. 
12. Las principales ventajas de esta dis-
posición, son la independencia de acción 
que proporciona á las avanzadas, y el au-
mento de seguridad que de ello resulta para 
el mismo ejército. Una vanguardia de esta 
fuerza no se deja arrollar ni envolver por el 
enemigo; este se ve en la precisión de atar 
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car, de combatir, y las vanguardias formadas 
como hemos dicho, son bastante fuertes para 
oponer una resistencia de cierta duración. 
Ademas, si el ejército marcha adelante, en-
cuentra un buen punto de apoyo, debiendo 
las vanguardias ocupar lo que se llama una 
posición, de modo que las operaciones sean 
mas vigorosas y completas y el combate se 
halle sólidamente empeñado. Un ejemplo de 
esta clase es la acción de Cotnpiégne (1815), 
muy oportunamente empeñada por el ma-
yor general Jg. 
El único inconveniente es el estrecho cír-
culo que queda para la elección de gé -
fes de vanguardia, ó bien la escesiva fatiga 
que se da á las tropas, si siempre se con-
servan unos mismos cuepos y unos mismos 
gefes. Dar á un general para dirijir la van-
guardia otra división que la suya, no es muy 
hacedero, porque el mismo hombre puede 
conducir perfectamente su división sin ser 
á pesar de esto un buen gefe de vanguardia. 
15. No se crea que la seguridad consiste 
precisamente en la multitud de avanzadas. 
Las buenas disposiciones son respecto de 
esto mas eficaces que el número. Citemos, 
en prueba de ello, el campo de Bréela (1792) 
en que el duque de York tenia cuatro briga-
das de avanzadas de dos batallones y cinco 
escuadrones cada una, y un apoyo ademas 
de seis batallones y quince escuaclrones, al 
todo, catorce batallenes y noventa y cinco es-
cuadrones. Tenia mas de la tercera parte de 
su ejército en las avanzadas, sin estar por 
eso mejor guarnecido contra las sorpresas, 
porque se hallaban aquellas demasiado cer-
ca del grueso. 
14. Los ingleses practican aun en el dia 
con estraordinario pedantismo el servicio de 
avanzadas; generalmente tienen una idea 
muy superficial del servicio de las tropas l i -
geras. Por eso, en sus guerras de la Penín-
sula, empleaban esclusivamente en dicho 
servicio las tropas alemanas. Establecen sus 
avanzadas sobre un modelo regular y pe-
dantesco, como puede aproximadamente dar 
de ello una idea la fig. 1 (lám. I ) . 
15. Los rusos tienen la costumbre de d i -
rijir un destacamento de cosacos mas allá 
de las grandes guardias de infantería, en 
todos los caminos efue pueden conducir al 
grueso del ejército. Esto puede ser á causa 
de la multitud de cosacos de que disponen; 
¿pero á dónde irá otro ejército á buscar tanta 
caballería ligera? 
. 16. Otra distribución de las avanzadas se 
usaba antiguamente, sobre todo entre los 
aliados durante las guerras de la revolución. 
(V. fig. % lam.I.) 
17. A propósito del antiguo método para 
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el servicio de avanzadas, el general R. de L. 
dice en su Manual del oficial {11, § 502): 
«En la guerra de siete años, y mas tardo 
aun, el servicio de avanzadas, aunque lleva-
do á cabo según cierta fórmula mecánica, 
no se ejecutaba sin embargo por un sistema 
convenientemente adaptado á las circunstan-
cias particulares. Las tropas ligeras solo exií-
íian en cantidad reducida, ó no estaban bien 
ejercitadas; las grandes guardias y piquetes 
se sacaban de la misma línea; los de la se-
gunda guarnecían los caminos á retaguardia 
del ejército, tanto para impedir la deserción, 
como para guarecer el ejército contra ata-
ques nocturnos por ese lado. En general, la 
cadena de puestos existía menos como pre-
caución contra el enemigo que contra los 
desertores, y la seguridad del campo estriba-
ba las mas veces sobre los destacamentos 
apostados hácia el frente, según las disposi-
ciones especiales del gef'e, disposiciones que 
casi siempre carecían de la necesaria traba-
zón. Cuando el enemigo estaba muy lejos, 
solo había, ademas de las guardias del cam-
pamento y las de prevención, establecidas 
invariablemente á trecientos pasos á reta-
guardia y al frente de cada batallón, una 
gran guardia de unos cincuenta caballos en 
cada ala del campamento, dando para esto 
cada regimiento de dicha ala su contingente 
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proporcional. El servicio de avanzadas cor-
respondía generalmente á la caballería. Las 
grandes guardias y los piquetes eran manda-
dos y situados por los oficiales superiores y 
generales de dia, sin que ningún oficial de 
guardia pudiera tomar disposiciones por sí 
propio. 
18. El método que ahora se observa, vie-
ne á ser el siguiente : 
1) Una división del cuerpo (cuyo seña-
lamiento corresponde al general en gefe) se 
refuerza con uno ó dos regimientos de la ca-
ballería de reserva, una batería ó media de 
artillería (montada ó deá pie). Esto hace as-
cender la fuerza de dicha división á una 
tercera parte, poco mas ó menos del cuerpo 
entero. 
2) Esta división asi compuesta, se d i r i -
je al frente, á una legua, legua y media y á 
veces dos y tres leguas del cuerpo, depen-
diendo las distancias del terreno. Comun-
mente la vanguardia se dirijo de una sección 
de terreno á otra. 
3) Para dar mas tranquilidad y reposo a 
la vanguardia, envía esta á su vez lo mas le-
jos posible al frente algunos destacamentos 
que compongan sobre la tercera parte de su 
efectivo; estos destacamentos avanzan sobre 
todo por los caminos principales, y en gene-
ral hacia todos los puntos importantes, pasos. 
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desfiladeros, puentes, etc. Igualmente com-
puestos de tropas de todas armas, tienen 
consistencia, y pueden contener al enemigo 
por cierto tiempo. 
4) Estos destacamentos, por último, 
atienden á su propia seguridad y se relacio-
nan entre sí por medio de grandes guardias 
y piquetes, no siendo en todas ocasiones ne-
cesarios estos últimos. 
Este procedimiento se esplica en la fig. o 
(lám I). 
19. Este método ofrece mucha seguri-
dad, y solo exijo un número de hombres re-
lativamente pequeño para el servicio real; 
porque apenas hay un hombre por cada 
treinta empleado en las grandes guardias y 
piquetes. Para un cuerpo de treinta mil hom-
bres, la vanguardia será de unos diez mil 
hombres y los destacamentos de avanzadas 
de tres mil trecientos. Supongamos que 
haya tres, uno para el centro y dos para las 
alas; serán por consiguiente fuertes de mil cien 
hombres, casi un batallón y dos escuadro-
nes , que á su vez darán la tercera parte de 
su efectivo para las grandes guardias y p i -
quetes , cuyo total ascenderá por lo tanto á 
mil cien hombres. 
20. Hé aquí lo que dice el general R. de L . 
sobre el modo actual de practicar el servi-
cio de avanzadas (Manual del oficial): «En 
nuestros tiempo?, el servicio de avanzadas ha 
esperimenlado notables cambios, bien sea 
porque las tropas ligeras son mas numero-
sas y la deserción menos frecuente, ó bien 
porque la guerra es mas activa, porque no 
se permanece mucho tiempo acampado en 
un mismo sitio, ó inactivo ante el enemigo, 
ó sea porque se atiende mas á la buena eje-
cución de la operaciones que á la conserva-
ción de las tropas, sin hacer caso de las fa-
tigas ocasionadas, ó sea por otros motivos 
análogos. Se emplean en este servicio mas 
tropas que no se relevan diariamente como 
tiempos atrás, sino que se designa, sea una 
vez para siempre, sea para un tiempo mas ó 
menos largo, una masa compuesta de todas 
las armas y sujeta de un modo permanente á 
las órdenes de un mismo gefe. Y como se 
trata de coordinar las disposiciones con las 
circunstancias, ya no se adoptan diariamen-
te aquellas en virtud de una fórmula general 
de servicio, sino por órdenes especiales del 
gefe de avanzadas. Cierto es que hay en los 
detalles alguna uniformidad de convenio,, 
pero siempre se determina por medio de or-
denanzas dadas al principiar la guerra. En-
tre los franceses, bajo el mando de Napoleón, 
se observaba la costumbre de hacer formar 
todas las tropas por la matlana al salir el sol, 
permaneciendo en disposición de combate, 
hasta que las descubiertas enviadas á todos 
los caminos venian á anunciar que el ene-
raigo no se veia por parte alguna. Durante 
este tiempo, los generales y gefes se reunían 
en un punto oportuno para recibir instruc-
ciones en caso necesario, Al caer el dia se 
alarmaba á veces al enemigo, ó se rechaza-
ban sus primeros puestos, para reducirlo 
en cierto modo á la defensiva y desbaratar ó 
retardar de tal suerte los proyectos de ofen-
siva que pudiera haber concebido, que se 
creyese poder estar en seguridad por la 
noche. 
21. Las mismas avanzadas se encuentran 
comunmente á las órdenes de un oficial su-
perior de la vanguardia, el cual se encarga 
de las operaciones del detall. El oficial de es-
tado mayor de la vanguardia se contenta con 
designar los destacamentos, determinar su 
fuerza é indicar los puntos principales de su 
posición. En cuanto á las grandes guardias de 
campamento y vivaque, sucede lo contrario; 
son por lo común poco numerosas y deben 
establecerse según los reglamentos concer-
nientes á este servicio. 
22. Sistemas de avanzadas en grande. 
Cuando un ejército avanza por muchos ca-
minos (como hoy dia sucede casi siempre), 
y marcha sobre varias columnas á la misma 
altura, hay una vanguardia especial para cada 
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üna, como en el ejército de los aliados en 181S 
desde Waterloo á Par ís , ó bien un cuerpo 
especial que forma la vanguardia de todo 
el ejército, como en Bohemia después de 
la batalla de Dresde. La dirección general de 
la vanguardia se lleva hácia la parte donde se 
espera hallar al enemigo; pero las avanzadas 
deben cubrir no tan solo el frente, sino tam-
bién los flancos cuanto necesario sea. 
23. Una vanguardia independiente puede 
hacer á veces una prolongada resistencia; 
pero esta facultad está subordinada á su fuer-
za, á la del enemigo, á la naturaleza del ter-
reno y á la sagacidad del gefe. Se cree con-
veniente llevar la vanguardia á las cortaduras 
del terreno, ó al menos á localidades que 
ofrecen cierta seguridad, como las aldeas, las 
tierras pantanosas, etc. No se coloca en los 
bosques ó detrás de ellos, sino mas bien en 
el lindero opuesto hácia el frente. 
24. Una vanguardia asi formada presen-
ta las ventajas siguientes para el ejército : 
1) Ocasiona al enemigo una gran pérdi-
da de tiempo, puesto que lo detiene quizá 
durante media jornada y mas. 
2) El enemigo no puede dejarla intacta, 
lo cual perturba su plan y consume una 
parte de sus fuerzas, 
5) Es un medio para conocer mas posi-
tivamente las intenciones del enemigo. 
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4) Mientras está empeñada, se tiene el 
tiempo de ejecutar con el grueso del cuerpo 
maniobras decisivas ó tomar disposiciones 
para una buena retirada, 
5) Hay la oportunidad de encubrir me-
jor los propios proyectos, de ocultarse por 
una marcha de flanco bajo la protección de 
la vanguardia, de emplear á esta en diver-
siones, de amenazar las comunicaciones del 
enemigo, etc. 
25. Los combates de vanguardia tienen 
un triple carácter: © bien la vanguardia se 
sostiene, ó bien se repliega sobre el ejérci-
to, ó bien se retira á un lado arrastrando al 
enemigo en su seguimiento. En los tres ca-
sos comienza por hacer replegar todos los 
destacamentos que están delante, los cuales 
se retiran unos sobre otros para reunirse 
luego al grueso de la vanguardia. 
2@. He aqui algunos ejemplos del riesgo 
que se corre cuando no se tiene vanguardia 
independiente. 
1) En Mollvitz (1741) el general Neiperg 
no tenia vanguardia, y sus puestos estaban 
cerca do sus cuarteles: á no haber sido por 
la lentitud de los prusianos hubiera sido sor-
prendido y sériameníe tratado. 
2) En *Leuthen{llSl) el duque Carlos de 
Lorena tenia algunos regimientos de caba-
llería en vanguardia, pero tan próximos al 
3 
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cuerpo y tan débiles, que no pudieron opo-
ner una resistencia formal á la vanguardia de 
Federico I I , compuesta de tropas de todas 
armas; y los prusianos, casi sin ser vistos, 
llegaron hasta el ala derecha de los aus-
tríacos. 
5) En Lowositz (1756) Brown había toma-
do posición cerca de Tchischkowitz, pero 
sin formar vanguardia; de modo que la mon-
taña y la aldea de Welmina no fueron ocu-
padas. En este terreno tan favorable, el rey 
no encontró mas que algunos centenares de 
croatas, pudiendo por consiguiente salvar 
el obstáculo sin estorbo, y atacar al enemi-
go formado en batalla en la llanura al otro 
lado de la montaña. La falta cometida por 
Brown no avanzando hasta la montaña, era 
tanto mayor, cuanto que tenia la intención 
de tomar la ofensiva y marchar sobre Pirna; 
otra falta, mas vituperable aun, fue la de-
no haber atacado vigorosamente las tropas 
del rey en el momento en que desemboca-
ban de la montaña. 
4) En Gross-Goerschen (1813) por el con-
trario , los aliados pudieron, por medio de 
una vanguardia de caballería, llevada muy 
lejos al frente, atacar casi inesperadamente 
el flanco derecho de los franceses. 
27. El método de dar una vanguardia 
particular á cada columna, aunque bajo 
cierto punto muy conveniente, presenta 
una desventaja, y es que con semejante 
vanguardia se quieren hacer mas cosas de 
las que se pueden, dando con esto ocasión 
á pérdidas muy sensibles. La historia de la 
campaña de 1814 ofrece mas de un ejemplo 
de este género, pudiendo servir de lección 
para iguales casos; hé aquí dos de ellos. 
1) En Chalons-Sur-Marne (4 de febrero 
1814). Entre las ocho y nueve de la maña-
na, la vanguardia del cuerpo de Yorck tro-
pezó muy cerca de Chalons con centinelas 
francesas de caballería. Se habia puesto en 
marcha á las cinco de la mañana, al paso 
que el grueso no emprendió su movimiento 
hasta las nueve, cuatro horas mas tarde; 
primera falta. 
La vanguardia, mandada por el general 
Katzeler se componia de seis batallones de 
infantería de línea, tres de landioehr-infan-
tería, y dos compañias de cazadores de la 
Prusia oriental; ademas once escuadrones de 
caballería, una batería ligera de á pie, una 
batería á caballo y una compañía de zapa-
dores. 
El mariscal Macdonald habia concentrado 
en Chalons todas sus tropas, que podían as-
cender á diez ó doce mil hombres, y habia 
mandado poner la población en estado de de-
fensa. Un alto muro aspillerado precedido de 
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un foso en parte pantanoso^ algunas barrica-
das en las avenidas ^ y fuertes tambores 
delante de las puertas, daban cierta fuerza 
á su posición. Los arrabales estaban bieo 
guarnecidos de infantería y caballería. 
El grueso de la caballería enemiga estaba 
apostado con dos baterías de á docer sobre 
una altura considerable al otro lado del Mar-
ne. «Desde esta altura,» dice el autor de la 
relación, <(los franceses se hallaron mas tar-
de en estado de flanquear con ventájalos ata-
ques de nuestra infantería contra el arrabal 
del mediodia. 
El enemigo tenia-» pues, en-favor suyo to-
das las ventajas de la defensiva y de la po-
sición, y ademas se hallaba- nuraéricamente 
superior á nuestra vanguardia. Habiéndolos 
franceses, como era razonable, acogido con 
una negativa la intimación de rendirse, se 
resolvió atacar:, segunda falta. 
«A unos mil pasos de las primeras casas 
de Chalo as (dice la relación), el camino pro-
cedente de Vitry se divide en dos ramales 
que se encaminan por entre el arrabal á las 
dos puertas meridionales de la ciudad. El 
primer batallón de fusileros de la Prusia 
oriental y una compañía de cazadores, to-
maron por el ramal de la derecha; el segun-
do batallón de fusileros y la otra compañía 
de cazadores^ por el de la izquierda, cerca 
— 69 — 
de la muralla. Después de una corta resis-
tencia, el enemigo evacuó el arrabal; sin em-
bargo, el segundo batallón halló mas dificul-
tades para avanzar sobre el ala izquierda que 
el primero sobre la derecha.» 
«Una alameda ancha sepaía la ciudad del 
arrabal. Hasta allí penetraron los fusileros 
sostenidos por dos batallones de mosquete-
ros del segundo regimiento de infantería de 
P. Or. Pero en este momento, las baterías 
de á 12 colocadas en la altura del telégrafo, 
mas allá del Mame, rompieron el fuego jun-
tamente con la artillería de la ciudad.» 
Según los términos de esta relación, np 
parece que el ataque fuese preparado por 
nuestra artillería, que ni aun entonces fué 
puesta en acción; al menos nada se dice de 
ello: tercera falta. 
«Al mismo tiempo se empeñó un combate 
muy vivo de tiradores, durante el cual el 
enemigo hizo varias salidas vigorosas , y se 
mantuvo durante muchas horas en los ediíi-
cios estramuros. No pudo, sin embargo, con-
seguir desalojar al segundo batallón del se-
gundo regimiento de infantería de un gran 
jardín que habia ocupado, y cuya posesión 
llegó á hacerse decisiva durante el combate. 
El batallón defendió la posición con un valor 
notable".» 
El general Yorck, que entonces llegó él 
— T o -
mismo á la vanguardia, reconoció en perso-
na el recinto de la ciudad y resolvió empren-
der un ataque en forma, esperando primero 
al grueso de su cuerpo para dar mas vigor á 
la acción, sostenida hasta entonces por la 
vanguardia sola. Pero esta llegada no se es-
peró al fin, y la vanguardia siguió sostenien-
do el desigual combate del arrabal Saint-
Memmie, etc.: cuarta falta. 
«Los fusileros y tiradores de los regimien-
tos, á causa de la pequeña distancia á que se 
batían, sufrieron, por el efecto del fuego 
mortífero de los franceses, una pérdida con-
siderable. » 
Hasta ahora no hemos visto empeñados 
mas que cuatro batallones y dos compañías 
de cazadores. Sin embargo de esta espre-
sion «los tiradores de los regimientos», pue-
de inferirse que también hablan entrado en 
fuego los tiradores de los otros regimientos, 
á saber, el primero de infantería de primer 
orden y el de 1 anú wehr-lnfantería número 6. 
Entre las dos y las cuatro de ia tarde, lle-
gó por fin cerca de Chalons el grueso del 
cuerpo. La vanguardia se hallaba batiéndose 
hacía mas de seis horas, y con todo no fué 
relevada. 
El ataque no hizo uso de la artillería hasta 
al caer el día, 
A las siete se dió al general Yorck parte 
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de que la infantería de vanguardia, «que es-
taba batiéndose hacía diez horas y había 
consumido casi dobles municiones, estaba 
sumamente fatigada. Ademas, la segunda 
brigada (la que formaba precisamente la 
vanguardia), había sufrido una pérdida tan 
considerable entre muertos y heridos, que 
ya no parecía hallarse en estado de sostener 
por mas tiempo el combate.» 
«Estos motivos decidieron por último al 
general Yorck á hacer relevar por la sétima 
brigada las tropas hasta entonces empeña-
das. » 
No se sabe con exactitud cuál fué la pér-
dida sufrida por la vanguardia; por otra 
parte, es una cuestión la de saber si dicha 
pérdida no pudo ser evitada en gran parte. 
2) «En Vauchamps (14 de febrero do 
1814). En la mañana del 14 de febrero, há -
cia las seis y media, la vanguardia prusiana 
á las órdenes del general Zieten, se puso en 
marcha por la parte de Fromentieres. A las 
nueve encontró al enemigo en Vauchamps. 
En este momento, el grueso se hallaba aun 
en Champaubert, á unas cuatro leguas lar-
gas á retaguardia. 
Esta vanguardia (undécima brigada) se 
componía de dos compañías del batallón de 
cazadores de Silesia, de cinco batallones de 
infantería de línea, de cuatro escuadrones 
de coraceros, de cuatro de húsares y de la 
batería ligera á pie número 9. 
La vanguardia tropezaba con fuerzas su-
periores; seguu los partes franceses , quince 
mil infantes y setecientos caballos; según 
los alemanes, veintiunmil infantes y ocho mil 
cuatrocientos caballos. De estos datos resulta 
igualmente y con certidumbre, que la caba-
llería enemiga era «cinco veces mas nume-
rosa que la nuestra.» 
Sin embargo, no se juzgó oportuno hacer 
retroceder la vanguardia sobre el grueso , el 
cual no salió de Champaubert basta las nue-
ve y media: se prefirió aceptar un combate 
desigual, por pocas esperanzas que hubiera 
de éxito. 
Napoleón supo con destreza entretener la 
acción para tener el tiempo de reunir aun 
mas tropas y aniquilar con mas seguridad la 
vanguardia prusiana. 
El general Zieten aceptó, pues, el combate 
en la aldea de Vauchamps. Mas luego se vio 
precisado á «hacer apoyar sus tiradores por 
los batallones de fusileros del décimo regi-
miento de infantería y del décimo de reser-
va. Solo quedaron en reserva detrás de la 
aldea, á las órdenes del mayor Lettow, tres 
batallones y dos compañías de tiradores.» 
La relación no dice qué parte tomó en la ac-
ción la novena batería. 
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Ya se veia aparecer en el flanco derecho 
de la vanguardia prusiana una columna de 
tres regimientos de caballería, y el general 
Grouchy se movia en la misma dirección con 
el resto de la caballería. Pero en vez de sus-
pender la acción y retirarse, «se prefirió en-
viar al bosque situado á la derecha de Vau-
champs, el primer batallón del primer regi-
miento de infantería de Silesia; ademas , se 
pusieron en posición, á la derecha del bos-
que, dos secciones de la batería ligera nú-
mero 9 (que no dejaron de perderse mas 
tarde), y se hicieron cubrir por el sétimo re-
gimiento de landwehr-caballería. 
A consecuencia de todo esto, la vanguax1-
dia prusiana, como era de esperar, fue ata-
cada con vigor por fuerzas muy superiores. 
La, aldea fue tomada; mas por fortuna el 
segundo regimiento de Silesia y el del 18 
de reserva, demostrando una intrepidez 
poco común, da recobraron en algunos mi-
nutos y se mantuvieton en ella, á pesar de 
todos los ataques del enemigo, J 
Era un brillante hecho de armas; pero ya 
los dos últimos batallones se estaban batien-
do, y no quedaba reserva. 
Al mismo tiempo la infantería prusiana 
había sido desalojada del pequeño bosque de 
que hemos hablado. 
En este momento llegaba sobre el ala iz-
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quierda de los prusianos el apoyo de nuestra 
vanguardia, compuesto de tres mil infantes 
rusos. Pero también el enemigo se habia re-
forzado considerablemente. «Napoleón al pa-
recer habia rehusado hasta entonces dirijir-
se sobre el grueso de nuestra vanguardia, 
para cercarla con mas seguridad y cortarla 
enteramente del grueso.» 
Para escusar su obstinación en conservar 
la aldea de Yauchamps, aun después de haber 
sido repelido del bosque, «perdiendo por 
este descalabro toda consistencia la vanguar-
dia prusiana», el general decía «que para 
avanzar hasta Montmirail, como se intentaba, 
era importante quedar en posesión de aquel 
punto». Esto no hace mas que corroborar 
nuestra opinión; era unafaUa tanto mas gra-
ve haber querido obtener tan importante re-
sultado con tan pocas fuerzas. 
En todos los casos, esta vanguardia « era 
á prior i , impelida demasiado adelante.» 
El resultado, según lo que habia pasado, 
fue completamente conforme á las reglas de 
la táctica, sacando Napoleón el mejor parti-
do de su superioridad numérica y de las fal-
tas que se cometían delante de él. Las cua-
tro piezas de la batería núm. 9, aventuradas 
cerca del bosque, fueron tomadas por los 
escuadrones de servicio del emperador. Una 
batería á caballo que acudió para sostener-
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las y que había tomado la delantera sobre su 
caballería (la del conde Hake), no tuvo siquie-
ra tiempo para quitar los avantrenes, cuan-
do ya estaban acuchillados los artilleros. Las 
piezas hubieran sido cogidas como las otras, 
si el gef'e de estado mayor del segundo cuer-
po de ejército, el coronel Grolman no hu-
biera acudido al frente del sétimo regi-
miento de landwehr-caballería de Sicilia, 
mandado por el mayor Schmidt, y si el ge-
neral Zieten en persona no hubiera también 
llegado con toda la caballería disponible. Los 
coraceros franceses no querían soltar su pre-
sa, y la defendieron con un encarnizamiento 
increíble; pero al fin, después de una horri-
ble carnicería, tuvieron que retirarse en des-
orden. De este modo se salvó completamente 
la artillería prusiana.» (Escepto los artilleros 
acuchillados). 
La situación de la vanguardia prusiana ha-
bía empeorado entre tanto. Verdad es que el 
grueso del cuerpo de Kleist y de Kapezoivischt 
había acudido en su ausílio poco después de 
las doce; pero se vio detenido por la ca-
ballería enemiga y precisado á proveer 
á su seguridad propia. Resultó de esto el 
combate de Janvíllers, notable por la fir-
meza que la infantería prusiana opuso á los 
ataques reiterados de la caballería france-
sa; pero que es estraño á la verdad que 
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queremos probar, y que en efecto fue pro-
bada. 
La vanguardia seguía ocupando ]a aldea 
de Vauchamps. « Un combate de aldea, cuyo 
resultado definitivo no podia ser dudoso á 
causa de las masas desplegadas por el ene-
migo, se empeñó en este punto.» Entonces 
fue cuando el general Ziethen recibió la ó r -
den de evacuar á Vauchamps y replegarse 
sobre la posición del grueso , misión de las 
mas espinosas por cierto como maniobra de 
táctica y en las circunstancias dadas. Puede 
reconocerse en ella claramente la inesperien-
eia de las jóvenes tropas en aquella clase de 
combates. Estas dejaron la aldea á la des-
bandada para rehacerse detrás; pero alcan-
zadas por la caballería francesa, que las car-
gó durante el desorden, fueron casi todas 
acuchilladas. El parte dice que «aunque a l -
gunos hombres, ora destacados, ora comba-
tiendo desparramados, se salvaron, no es 
menos cierto que lo mejor de los tres bata-
llones del primer regimiento de infantería de 
Silesia y de los dos batallones del décimo 
regimiento de reserva, pereció, quedando 
dichos cuerpos esterminados en el campo de 
batalla.» 
La lección que se aprendió en Vauchamps, 
se pagó muy cara. Quiera Dios que al menos 
aquella semilla de sangre produzca sus fru-
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tos y salga de ella una esperiencia que en el* 
porvenir ahorre semejantes faltas á la tác-
tica] 
2. DETALLES DE LAS AVANZADAS. 
A. Grandes guardias y puestos de apoyo. 
28. Las avanzadas de los pequeños des-
tacamentos son independientes, ó bien for-
man parte del sistema general de avanzadas. 
En uno y otro caso, deben considerarse co-
mo los tentáculos y los ojos destinados á 
impedir que el enemigo se acerque sin ser 
visto y á observarlo constantemente. Con 
mas írecuencia hay puestos de apoyo de-
trás de las guardias esteriores. 
29. En un pais descubierto, las grandes 
guardias se componen esclusivamente de ca-
ballería ; en un terreno cortado, se forman 
de infantería; en lugares mistos, se estable-
cen de una y otra arma. Se colocan delante 
del destacamento en la dirección por donde 
se presume que puede avanzar el enemigo. 
Para que este no las vea, conviene estable-
cerlas cuanto posible sea en parajes cubier-
tos; pero nunca de manera que el adversario 
pueda deslizarse hasta donde se encuentran, 
ó pasar entre ellas á favor de algún repliei-
gue del terreno. 
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Se prefiere hacerlas cambiar de sitio, sobre 
todo por la noche, cuando están mas de 
veinticuatro horas en el mismo terreno. 
50. Las grandes guardias de caballería se 
colocan comunmente lo mas cerca del ene-
migo; pero la infantería no avanza tanto sino 
cuando el terreno es muy cubierto. A las 
grandes guardias de infantería se agregan al-
gunos caballos para patrullas, llevar partes y 
colocar centinelas de caballería si alguna 
buena posición que dejase ver mucho, se 
hallase muy apartada. En este caso, sin em-
bargo, debe espresamente prohibirse á los 
oficiales de guardia emplear dichos ginetes 
en otros servicio, porque sería el medio mas 
seguro de aniquilar enteramente los caba-
llos. 
31. La distancia entre el destacamento y 
las grandes guardias depende las mas veces 
de la configuración del terreno y de la mayor 
ó menor proximidad del enemigo. Cuanto 
mas avanzadas están, mas útiles son; porque 
su esfera de observación se estiende mas 
lejos; mas nunca deberán hallarse tan apar-
tadas que el puesto de protección no tenga 
tiempo de acudir en su ausilio en caso de 
ataque del enemigo. Es dificultoso dar res-
pecto de esto reglas generalmente aplica-
bles, porque estas disposiciones dependen 
mucho de la sagacidad de los oficiales. Las 
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grandes guardias de caballería pueden ser 
dirijidas á dos ó tres mil pasos al frente de 
su destacamento. Las de infantería no pue-
den estenderse á mas de d500 pasos; para 
llevarlas mas lejos, habría que hacerlas mas 
fuertes ^ lo cual ocasiona muchos inconve-
nientes. Si se tienen muchas tropas ligeras, 
puede avanzarse mas hácia el enemigo, lo 
cual las hace aguerridas y nos pone en el 
caso de ejecutar en ocasiones vigorosos gol-
pes de mano, si no con las mismas grandes 
guardias, al menos bajo su protección y con 
destacamentos especiales. Acontece, sin em-
bargo, con frecuencia que las grandes guar-
dias se dejan arrastrar á combates , lo cual 
es una falta> , 
Las grandes guardias de caballería en-
viadas á mas de media legua, deben consi-
derarse ya como partidas destacadas, y no 
podemos ocuparnos ahora de ellas. Por otra 
parte, las grandes guardias muy próximas, 
son mas peligrosas que su falta misma, de lo 
cual suministra numerosas pruebas la his-
toria. 
32. La distancia entre las grandes guar-
dias de caballería no debe esceder de dos 
mil quinientos pasos, porque entonces los 
centinelas de las estremidades se hallan ya á 
mil quinientos pasos del puesto, distancia á 
la cual apenas se oye un pistoletazo. Las 
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grandes guardias de infantería no deben es-
tar espaciadas sino en seiscientos pasos lo 
mas, puesto que no se lleva un centinela á 
mas de trecientos pasos, 
33. Los individuos apostados aislada-
mente se llaman postas si son de caballería 
y centinelas si de infantería. Tanto unos co-
mo otros forman una cadena ó línea,, mas ó 
menos cerrada, según el espacio que la vista 
puede abrazar libremente. Asi, se estrecha 
la línea de centinelas lo mismo que la de las 
grandes guardias, en los terrenos cubiertos 
durante los tiempos nebulosos y por la no-
che, ó bien se intercalan mayor número de 
guardias (guardias de noche, piquetes), óbien 
se envían delante pequeños destacamentos 
mandados por sargentos y cabos,, para hacer 
la línea mas densa y facilitar las comunica-
ciones. 
34. La vigilancia de los centinelas es se-
cundada por patrullas. Con tropas ligeras 
bien ejercitadas, las patrullas son mas efica-
ces y mejores que los centinelas; con tropas 
sin esperiencia sucede lo contrario; entonces 
es preciso estrechar la línea, lo cual, es cier-
to, fatiga mayor número de hombres y ca-
ballos, pero forma mejores soldados. 
3o. La fuerza de las grandes guardias 
depende del número de centinelas que ten-
gan que dar. 
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Se ealeuki regularmente á razón de seis 
hombres por cada par de centinelas, y ade-
mas cierto número de gente para las patru-
llas. Sin embargo, raras veces puede darse 
á las grandes guardias una fuerza suficiente 
para guarnecer, como quizá sería de desear, 
todo el terreno que tienen que vigilar. Los 
destacamentos disponen las cosas de modo 
que no tengan mas que la tercera parte de la 
fuerza ocupada en el servicio, á saber: una 
scsta parte en las grandes guardias , y otra 
sesta en los puntos de apoyo, piquetes, 
grandes patrullas, etc. Por esta razón, solo 
se ponen centinelas dobles en los puntos im-
portantes, dejando los sencillos en otras par-
tes. Antiguamente se colocaban centinelas 
dobles, á causa de la poca confianza en los 
hombres; en el dia no se hace esto sino para 
tener mas ojos observadores y para que si 
uno de los hombres marcha con un parte,^  
no quede el puesto enteramente desguar-
necido. 
36. La distancia de las grandes guardias 
á los centinelas montados depende de la po-
sibilidad de poder ver y oir bien; pero co-
mo el horizonte es muy limitado de noche ó 
en terrenos cubiertos, dicha distancia está 
sometida á toda clase de restricciones y es-
tensiones. Hemos indicado como máximun 
mil quinientos pasos para la caballería y tre-
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cientos para la infantería. Si se llevan los 
centinelas de á caballo á mas de mil qui-
nientos pasos, hay que establecer, ó bien 
otros intermediarios, ó bien destacamentos 
de sargentos y cabos para recibirlos en caso 
de necesidad. 
57. De noche, durante las nieblas, los 
tiempos de nieve ó de lluvia, etc., es nece-
sario estrechar la línea, aunque solo sea pa-
ra impedir que no pase nadie; pero en este 
caso también hay que arreglarse á la mayor 
ó menor claridad ú oscuridad de la noche ó 
del dia, y al grado de facilidad que el terre-
no ofrece para la observación. 
38. Donde hay postas dobles, se acos-
tumbra hacer marchar constantemente una 
de ellas hasta is. posta vecina (lo cual pu-
diera llamñvse patrullas de postas). Respecto 
de esto se sigue cierto método indicado en 
la fig. 4 (lám.,1). El núm. 3 y el 5 van á la 
derecha hasta el 4 y el 2, y vuelven á su si-
tio; en seguida 2 y 4 van hasta o y § y vuel-
ven. Esta práctica es buena, sobre todo 
cuando hay niebla, porque nada puede 
pasar, y los hombres se bailan de esta suerte 
alertas y atentos. 
Las grandes guardias que sean muy débi-
les para colocar suíiciente número de centi-
nelas, deben suplirlo redoblando la vigilan-
cia y multiplicando las patrullas^ deben tam-
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bien enviar con frecuencia hácia los puestos 
vecinos patrullas de comunicación. 
39. Durante la noche es conveniente 
cambiar la situación de los puestos, á fin que 
el enemigo no los halle donde él cree y tro-
piece con ellos donde no lo esperaba. Otro 
motivo hay, y es que de noche se ve mejor 
de abajo arriba que de arriba abajo. 
40. Cuando el enemigo está muy cerca 
se estrecha muchas veces por la noche, y si 
hay niebla, la línea de centinelas tanto como 
una de tiradores; también se puede, cuan-
do los centinelas son dobles, hacer avanzar 
un poco á uno de cada par. 
41. Todos los ejércitos tienen reglamen-
tos para situar las grandes guardias: vamos 
á indicar sucintamente su espíritu. 
1) El oficial de guardia debe conocer muy 
bien á su gente y asegurarse del estado de 
las armas, municiones, subsistencias, etc. 
2) Se provee de los medios necesarios 
para enviar partes por escrito. 
3) Trata de conocer el pais lo mejor que 
le sea posible. Los medios de conseguirlo 
son los mapas, los planos, la inspección del 
terreno, las esplicacionés con el oficial de 
estado mayor encargado de la colocación de 
los puestos; se tomarán informes también 
de los habitantes y transeúntes. Los objetos 
que le interesan son los caminos y senderos, 
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los desfiladeros situados delante de la línea, 
las cortaduras del terreno, etc., los cursos 
de aguas, los puentes, los pasos, las barcas, 
los vados, etc., los nombres de las localida-
des , de las habitaciones cercanas, etc. 
4) Se informa con el oficial de estado 
mayor del objeto de la gran guardia, y to-
ma de ello nota por escrito. 
5) Llegado que sea á un terreno hasta 
entonces no ocupado, marcha adelante al 
frente de la mitad de su fuerza, y coloca por 
sí mismo los centinelas. Si releva á otro ofi-
cial, no necesita atenerse absolutamente á 
las medidas de su predecesor, y se gobier-
na por su propia prudencia, á no ser que un 
superior haya él mismo dispuesto la línea. 
Si descubre faltas, se contentará con poner 
centinelas intermedios, y dará parte de to-
das las disposiciones que hubiere creído 
conveniente tomar. 
42. En lo concerniente por lo demás á 
la conducta del oficial que manda una gran 
guardia, hé aqui lo que podemos decir. 
Procurará recoger la mayor copia posible 
de datos acerca del enemigo , tanto para su 
propia seguridad, como para el bien gene-
ral. Mas de un oficial, haciéndose notable 
por su actividad y sagacidad en las grandes 
guardias, ha asegurado sus ascensos en la 
carrera. 
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Si el enemigo está lejos , procurará , por 
poco que lo permitan la posición y fuerza del 
puesto, poner sus centinelas lo mas avanza-
das que posible sea, y enviará frecuentes 
patrullas á recorrer el terreno al frente de 
la línea. Esta última medida es necesaria so-
bre todo al amanecer y en terreno cubierto,. 
Si la gran guardia es débil, enviará al me-
nos patrullas secretas {Schleich-patrouillen, 
V. § 427). Procurará recoger noticias sobre 
el enemigo por las gentes del pais, por me-
dio de espías y aun por soldados disfraza-
dos. Para el efecto es necesario tratar bien 
á los paisanos. 
Si el enemigo está cerca, se esforzará en 
conocer la posición y distribución del grue-
so de su ejército y de la línea de avanzadas. 
Velará cuidadosamente sobre todos los mo-
vimientos del enemigo, A veces se conocen 
las intenciones de este por ciertos indicios, 
como por ejemplo, un ruido insólito, fogatas 
muy claras y flamígeras, un polvo considera-
ble, etc., que indican un movimiento pro-
yectado. Si el polvo se acerca es un refuerzo 
que llega; si se retira, son tropas que par-
ten; lo mismo sucede cuando se ven ar-
der barracas y cabanas, cuando se oye el 
ruido de la artillería y de los carruajes al 
pasar por los puentes', etc., ó cuando los 
fuegos del vivaque se mantienen con mu-
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cha regularidad. Por la estension y dispo-
sición de estos fuegos, pueden también co-
nocerse los parajes en que el enemigo ha 
concentrado mas fuerzas, 
45. Dará parte de todo lo que advierta. 
Estos partes pueden influir en las resolucio-
nes del general en gefe, y por consiguiente 
son muy importantes. S i , por ejemplo, se 
descubre que el enemigo ha partido dejando 
solo sus avanzadas, nuestro ejército tendrá 
que ponerse también probablemente en 
marcha. Se asegura uno de esto enviando 
partidas muy lejos, y también intentando 
falsos ataques contra las avanzadas enemi-
gas. Pero este último medio es escabroso, 
siendo arriesgado emplearlo sin orden supe-
rior , lo cual por lo demás se prohibe á ve-
ces espresamente. 
44. Ademas de los partes ordinarios de 
tarde y mañana, dirijidos al gefe de las 
avanzadas, el oficial de grande guardia debe 
dirijir uno especial cada vez que acontece 
alguna cosa importante. Si lo sucedido es 
grave, el parte se dirije también al gefe de 
la vanguardia y aun al cuartel general, avi-
sándolo también á las grandes guardias i n -
mediatas. 
45. Estos partes deben ser por escrito, 
pudiendo hacerlo verbalmente solo en casos 
apremiantes; pero entonces es necesario 
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echar mano de hombres inteligentes. No hay 
que olvidar ni el grado del que da el parte, 
ni el número ó designación de la gran guar-
dia, ni la hora en que se espide. Estos par-
tes serán claros, concisos y legibles; los 
apellidos ó nombres de personas y localida-
des se pondrán en caracteres particulares y 
subrayados. Tal vez se nos tache de pedan-
tismo ; pero la regla es buena. Si se trata del 
enemigo, se indicará la fuerza y naturaleza 
de las tropas y el grado de confianza que 
merece la noticia,, es decir, el conducto por 
donde llega ; inspección personal, patrulla, 
espías, paisanos, viajeros, desertores, etc. 
Si el enemigo se acerca efectivamente, los 
partes deben sucederse con rapidez. 
46. Ningún parlamentario puede sin per^ 
miso pasar la línea de centinelas. En general, 
no debe tenerse sin autorización especial co-
municación alguna con el enemigo. En cuan-
to al modo de recibir, conducir y despedir 
á los parlamentarios, hay en cada ejército 
instrucciones oportunas. 
47. He aqui en sustancia la conducta que 
deben observar los centinelas. 
i ) No dejarán pasar á nadie sin interpe-
larle y preguntarle. Todo individuo que trate 
de pasar será arrestado, dándose parte á la 
gran guardia, que enviará un destacamento 
para reconocerlo v examinarlo. Solo se es-
ceptúan las patrullas del mismo punto; pero 
todas las demás deberán ser reconocidas. 
2) La disciplina de las grandes guardias 
(prohibición de dormir, de fumar, de apear-
se, etc.) es bastante conocida por los regla-
mentos. 
3) Los centinelas de á caballo tendrán 
constantemente la cara vuelta al enemigo 
aunque llueva, por difícil que esto sea á ve-
ces á causa de los caballos que suelen vol-
ver la grupa hácia el lado por donde descar-
ga la lluvia. 
4) Luego que los centinelas durante la 
noche vean ú oigan acercarse algo, gritan en 
voz alta: ¡Quién vwe\ Si el movimiento es 
sospechoso ; si no se contesta; si se oye el 
lenguaje del enemigo* etc., harán fuego in-
mediatamente ; uno de los dos centinelas 
corre hácia la gran guardia, mientras el otro 
se queda para observar lo que avanza. 
5) Silos centinelas son rechazados, se 
repliegan á derecha ó izquierda de la gran 
guardia, mas no directamente, á fin de sor-
tear y estraviar al enemigo, dando al puesto 
algo mas de tiempo para salir y avanzar. 
48. Añadamos algunos preceptos relati-
vos á las mismas grandes guardias. 
1) No deberán nunca entregarse por 
completo al descanso; pues puede acontecer 
que el enemigo consiga pasar la línea de cen-
íinelas, sin ser descubierto, ó llegar al pues-
to al mismo tiempo que los centinelas recha-
zados, ó bien es posible que la línea de cen-
tinelas sea muy débil á causa de la poca 
fuerza de que puede disponer la gran guar-
dia. Es necesario, pues, de dia tener en dis-
posición de combate á una pequeña parte de 
la fuerza, y de noche ó en tiempo de niebla, 
la mayor parte. El número de hombres com-
prendidos en esta disposición, se modifica 
por las circunstancias. Si durante el dia el 
puesto puede observar mucha estension de 
terreno, basta que esté sobre las armas un 
pequeño piquete de observación. Solo una 
mitad de la fuerza dará á la vez el pienso á 
los caballos, los cuales se llevarán á beber 
uno por uno ó dos por dos, permaneciendo 
los ginetes montados. Por la noche una m i -
tad de la fuerza queda montada, y la otra 
tiene á los caballos por la brida. Si es infan-
tería, una mitad está descansando sóbrelas 
armas, mientra la otra se sienta junto á las 
suyas. 
2) Bueno es que las grandes guardias no 
enciendan fuego; pero si la temperatura lo 
exije, debe hacerse en paraje oculto, para 
que el enemigo no conozca la posición del 
puesto. En ningún caso debe dejarse encen-
der en habitaciones abandonadas, lo cual 
adormece demasiado la vigilancia del soldado. 
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Una mitad tan solo del puesto debe sentarse 
al rededor del fuego, la otra se mantiene só-
brelas armas, un poco apartada, á fin de po-
der caer resueltamente sobre el flanco del 
enemigo si le ocurriera dirijirse hácia don-
de está el fuego. 
5) El momento mas peligroso para las 
grandes guardias es el punto del dia, porque 
entonces es cuando los hombres están mas 
cansados; por eso se hacen relevar con pre-
ferencia los puestos en este momento, á fin 
que al mismo tiempo se halle su fuerza do-
blada. 
4) La guardia saliente debe esperar an-
tes de marcharse que las descubiertas hayan 
vuelto, y á pesar de esto, la gran guardia en-
trante no debe entregarse á mucha con-
fianza. 
5) SI el enemigo ataca á la gran guardia, 
sin tener mucha fuerza, debe ella tratar de 
detenerlo ó atraerlo á una celada. Si por el 
contrario es fuerte, deberá la guardia hacer 
alguna resistencia para dar al grueso tiempo 
de ponerse sóbrelas armas. En ningún caso 
se retirará ante un enemigo mas débil, lo cual 
es deshonroso para todo soldado. 
49. Hé aqui algunas reglas generales para 
reconocer y juzgar al enemigo. 
De dia. Luego que el enemigo se acerca, 
el oficial de servicio procura reconocerlo. A 
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oste efecto forma por medio de centinelas, 
una linea de flanqueadores ó tiradores, la 
sostiene con reservas, y la refuerza con estas 
últimas en los parajes necesarios. Ordinaria-
mente es la gran guardia la que forma la re-
serva. El puesto de apoyo no avanza sino 
cuando el destacamento de avanzadas de que 
forma parte la gran guardia atacada, ha líe-
gado al punto que ocupa; hasta entonces 
es la linea de tiradores la que se retira so-
bre el puesto de apoyo. Si á toda costa hay 
que ganar tiempo, las grandes guardias es-
perarán la llegada de los puestos de apoyo, 
y procurarán mantenerse lo mas avanzadas 
que posible sea. 
La gran guardia se repliega en todos los 
casos sobre el flanco del destacamento que 
llega, á fin de no cubrir su frente. Si aquella 
es fuerte, puede retirarse en dos fracciones 
que se sostienen mutuamente. Como quiera 
que sea, la gran guardia no debe perder un 
instante de vista al enemigo. 
50. De noche. Si dan el alarma los cen-
tinelas de caballería, el oficial de servicio se 
dirijirá hácia ellos con una parte de la fuerza 
para reconocer la causa. Es necesario procu-
rar hacer un prisionero, cuando posible sea,, 
porque sin esto, el enemigo que no puede 
divisarse bien de noche, será dificultosamen-
te reconocido. Solo cuando es inútil toda 
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resistencia, se retira el oficial sobre el pues-
to de apoyo. Por la noche se puede arries-
gar mas que de dia, y por lo mismo la reti-
rada se ejecuta lentamente, no pudiendo el 
enemigo mismo activar mucho su marcha por 
temor de caer en una celada. 
En caso de sorpresa, no queda mas que 
un recurso, y es el de recoger los hombres 
que se puedan, arrojarse con decisión sobre 
el enemigo, pasar entre él y verificar la re-
tirada por caminos estraviados. 
51. Una observación mas: las grandes 
guardias no deben enviar mas que patrullas 
pequeñas ó patrullas secretas , porque las 
grandes corresponden á los destacamentos 
de que mas tarde hablaremos. 
52. Se haría mal en dar artillería á las 
grandes guardias, á no ser que se hallasen 
establecidas en un desfiladero y garantidas 
contra toda sorpresa; pero entonces no debe 
dárseles menos de dos piezas, si no se trata 
simplemente de un canon para dar alarma. 
Las piezas estarán enganchadas noche y dia 
y cargadas con metralla. La conducta del ofi-
cial de gran guardia es de mucha importan-
cia, aun para los oficiales de artillería, por lo 
cual harán bien en enterarse de dicho ser-
vicio, y en creer que no es este estudio su-
pérflua para ellos» 
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B. Puestos de apoyo de las grandes guar-
dias. 
53. A pesar de toda la prudencia y acti-
tividad que las grandes guardias pueden des-
plegar; ápesardel acierto que haya presidido 
á su distribución^ acontecerá á veces verse 
rechazadas con vigor hacia atrás , y llegar 
con el enemigo mismo sobre el destacamen-
to. Esto sucede frecuentemente de noche, ó 
bien de día, en un terreno muy llano. Para 
impedirlo se acostumbra apostar y entre los 
destacamentos de avanzadas y las grandes 
guardias, retenes ó puestos especialmente 
destinados á sostener á las últimas, ó bien 
se mantienen constantemente disponibles 
junto al destacamento mismo, para enviarlos 
inmediatamente en socorro d^e las grandes 
guardias en caso de alarma. El primer pro-
cedimiento se observa generalmente de no-
che, y el segundo de dia. 
Estos puestos llevan el nombre de pique-
tes, piquetes de reserva ó piquetes de gran 
guardia. Se cotnpenen, según el terreno, de 
caballería ó infantería, y tienen por objeto 
impedir que el enemigo cause mucho daño 
á la gran guardia rechazada, ó la corte del 
grueso de las tropas.. 
54. En cuanto posible, sea, estos puestos 
deben situarse en parajes cubiertos y fuera 
de la dirección de las grandes guardias. 
Entre estas y ellos, establecen los piquetes 
pequeños puestos de aviso, y ademas algunos 
centinelas al rededor. Regularmente se ha-
llan con la gran guardia misma algunos hom-
bres del piquete, para dar parte sin demora 
de lo que ocurra. 
Estos mismos piquetes son los que dan las 
patrullas algo fuertes. 
55. Si el enemigo persigue á la gran 
guardia, el piquete debe atacar por el flan-
co, ú obrar sobre este punto con su fuego. 
Un par de cañones se hallarán aquí perfec-
tamente en su lugar, siempre que el terreno 
permita y favorezca su empleo. 
El combate de Orlepshausen, 15 de enero 
de 1758, entre el cuerpo de carabineros de 
Buckebourg y la vanguardia francesa , ofrece 
un ejemplo interesante de este género. Las 
grandes guardias de carabineros se retiraron 
á propósito y en desorden finjido, atrayendo 
con ellas á los coraceros y dragones france-
ses lanzados al galope, y haciéndolos pasar 
delante de un pa'raje donde habia en bate-
tería cuatro piezas de artillería ocultas. Es-
tas piezas no hicieron mas que tres disparos 
de metralla, pero á la corta distancia de tre-
cientos pasos, de suerte que el efecto fue tan 
terrible, que en un momento quedó el ter-
reno cubierto de caballos y ginetes muertos 
ó heridos, volviendo los demás grupa sin mas 
tardar. En este instante, el capitán MonkeioiU 
que mandaba el piquete de carabineros, se 
arrojó sobre el enemigo y lo persiguió hasta 
dar contra su infantería. Los franceses per-
dieron ochenta y ocho hombres y dieciseis 
caballos, al paso que los carabineros solo tu-
vieron un caballo herido. La artillería habia 
sido mandada por el mayor Roemer. Esta ac-
ción prueba que en aquella época se sabia 
ya emplear perfectamente la artillería en la 
guerrilla; no hubiera por cierto obrado mejor 
en nuestros dias. 
Los piquetes al replegarse, se dividen co-
munmente en dos partidas que se sostienen 
recíprocamente. Raras veces desplegarán en 
guerrilla, pues en la mayor parte de los ca-
sos, el órden cerrado parece el mas conve-
niente para contener al enemigo. Luego que 
este se halla á bastante alcance, la artillería 
le envía sin detenerse un par de salvas, y 
en seguida la caballería se lanza al galope, 
y la infantería carga á la bayoneta» 
C. Destacamentos de avanzadas.—Guerra 
de cordón.—Puestos defensivos. 
S6. Esta clase de destacamentos se em-
plean en la guerra bajo dos conceptos: en 
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primer lugar, como pequeñas divisiones de 
tropas inherentes al sistema de avanzadas, y 
también como puestos defensivos, aislados é 
independientes. 
57. Estos destacamentos no tienen mas 
que un objeto puramente defensivo, es de-
cir, que tienen por misión rechazar al ene-
migo, y nada mas. No queremos decir con 
eso que estén destinados á un papel entera-
mente pasivo; al contrario, podrán emplear 
la salida como elemento de defensa, de la 
manera que se practica en un duelo donde 
el que se ciñe á parar, es por lo regular el 
que mas maltratado sale. Es difícil, sin em-
bargo, fijar respecto de esto un límite pre-
ciso, y los gefes de estos destacamentos no 
deberán olvidar que el principio defensivo ha 
de dominar en su conducta, y que por lo 
común s^ m muy débiles para'esponerse á 
grandes eventualidades. 
58. Es menester que estos destacamen-
tos sepan poner de su parte todas las venta-
jas de la defensa. A este efecto, es necesario, 
por ejemplo, que conozcan perfectamente el 
terreno sobre el que han de batirse, lo cual 
les facilita las mejores condiciones. Solo pue-
den sacar partido de esto cuando lo sepan 
de memoria. Su gran negocio las mas veces 
es ganar tiempo, á fin de dar al grueso el de 
ponerse en movimiento. Deberán por consi-
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guíente procurar detener al enemigo por to-
dos los medios posibles. 
De esta sola consideración resulta yaque 
estos destacamentos pueden servirse con ven-
taja de todas las armas. 
59. Las aldeas, las granjas, los desfilade-
ros , los puentes, las cortaduras del terreno, 
y por último los reductos, aumentan estraor-
dinariamente la facultad de resistencia de 
un destacamento de avanzadas, aunque es-
tos obstáculos locales ó artificiales las re-
duzcan á una defensiva absoluta. Para la de-
fensiva relativa, se valen especialmente de 
emboscadas y celadas. £n general, se em-
pleará por consiguiente en el primer género 
de defensa la artillería y en el segundo la i n -
fantería, y en patrullas la caballería. 
60. Los puestos defensivos comprenden: 
1. ° Los destacamentos destinados á reci-
bir las avanzadas; 
2. ° Los destacamentos llevados al frente 
por mas ó menos tiempo, durante los acan-
tonamientos de invierno: 
3) Los destacamentos enviados para un 
objeto especial, por ejemplo, para asegurar 
un paso, cubrir un almacén, un barrio forti-
ficado, etc. 
61. Parece que diseminando un ejército 
en un considerable número de puestos se-
mejantes, se pueden cubrir con su ausilio 
muchos puntos interesantes , y aun provin-
cias enteras con un reducido número de tro-
pas: es un error. Esta especie de guerra ha 
recibido el nombre de guerra de cordón. An-
tiguamente se usaba mucho, sobre todo en-
tre los austríacos que creían á veces poder 
cubrir con dos mil hombres una estension 
de terreno de veinte leguas y mas. Durante 
las campañas de fines del pasado siglo, en 
el Rin y en los Paises-Bajos, aplicaron dicho 
método, cuyos inconvenientes les fueron en-
señados á gran costa. La invención de este 
sistema de guerra se atribuye al general 
Lascy. 
62. Esta es la ocasión de recordar ei 
adajio: «Quien mucho abarca, poco aprieta;» 
quien quiere cubrir mucho no cubre nada* 
La guerra de cordón ofrece una multitud 
de inconvenientes. Disemina las tropas y las 
enerva; destruye la disciplina; nada mas fá-
cil para el enemigo que romper el cordón 
débil en todas partes; los diferentes desta-
camentos no pueden oponer en parte alguna 
una resistencia formal, y son aniquilados en 
detalle; por último, las tropas no aprenden 
otra cosa que á pronunciarse en retirada, 
perdiendo con esto toda especie de energía 
moral. 
63. Sería imposible, sin embargo, dese-
char del todo el sistema de cordones ; pero 
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debe usarse con mucha parsimonia. En la 
gran guerra podría poco mas ó menos apli-
carse á los siguientes casos: 
1.° A conservar en su poder un terreno 
montuoso, cuando hay pocas fuerzas. 
2.9 Cuando se quieren asegurar comuni-
caciones con otro ejército por medio de pun* 
tos intermedios fortificados. 
3.° Para tener sujeto á un pais insurrec-
cionado y emplear en él un cuerpo poco 
numeroso. Tal fué por ejemplo Isi posición 
de los franceses en España, donde al fin tu-
vieron que fortificar cada etapa de toda su 
línea de operaciones, lo cual hallaron fácil 
por el considerable número de edificios y con-
ventos construidos de piedra y fortificados. 
64. En la guerrilla se acudirá á los pues-
tos defensivos: 
1.° Para conservar un punto situado al 
frente, á fin que el ejército pueda pasarlo 
con seguridad. 
\%í Para defender un punto situado al 
frente, durante mas órnenos tiempo, hasta 
recibir refuerzo ó hallarse el grueso en esta-
do de batirse. A esta categoría corresponden 
ios destacamentos de avanzadas-
6o. Tanto en uno como en otro caso, 
importa sacar partido del terreno, y dispo-
nerlo para una buena defensa- El punto esen-
cial consiste en adoptar tales medidas que 
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permitan á pocos hombres defenderse contra 
un número mayor. Deben tenerse por con-
siguiente puntos de apojo naturales, ó crear-
los por medio de fortificaciones de cam-
paña. 
66. Los casos particulares en que los 
puestos defensivos pueden ser útiles, cual-
quiera que sea su objeto, se reducen por 
consiguiente á estos; 
1) Defensa de un desfiladero; 
2) Defensa de una casa, de una granja, 
de un villorrio, de una aldea, de un lugar; 
3) Defensa de un terreno cortado, esca-
broso , pero practicable; 
4) Defensa de un bosque. 
67. Estos cuatro puntos son de naturale-
za puramente táctica y los hemos tratado 
con estension en la segunda parte de nues-
tro Tratado de táctica; sin embargo, no se-
rán supérfluas algunas observaciones acerca 
de esto. 
Nunca debe perderse de vista que solo se 
trata aquí de pequeños destacamentos. Asi, 
pues, respecto del primer punto, ora se 
trate de defender el desfiladero, ora de de-
jarlo libre para impedir que el enemigo de-
semboque, hay que tener presente que con 
pocas tropas es imposible obtener resultados 
que exijirían disposiciones estensas y com-
plicadas. 
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El segundo punto concierne á la parte de 
la táctica que trata de los puestos defen-
sivos. 
68. Silos destacamentos de avanzadas es-
tuviesen, sin embargo, encargados de ocu-
par una localidad, la guarnición deberá pro-
curarse los medios de cortar la acción y po-
der desembarazarse al salir del lugar. Ade-
mas deberá prepararse á ser atacada por 
de t rás , lo cual, especialmente con puestos 
aislados, no es un caso estraordinario. Esto 
fué lo que sucedió á algunas tropas france-
sas apostadas en Hoya, sobre el Weser, 
donde se dejaron coger por el príncipe here-
ditario de Brunswick. Un caso del mismo 
género fué el de dos compañías de bávaros, 
apostadas en Coldnitz, en la primavera de 
4813. Un pulkde cosacos atravesó el Mulde 
en Rochilh y entró en la población por de-
trás sin hallar obstáculo. Quiso la suerte que 
las tropas se hallasen reunidas para la lista, 
lo cual las salvó de una ruda lección. 
69. Cuando algunos destacamentos han 
de ocupar mucho tiempo un lugar, como 
por ejemplo, cuarteles de invierno, en que 
un ataque, sin ser probable, es sin embargo 
posible, se pueden alojar en las casas, lo cual 
no debe permitirse en otros casos, sobre 
todo cuando el punto ocupado sirve de apoyo 
á una vanguardia ó de asiento á un destaca-
— 102 — 
mentó de avanzadas á la inmediación del 
enemigo. Pero aun cuando se alojen las tro-
pas en las casas, deberán reunirse por la no-
che en puntos designados, ó quedar cuando 
menos vestidos en sus alojamientos, donde 
habrá constantemente de guardia un vigilan-
te y un farol. 
Cuando un ataque es probable, se hacen 
tomar las armas á la tropa al amanecer. 
70. Las plazas de armas deben escojerse 
del modo mas favorable á M defensa y para 
evitar las pérdidas de tiempo, las compañías 
se dirigirán á ellas sin aguardar á reunirse en 
batallones. Para la caballería se prefiere es-
coger las plazas de armas fuera del lugar. 
La artillería se halla siempre dentro, señalán-
dole las casas mas inmediatas. 
l i . Es muy importante mantenerse en 
buena inteligencia con los paisanos, para 
obtener de ellos noticias del enemigo. En un 
país afecto pueden ser muy útiles las patru-
llas de los paisanos mismos. Lo esencial es 
hacer observar una buena disciplina. 
72. En ge-neral esta clase de puestos no 
son defendidos mas que por infantería y ar-
tillería; pero algunas veces es conveniente 
tener pequeñas partidas de ginetes para lan-
zarlas por las calles donde ya hubiere pene-
trado el enemigo, á ím de inspirarle el temor 
de ser cortado. 
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73. En cuanto al tercer punto, adverti-
remos que uo terreno quebrado, pero acce-
sible, ofrece á la verdad obstáculos al ene-
raigo, y puede detenerlo por algún tiempo; 
pero que comunmente los terrenos de esta 
clase son fáciles de envolver ó de forzar, por 
hallarse muy diseminadas las tropas que los 
defienden, como lo exije la naturaleza de las 
cosas. Por consiguiente, un terreno cortado 
«olo debe considerarse como una protección 
contra el primer ataque, y todo lo mas, co-
mo un apoyo para los flancos; deben tenerse 
á retaguardia fuertes reservas (si el estado de 
las cosas lo permite ), para reforzar los puñe-
tes amenazados y tomar de repente la ofen-
siva en ios momentos favorables. En regla 
general, un combate en semejante terreno 
no es mas que una retirada lenta ; pero no 
deben emplearse muchos tiradores, porque 
exijen fuertes apoyos y absorven fuerzas con-
siüérables. 
3. DIRECCION DE LAS AVANZADAS DE UN GRAN-
DE EJERCITO.—VANGUARDIAS (RETAGUARDIAS). 
74. Sucede frecuentemente en la guer-
ra, y sobre Lodo en la de avanzadas, que 
un enemigo mucho mas fuerte avance ines-
peradamente, de modo que la pérdida del 
mas pequeño partido parezca inevitable. 
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Mas esto no puede verificarse sino en cuan-
to que el mas fuerte conozca exactamente la 
posición y demás condiciones del mas débil, 
y este carezca de socorros. Sin embargo, 
como el enemigo ignora casi siempre la po-
sición de su adversario, tiene que obrar con 
cierta precaución, y debe temer encontrar 
mas fuerza de la que cree, ó verla cuando 
menos protegida á tiempo. Por ambas par-
tes juega, pues, la prudencia un papel i m -
portante, y paraliza considerablemente los 
grandes golpes. Esta misma prudencia hace 
comprender muchos fenómenos de la guer-
ra, al pronto inesplicables, y equivale mu-
chas veces á una masa de tropas. Cuántas 
veces decimos: '(Si el enemigo supiera có-
mo estamos, ¡qué no podría suceder!» De 
aqui proviene también que el que sabe ar-
riesgar á menudo alguna cosa, suele obtener 
fácilmente grandes ventajas. 
75. La resistencia de las avanzadas debe 
tener siempre cierta duración, á la cual 
tenderán las medidas que se adopten. Por 
eso se confía este servicio á un cuerpo par-
ticular que ya conocemos con el nombre de 
vanguardia. Una cosa hay que facilita la re-
sistencia , y es que la cabeza del enemigo, 
por temor de los apoyos y emboscadas, no 
puede hostigar con vigor nuestras grandes 
guardias y tiene que detenerse en cuanto 
— 10o — 
tropieza con nuestra vanguardia para espe-
rar la suya. Esta á su vez, debe obrar con 
prudencia, porque solo cuando la acción se 
halla completamente empeñada es cuando 
puede saber si tiene á su frente nuestra van-
guardia solamente ó el grueso entero. Es 
conveniente decir por consiguiente que eri 
la guerra de avanzadas una espada mantiene 
á la otra envainada. 
76. La disposición de las avanzadas de 
un ejército, ademas del objeto de seguridad, 
debe tener también el de empeñar y prepa-
rar las acciones, siendo el mejor medio de 
conseguirlo obligar al enemigo á avanzar 
metódicamente, retirándose poco á poco. De 
esta suerte el grueso tiene el tiempo de to-
mar posición. La retirada nunca debe obrar-
se sin resistencia; se acepta el combate en 
ios puntos mas favorables, y algunas veces 
se disponen ataques ofensivos, á fin de pre-
cisar al enemigo á desplegar mas fuerza y 
poderlo juzgar mejor. 
Hallamos un ejemplo de este género en 
el sistema de avanzadas del primer cuerpo 
de ejército prusiano en el Sambre en 1815. 
Los franceses pasaron el rio en cuatro pun-
tos; cerca de la abadía de Alnes , en Mar-
chiennes, en Charleroi y en Chatelet. El 
objeto mas próximo de las operaciones era 
Sombref por el ala derecha, y Quatrebras 
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por el ala izquierda. Pero las avanzadas de 
Gosselies y de Gilly y una división del ejérci-
to inglés en Quatrebras detuvieron al ene-
migo con tal perseverancia, que perdió un 
dia entero j teniendo con esto tiempo los 
ejércitos de concentrarse en Ligny y Wa-
terloo. 
77. Cuando el grueso se determina á 
aceptar el combate en una posición, la van-
guardia sigue como tal ; pero si aquel se re-
tira , esta se convierte en retaguardia; en-
tonces , á fm de dar al grueso el tiempo de 
efectuar su movimiento retrógrado, se ve 
precisada á aceptar casi siempre un combate 
serio por desfavorable que sea su situación, 
á causa de alejarse á cada minuto los au-
silios. 
Si por el contrario, una vanguardia está 
destinada á empeñar la acción, debe procu-
rar gastar las fuerzas del enemigo cuanto sea 
posible, 
78. Aqui vemos á la vanguardia desem-
peñar dos papeles esencialmente diferentes, 
y que sin embargo están muy lejos de repre-
sentar todos los que puede y está llamada á 
ejercer. El nombre de vanguardia en gene-
ral se repite en la táctica y en la guerrilla en 
muy diversas acepciones, ya bajo un punto 
de vista, ya bajo otro. No debe por consi-
guiente causar estrañeza el que se trate á 
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cada instante de otra especie de vanguardia. 
Estas diferentes especies de vanguardia re-
sultan ademas del modo como están com-
puestas; es preciso, pues, que el lector ten-
ga cuidado cada vez de considerar de qué 
género de vanguardia se trata. Sería de de-
sear que el lenguaje militar tuviera diíerenr-
tes acepciones, y diese un nombre particu-
lar á los destacamentos avanzados formados 
de una sola é idéntica arma, quedando de 
esta suerte reservado el de vanguardia á los 
cuerpos avanzados compuestos de tropas de 
todas armas. Mas puesto que el uso no ha 
adoptado esta distinción, nos ceñiremos á 
haber indicado su necesidad, y .diremos qué 
para especificar una vanguardia de la última 
especie, se le da comunmente la calificación 
de independiente. Las vanguardias que son 
la base de un sistema de avanzadas deben 
ser por consiguiente, según el espíritu de la 
estrategia moderna, independientes. 
Para un ejército de treinta á cuarenta mil 
hombres, la vanguardia se compondrá ordi-
nariamente de: 
Siete á nueve batallones de infantería; 
Una división de caballería de dos á cuatro 
escuadrones; 
Cuatro á ocho escuadrones de la caballe-
ría ligera de reserva; 
Una batería de á 6 á pie; 
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Una batería ó media de á 42; 
Una batería ó media montada; 
Un destacamento de zapadores-ingenieros. 
La caballería entera se pondrá á las órde-
nes de un solo gefe : la artillería será man-
dada por el oficial mas antiguo, si en la 
vanguardia no se halla ningún oficial supe-
rior de dicha arma. Por lo demás dos ó tres 
baterías nunca debieran estar reunidas sin 
un oficial superior. 
La tercera parte, ó todo lo mas la mitad 
de estas tropas, se emplea en el servicio de 
avanzadas propiamente dichas; lo restante 
permanece concentrado para dar al sistema 
de avanzadas la protección y consistencia 
necesarias. 
79. En regla general, la vanguardia toma 
posición en la dirección del enemigo. 
Hay cierta tendencia á apoyarse en acci-
dentes del terreno ó en aldeas (pero esto con 
precaución) para contener al enemigo, ó 
bien con una resistencia local absoluta, ó 
bien con una ofensiva inesperada. Este últi-
mo procedimiento debe aplicarse en donde 
posible sea, y esto solo debe hacer preferir 
para el mando de la vanguardia gefes empren-
dedores, que posean sin embargo bastante 
calma y sangre fría para no dejarse llevar á 
golpes azarosos. 
80. Los destacamentos de avanzadas y 
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otros puestos avanzados se destinan á tomar 
conocimiento en tiempo oportuno de la 
aproximación del enemigo, y dar á la van-
guardia el tiempo de formarse. No deben 
Erolongar su defensa sino hasta haber reci-ido las grandes guardias y sus puestos de 
apoyo, porque no tienen por misión el llegar 
formalmente á las manos con el enemigo. 
En el último ejemplo que acabamos de citar, 
un batallón apostado en el Sambre cometió 
la falta de olvidar esta regla y de sostenerse 
mucho tiempo por un valor mal entendido; 
por eso no dejó de ser aniquilado por un 
enemigo superior, y se vió casi destruido 
hasta el último hombre. Estas cosas suceden 
por lo regular al abrirse una campaña, en 
que algunas tropas valientes están impacien-
tes por medirse con el enemigo, y manifies-
tan repugnancia en dejar marchitar por una 
retirada el brillo de sus primeros laureles. 
Es preciso saber acabar: este es un axioma 
que todo gefe de un destacamento avanzado 
hará bien en meditar. 
81. En muchos casos, la vanguardia en-
viará al encuentro de estos destacamentos 
refuerzos para recojerlos; pero no siempre 
podrá hacerlo, sopeña de ir á parar en un 
combate inútil, al frente de la línea. El mis-
mo apoyo mútuo de los destacamentos de 
avanzadas presenta dificultades, porque pier-
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den con frecuencia su línea de retirada. Si-
gúese de aquí que los destacamentos de 
avanzadas deben abstenerse cuidadosamen-
te de todo lo que pueda comprometerlos. 
82. Toda vanguardia, al tomar posición, 
debe considerar todos los casos posibles y pre-
venirse para ellos. Es menester que su fren-
te tenga cierta ostensión ; pero sería una fal-
ta querer cubrir demasiada amplitud de ter-
reno. En compensación, conviene tener fuer-
zas de reserva y disponibles, para hallarse en 
disposición de tomarla ofensiva. La caballe-
ría y artillería montada son las mas apropia-
das para este uso: sin embargo, como nada 
puede esperarse de decisivo , á no tomar al 
enemigo por ñanco ó retaguardia, no hay que 
apresurarse mucho á ejecutar maniobras 
ofensivas, sobre todo antes de haber reco-
nocido la fuerza y composición del enemigo. 
83. Cuando la vanguardia tiene muchas 
avanzadas destacadas, demasiado débiles 
para sostenerse mucho tiempo, es buena má-
xima la de retirarse primero sobre todos los 
puntos en dirección concéntrica y pasar de 
repente á la ofensiva, luego de verificada la 
concentración. Esta maniobra impone al ene-
migo, haciéndole creer que so han recibido 
refuerzos; se detiene, vacila, despliega nue-
vas fuerzas y nos deja ganar tiempo, que es 
casi siempre lo esencia!. 
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84. Sin embargo, cuando un terreno ofre-
ce grandes ventajas para la resistencia, no se-
ria dicha maniobra aplicable ; en efecto, el 
enemigo se establecería en él con mas facili-
dad, y nos seria después muy dificultoso 
desalojarlo. En general, no debe nunca aban-
donarse gratuita y voluntariamente un ter-
reno que no se puede recobrar sin grandes 
pérdidas, si nuestro plan lo exijiese. 
85. Todas las maniobras de este género 
están basadas sobre una combinación inteli-
gente y conveniente de las diferentes armas, 
y sobre el conocimiento del terreno , obteni-
do á fuerza de observaciones. Por esta razón 
el servicio de vanguardia es Una escelente 
lección para los oficiales superiores y subal-
ternos de todas armas; porque á veces un 
oficial puede con cincuenta hombres pres-
tar servicios distinguidos. Si no hay gefes i n -
teligentes, es preciso contentarse con dispo-
siciones mas sencillas, concentrarse por de 
pronto, y renunciar á todas las operaciones 
defensivas complicadas. 
87. Hasta las mejores medidas acaban 
por ser insuficientes cuando el enemigo es 
mucho mas fuerte que nosotros. Entonces 
no hay mas remedio que terminar el com-
bate en el momento oportuno, y hacer una 
buenaretirada, pero sin precipitarse mucho; 
no pudiendo el enemigo mas fuerte perse-
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guirnos con demasiada viveza, porque nunca 
abraza completamente el conjunto de nues-
tras fuerzas y de nuestra situación. 
88. Todos los destacamentos que la van-
guardia envía al frente en las principales d i -
recciones en que se halla el enemigo, deben 
también hasta cierto punto, poder bastarse 
á sí mismos. En pais llano serán de caba-
llería; en un terreno áspero, de caballería é 
infantería, y en parajes muy escabrosos, de 
infantería tan solo. Esta última llevará algu-
nos ginetes para trasmisión de partes, pa-
trullas y centinelas estreñios. Las bocas de 
fuego pueden prestar á estos destacamentos 
buenos servicios ; pero no las llevan sino 
cuando tienen que defender vigorosamente 
algún paso, y cuando la retirada de las pie-
zas está bien asegurada. 
89. Cuanto mas emprendedor es el ene-
migo, con mas circunspección deben obrar 
las vanguardias. 
90. Por regla general, se huye de escojer 
las posiciones de las vanguardias en países 
de tal manera cubiertos que no permitan 
una vista de cierta ostensión. Se prefieren 
los parajes en que hallándose garantidas con-
tra ataques súbitos, y con ventajas para la 
defensiva puedan pasar sin dificultad á la 
ofensiva. Estas posiciones nunca deberán 
carecer por consiguiente de puntos de apoyo, 
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91. En el § 78 hemos dicho que la fuerza 
de la vanguardia se componía de la cuarta ó 
tercera parte del cuerpo entero ; esta última 
proporción se verificará cuando la vanguardia 
suministre numerosas avanzadas. No se acos-
tumbran hacer avanzadas mas fuertes, para 
no debilitar demasiado el grueso, á cuya 
conservación debemos ante todo atender; 
ademas, en dia de combate no gusta tener 
ya muchas tropas fogueadas. Los combates 
de vanguardia van siempre acompañados de 
esfuerzos considerables y grandes fatigas, 
ocasionando sensibles pérdidas. La vanguar-
dia del primer cuerpo del ejército prusiano 
en nuestro último ejemplo, perdió en la vís-
pera dé la batalla de Ligny mas de dos mil 
hombres. 
92. El principio de sostener la vanguar-
dia con tropas del grueso, no vale nada en 
general; pues se compromete una parte de 
las tropas, esponiéndose á la propia destruc-
ción. Se tiene la costumbre de lanzar de-
masiado pronto la caballería de reserva; es 
una gran falta el fatigarla la víspera de una 
batalla. Cuando se tiene un gefe de van-
guardia decidido, pueden escasearse los re-
fuerzos. 
En el mismo ejemplo (lo de junio de 1815) 
el primer cuerpo de ejército tenía dos van-
guardias, una en Foníame l'Eveque y otra en 
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Marchienne-au-Pont; cada una de ellas.tenía 
una brigada, y formaba por lo tanto la m i -
tad de todo el cuerpo. Un solo regimiento de 
la caballería de reserva fue empleado en sos-
tenerlas, aunque el cuerpo se hubiese des-
plegado delante de Fien rus. Si, por ejemplo, 
se hubiese enviado la tercera brigada sobre 
Charleroi, no hubiera podido al día siguiente 
combatir tan vigorosamente, Ni aun la segun-
da brigada pudo al dia siguiente, 16, disputar 
con tenacidad la posesión de Saint-Amand; 
pues ademas de un considerable número 
de muertos y heridos, habia perdido la 
víspera dos batallones casi enteros. Estas 
dos vanguardias detuvieron al enemigo to-
do el dia y no se reunieron hasta la noche 
con el resto del cuerpo en la posición de 
-Ligny^v j-.i :-:.jeoaí y i) m o b n i w K3 • .50 
4. MEDIDAS DE SEGURIDAD PARA LOS ACANTO— 
93. Losacantonamientosexijen mas avan-
zadas que los campamentos, por muy próxi-
mos que estén. A las cercanías del enemigo, 
no se usan ya en el día acantonamientos, 
prefiriéndose los vivaques. Solo se acantonan 
las tropas cuando cesan las operaciones, en 
invierno, para esperar refuerzos, rehacerse, 
etc. El territorio de los acantonamientos se 
— 115 — 
reduce en razón de la proximidad del ene-
migo, de la riqueza del pais y de la duración 
que han de tener. 
94 Las avanzadas de los acantonamien-
tos deben dar al cuerpo el tiempo de formar-
se, y esto no se ejecuta muy á prisa, por lo 
cual deben calcularse para mayor resistencia 
que las de campamento. Puede lograrse esto 
ó bien por la naturaleza del terreno, ó bien 
por la fuerza del puesto. 
95. Hay medidas de seguridad generales 
y particulares. Las primeras comprenden un 
sistema bien organizado en cuanto á los par-
tes y noticias, á fin de evitar una sorpresa 
estratégica. Las otras consisten en disposi-
ciones locales. 
96. Cerca de cada cuartel se establecen 
las guardias necesarias en los sitios en que 
domina la vista y desde los cuales puedan 
oirse los tiros de las avanzadas. La artillería 
y el tren se colocan á retaguardia, de ma-
nera que puedan partir con facilidad. Se i n -
dicará una plaza de armas ó de reunión, de-
biendo conocer las tropas perfectamente los 
caminos que á ella guían, á fin de poder 
acudir aun en medio de tinieblas. 
97. Los acantonamientos tienen por base 
una posición de combate. Esta deberá com-
prender puestos destinados á servir de refu-
gio á las avanzadas. 
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98. Guando el enemigo está cerca y es 
activo, los caballos permanecen ensillados, 
los hombres vestidos, las luces encendidas; 
se establecen retenes de noche, se envían 
patrullas al frente, por los flancos y á reta-
guardia, pues un enemigo sagaz puede muy 
bien hacer una visita al acantonamiento por 
la espalda. 
Si á pesar de todas las medidas de seguri-
dad , llegase el enemigo por sorpresa, sería 
peligroso pretender acudir desde los cuar-
teles al punto de reunión, pues los hombres 
serían acuchillados ó cogidos. En tan fatal 
circunstancia, vale mas permanecer en las 
casas y disparar por las ventanas. Todo lo 
que hay entonces en la calle es enemigo, y 
cada bala que acierta es una ventaja mas. 
La peor sitacion en caso de sorpresa, es 
la de la artillería. Debe esta procurar, en 
todas circunstancias, estar cubierta por de-
t rás , colocándose de manera que pueda vol-
ver con facilidad las piezas y despedir algunos 
metrallazos, si el enemigo, á pesar de las 
precauciones tomadas, llegase por su reta-
guardia. En las puertas de las grandes gran-
jas ó habitaciones que miran á las calles prin-
cipales , hay posiciones de esta naturaleza; 
pero es menester que estén á cubierto del 
primer choque, sembrando las avenidas de 
abrojos cuando no haya foso. 
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Por las noches se da á las piezas una guar-
dia especial que no se separa de ellas un 
solo paso. La mitad de los sirvientes por pie-
za queda fuera, y la otra dentro; los caballos 
están en las cuadras; los avantrenes se co-
locan á un lado para que no molesten, puesto 
que no puede pensarse en engancharlos. 
99. Lo mas importante es saber á tiempo 
la llegada del enemigo; por eso la línea de 
avanzadas se dirije cá mucha distancia al fren-
te, haciéndola fuerte y dándole buenos apo-
yos, para que no pueda ser rota al primer 
ataque. Los puestos de apoyo se establecen 
en las cortaduras y otros puntos importantes 
del terreno, tales como desfiladeros, puen-
tes, etc., donde también se ponen piezas l i -
geras. Aqui es donde podrá haber atrinche-
ramientos. Los intérvalos se hacen impracti-
cables por medio de talas, cortando los ca-
minos , etc. Por eso es bueno acantonarse 
detrás délos accidentes de terreno que ofre-
cen pocas avenidas, una buena posición y 
una buena retirada. Es menester que el ene-
migo no pueda envolvernos, sin esponerse 
él mismo. Se establecen señales (fanales, 
cañonazos de alarma, etc.) 
100. No deben esparramarse las tropas 
en demasiados puestos formando cordón, 
sino limitarse álos puntos principales que el 
enemigo no puede desatender impunemente, 
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procurando fortificarlos. Delante se coloca-
rán las avanzadas, grandes guardias, centi-
nelas, etc.; pero cuidando que ningún pues-
to tenga un desfiladero muy inmediato de-
trás de él. 
101. Solo el terreno puede determinar 
la distancia de los puestos principales entre 
sí. En un terreno descubierto y llano, las 
medidas de seguridad son mas difíciles de 
tomar que en en otros puntos; las patrullas 
de caballerá serían en este caso muy acti-
vas. En general, las patrullas son el alma de 
toda seguridad. 
102. Los cuarteles mas avanzados envían 
sus bagajes á retaguardia al anochecer, ó al 
menos, íos tienen prontos á marchar en las 
inmediaciones del camino. 
103. Apenas es posible dar ejemplos mas 
exactos y esplícitos que los que presenta el 
general Valentini, en su tratado de la guerra 
de guerrillas, en el cual recorre los menores 
detalles. Pienso que todos mis lectores 
conocen ese libro, por lo cual me ciño á dar 
un ejemplo general. 
Un cuerpo de ejército está situado detrás 
del Nuthe (1), con el ala derecha en Potsdam. 
tres batallones, cinco escuadrones y cuatro 
(1) Véase el plano topográfico de Berlín y Pots-
dam, llamado del Estado ¡Hayor. 
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piezas de artillería montada se hallan acan-
tonados en Saarmund, Philippsthal y Nudow. 
Se aguarda al enemigo en la dirección de 
Belitz; sus patrullas llegan hasta Seddin, Fre~ 
hsdorf y Tremsdorf. 
Medidas de seguridad. 4.° Sobre el Muh-
lenberg (Montaña de los molinos) de Saar-
mund: una fortificación ligera para cuatro 
piezas. Cerca un vivaque para un batallón. 
Los artilleros están acantonados en Saar-
mund. Detrás de la montaña acampa escua-
drón y medio. 
2. ° En Wildenbruch, cincuenta fusileros y 
treinta caballos. 
3. ° El puente entre Tremsdorf y Schias, 
sobre el Muttersteg está roto y solo tiene un 
paso para individuos aislados. En Schias, 
treinta fusileros y diez caballos. 
4. ° una parada de correspondencia de tres 
caballos en el puente {Rehfrucke entre Saar-
mund y Potsdam.) 
De estos datos generales resultan los por-
menores siguientes, que indicamos para la 
comodidad de los que quisieran desarrollar 
este caso según el mapa especial, ó por su co-
nocimiento del terreno. 
1) Disposiciones de detall para el desta-
camento de Wildembruch. Suposición de dia 
y de noche ¿qué grandes guardias da? ¿Qué 
direcciones seguirán sus patrullas? 
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2) Instrucción para el puesto de Mut-
tersteg. 
3) Idem para el principal del Muhlenberg 
de Saarmund. Una y otra para el caso en que 
el enemigo atacase, y sobre diferentes su-
puestos. 
4) Disposiciones especiales para el acan-
tonamiento en el mismo Saarmund, 
5) Disposiciones generales para todo el 
destacamento en caso de ataque. 
6) ¿Cómo asegurará mejor su retirada el 
puerto de Wildenbruch, por espuesto que se 
baile? 
CAPITULO I I . 
Medidas de seguridad en marcha . 
1. GENERALIDADES. 
104. Un cuerpo de tropas en marcha se 
halla quizá mas espuesto aun que en un acan-
tonamiento ó campo. En este último caso, el 
cuerpo conserva una posición una vez toma-
da, según una apreciación exacta de todas 
las circunstancias; ademas, las medidas de 
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seguridad adoptadas para un campamento, 
llevan cierto carácter de permanencia, es 
decir, que serán mañana las mismas que hoy. 
En marcha no sucede lo mismo. Las cir-
cunstancias cambian á cada momento. Si una 
tropa en marcha encuentra al enemigo, pue-
de estar seguro de antemano que será en 
terreno desfavorable para ella, ó sería preci-
so creer que el contrario sabia juzgar muy 
mal de sus ventajas. Asi como en un campa-
mento necesitan las tropas tiempo para reu-
nir y formar, asi mismo en marcha hay que 
tener el de ponerse en batalla y tomar una 
buena posición. Este tiempo deben darlo la 
vanguardia y las avanzadas de marcha. La 
única ventaja que tiene la marcha sobre el 
campamento, es que los soldados tienen ya 
las armas en la mano. Pero esta ventaja está 
ámpliamente compensada por la posibilidad 
de hallarse las diferentes armas, cuando el 
enemigo avanza, en terrenos tal vez desfavo-
rables, la infantería en medio de una llanura, 
la caballería en los bosques, la artillería qui-
zá en lo hondo de un camino profundo. I m -
porta, pues, saber á tiempo la aproximación 
del enemigo. 
405. Ahora bien, el enemigo puede lle-
gar no tan solo de frente, sino también por 
los flancos, ó tal vez por retaguardia, cuando 
el terreno es escabroso. EJ cuerpo debe por 
122 — 
consiguiente estender esploradores en todas 
direcciones, y lo que es mas, las tropas que 
desempeñen este oíicio han de moverse al 
mismo tiempo que el grueso, mientras que 
en estado de reposo permanecen inmóviles; 
de manera que aunque fundadas en los mis-
mos principios, las disposiciones adquieren 
mucha, mas diíicultad. Algunos autores han 
querido dar á este conjunto el nombre de 
atmósfera de marcha; pero no nos parece fe-
liz esta idea. Mas bien son unas disposiciones 
de seguridad ó avanzadas móviles. 
106. En marcha, lo mismo que en posi-
ción, una parte del todo se emplea para dar 
la seguridad necesaria á los movimientos de 
las restantes tropas, y esto por medio de pe-
queños destacamentos y á cierta distancia 
del grueso ó de la columna en marcha. Estos 
destacamentos ,se gubdividen á su vez en pe-
queños puestos-avanzados con otros de apo-
yo. La mayor dificultad reside en la dirección 
superior de este conjunto de destacamentos 
de seguridad, mucho menos fácil que en es-
tado de reposo: porque si los puestos rodean 
al grueso por todas partes, el gefe no puede 
hallarse mas que en un punto, siéndole i m -
posible pasar de una á otra parte, como en 
las avanzadas permanentes, pues en marcha 
se opone á ello con frecuencia el terreno, de 
una manera absoluta. 
— 125 — 
107. Las avanzadas "en marcha deberán 
disponerse en tres direcciones: al frente y 
liácia el enemigo, por los flancos y á reta-
guardia. De aquila vanguardia, los destaca-
mentos de flanco ó flanqueadores y la reta-
guardia* 
í2. VANGUARDIA. 
108. Hallamos aqui de nuevo la palabra 
vanguardia y con otra significación. La van-
guardia que marcha delante de un cuerpo en 
movimiento, tiene otros deberes que la van-
guardia apostada delante del mismo cuerpo 
estacionario. El punto de contacto entre una 
y otra es su objeto: la seguridad del cuerpo. 
109. Si se quiere que la vanguardia de-
sempeñe completamente su misión, es me-
nester que su misma organización ofrezca de 
ello una garantía; en otros términos, es me-
nester que sea bastante independiente para 
bastarse á si misma como la vanguardia de 
que hemos hablado mas arriba. Formada co-
mo en el § 78, para un cuerpo de 30,000 á 
40,000 hombres, bastará una vanguardia, 
cualesquiera que sean el terreno y las cir-
cunstancias. Las vanguardias demasiado fuer-
tes son pesadas y poco manejables; si son 
débiles, son fácilmente arrolladas. 
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110. Cuando la vanguardia durante la 
marcha cae sobre el enemigo, es preciso 
que se sostenga hasta la llegada del cuerpo, 
por lo cual tendrá cuidad© de marchar en dis-
posición de combale, y tomará buenas me-
didas para que el enemigo no pueda caer 
sobre ella de improviso. El servicio de una 
vanguardia estacionaria es difícil; pero el de 
una vanguardia en marcha lo es todavía mas. 
Una actividad incesante, una energía infati-
gable, una gran prontitud de juicio y de ac-
ción, tales son las cualidades indispensables 
de un buen gefe de vanguardia. Hemos visto 
que el mando de una vanguardia fija no pue-
de darse á cualquiera; mucho menos podrá 
hacerse esto con una vanguardia móvil. Podría 
pasarse aun por ello si se tratase tan solo de 
descubrir al enemigo, mas no se reduce todo 
á esto; lo mas importante es con frecuencia 
saber enseñar los dientes á propósito, lo 
cual exije cierto tanto que el derecho de an-
tigüedad no puede dar por sí solo. El gefe 
de una vanguardia de esta clase es un co-
mandante de cuerpo en pequeña escala; á 
veces se halla á muchas leguas delante del 
cuerpo principal, sin apoyo inmediato, sin 
instrucciones ni órdenes instantáneas, redu-
cido á sus propios esfuerzos, al valor de su 
tropa y á las inspiraciones de su genio. Nadie 
puede apuntarle lo (jue ha de hacer: mventa? 
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obra , se abstiene, y todo bajo su responsa-
bilidad. 
111. Hé aqui los elementosde losdeberes 
de una vanguardia: descubrir al enemigo, 
mantenerse en el terreno ocupado, desalojar 
á aquel de una posición, pronunciarse en re-
tirada con sable en mano y batiéndose. La 
acertada combinación de estos diferentes ele-
mentos para conseguir un resultado fecundo, 
tal cual lo exije la situación, eso es lo que 
caracteriza la aptitud de un gefe de vanguar-
dia; el olvido de uno ú otro denota su ira-
pericia. No es uno menos vituperable cuan-
do marcha adelante ciego para caer en una 
emboscada, que cuando se abandona un 
terreno después de algunos balazos, ó cuan-
do no se hace otra cosa que tocar un poco 
al enemigo , en vez de dar golpes fuertes, ó 
también cuando se ejecuta una pronta reti-
rada sobre el cuerpo del ejército. 
112. Las tropas de la vanguardia deben 
ser escelentes tanto en lo material como en 
lo moral. En lo primero á fin de poder resis-
tir á las fatigas de un penoso servicio ; en lo 
moral para que la salvación del ejército des-
canse en ellas. Si solo se tratase de espiar al 
enemigo, no se tomarían para la vanguardia 
mas que tropas ligeras, del mismo modo que 
si solo se exijiese movilidad, Pero no sojo 
es necesario que ocupe un puesto con rapi-» 
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dez y á veces con mas celeridad que el ene-
migo , sino que también ha de mantenerse 
en él por cierto tiempo, ó biem rechazar al 
enemigo á viva fuerza, mientras haya ocasión 
de ello. Tiene que poner por consiguiente 
tantos elementos defensivos como ofensivos, 
y por eso se le han añadido tropas pesadas. 
Las pequeñas vanguardias pueden organi-
zarse con arreglo ÍÚ terreno; pero las gran-
des deben serlo siempre según el fin. Las 
primeras saldrán del paso con infantería y ca-
ballería ligeras y con dos ó cuatro piezas de 
artillería á caballo cuando tienen mas de 
cuatrocientos hombres; las otras se compon-
drán de la manera que hemos dicho en el 
§:78. _ 
413. La vanguardia á su vez se hace pre-
ceder de otra vanguardia mas reducida. Es-
ta última marcha en la dirección principal 
y reconoce el camino y terreno adyacentes 
tan lejos como se estienden los destacamen-
tos de flanco. Guarda é inspecciona el terre-
no hasta la llegada del grueso de la van-
guardia, se procura la mayor copia posible 
de datos sobre la aproximación del enemigo, 
asi como sobre todos los demás objetos ó 
acontecimientos interesantes, y los pone en 
conocimiento del gefe de la vanguardia y de 
los de los destacamentos de flanco. Rara 
vez las instrucciones de una pequeña van-
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guardia imponen la ob'igacion de un comba-
te sostenido; las mas de las veces se retira 
sobre la grande, al acercarse un enemigo su-
perior, pero nunca se repliega sin combatir 
incesantemente, á no ser que un ardid de 
guerra exijiese lo contrario. 
114. Se acostumbra formar la estrema 
vanguardia de caballería é infantería, por ha-
cerse de este modo mas fácil la resistencia y 
mas segura la retirada. El terreno no influye 
apenas nada sobre esta formación, sino tan 
solo sobre el orden de la marcha. Si se ca-
mina por entre una llanura estensa, se em-
pleará quizá mayor número de caballería que 
de infantería; en una larga selva ó en terre-
no quebrado, se hará lo contrario. Si las 
circunstancias lo exijen, se une á la van-
guardia un destacamento de zapadores. Así 
es como en 181S, después de la batalla de 
Waterloo, tuvieron que marchar los zapado-
res al frente para despejar el terreno, por 
haber los franceses cortado los caminos y 
practicado talas de árboles. 
Raras veceshay artillería en la estrema van-
guardia, y por regla general no se le da esta 
arma. ¿A qué la artillería si no puede dicha 
vanguardia aceptar el combate á pie firme? 
La gran vanguardia debe ser bastante 
fuerte para poder desprender de ella una 
pequeña y dos destacamentos de flanquea-
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dores. De esta necesidad ha provenido la 
costumbre de dar á la vanguardia una ter-
cera parte de las fuerzas totales para los 
cuerpos de regular consistencia. 
La pequeña vanguardia comprende á su 
vez una cuarta parte de la grande, y cada 
destacamento de flanco una octava parte, de 
suerte que queda la mitad para formar el 
grueso, inclusa una retaguardia. Este dato, 
fundado en la esperiencia, nos conduce á un 
mínimun de diez hombres para las vanguar-
dias, á saber: á la cabeza un cabo y dos 
hombres; ílanqueadores, un hombre á la 
derecha y otro á la izquierda; grueso, un 
sargento y cuatro hombres. Claro está que 
estas proporciones se aumentan en razón de 
las de la vanguardia. Asi con veinte hombres 
puede haber ya dos ílanqueadores á cada 
lado, un sargento y ocho hombres de grue-
so, dos hombres de retaguardia, etc. 
115. El orden de marcha de la estrema 
vanguardia es muy sencillo, y se funda en 
el simple juicio natural. El del grueso se de-
termina por los obstáculos que se esperan 
encontrar. Si se trata de forzar un desfila-
dero, con las armas en la mano, se pondrá 
caballería pesada á la cabeza y no á la cola; 
en un terreno despejado, esto sería ya inútil; 
en la llanura no podria hallarse la caballería 
en mejor sitio, etc. El que ha pasado por la 
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escuela de la táctica y medita un poco acerca 
de su posición, hallará naturalmente medidas 
que tomar. 
Una disposición de marcha mal ordenada 
puede ser fatal. Citaremos, por ejemplo , un 
reconocimiento hecho por los prusianos en 
Biezun en la campaña de 1806. La vanguar-
dia marchaba en el orden siguiente: veinte ó 
treinta húsares, otros tantos tiradores, media 
batería montada, después la infantería y la 
caballería del grueso, todo bastante cerrado. 
En este orden se penetró en un largo dique, 
angosto y fangoso. Cuando la batería estaba 
desfilando, cincuenta cazadores franceses se 
lanzaron sobre la cabeza de la vanguardia, la 
rechazaron sobre los tiradores, y á estos so-
bre las piezas. Los artilleros de la primera 
de estas fueron acuchillados aun antes de 
haber quitado el avantrén; los demás car-
ruajes quisieron retroceder; mas para com-
pletar el desastre, uno de ellos se volcó, la 
artillería quedó perdida, y el grueso no pudo 
hacer otra cosa que estar mirando, porque el 
dique, único camino para llegar hasta el ene-
migo, estaba obstruido. 
116. La vanguardia debe esparcirse, por-
que este es el medio de tocar en una multi-' 
tud de localidades, recoger datos y noticias 
y poner á los oficiales de estado mayor en 
disposición de conocer el terreno sobre cier-
5 
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ta anchura- Pero es imposible fijar reglas 
para dicha estension de la vanguardia, por-
que esto depende del terreno y de la tempe-
ratura. De noche y en tiempo de niebla, es 
menester marchar en orden mas cerrado que 
de dia, á fin que los hombres aislados no se 
desparramen y pierdan. 
Pero el esceso, respecto de esto, no vale 
mas que lo poco. Marchar sobre un frente 
muy estrecho, es arriesgarse á caer en un 
mal paso; marchar sobre una línea muy es-
tensa, es ponerse en el caso de dislocar las 
fuerzas en pequeñas partidas, es perder p r i -
sioneros , un tiempo precioso, fatigar las 
tropas y esponerse á ser arrollado a la p r i -
mera ocasión. Una vanguardia, por ejemplo, 
que tuviera que avanzar de Berlín sobre Posl-
dam, debería por necesidad mandar so-
bre el camino de Teltow; pero querer es-
tenderse hasta Ccepenick, sería ya un des-
acertado esceso de celo. 
117. La cabeza debe examinar el país al 
frente y por los costados, enlazando su vigi-
lancia con la de los fíanqueadores, de modo 
que no se pierda el menor espacio. Un hom-
bre sin embargo solo ve cómodamente al 
frente , y en dirección oblicua á derecha ó 
izquierda; mirar por el flanco derecho ó iz-
quierdo es mas difícil. Es menester, por con-
siguiente , si posible es,; hacer de modo que 
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las líneas visuales se toquen, ó por mejor 
decir, que se crucen (figura5), Para esto se 
concentran y estrechan los destacamentos 
mas en un terreno cubierto que en otro des-
pejado. Cuando muchas columnas marchan 
de frente, las lineas visuales de los flanquea-
dores deben tocarse, y si esto no puede ser 
por la proporción de los intérvalos entre las 
columnas es necesario establecer destacamen-
tos intermedios que se muevan simultánea-
mente con las columnas y las flanqueen. 
418. Los puestos esteriores de las cabe-
zas y de los destacamentos de flanco, son 
por lo común de caballería; pero en los bos-
ques y en las montañas escarpadas, hay que 
recurrir á la infantería. De d ía , y durante 
las noches claras, los ginetes valen siempre 
mas para los puestos esteriores, aunque solo 
sea por ser la visual mas elevada y estensa y 
por la mayor rapidez de los informes; el ginete 
compensa también mejor los rodeos que con 
frecuencia son inevitables. 
119. Nada de fijo puede establecerse en 
cuanto á la distancia que conviene interpo-
ner entre el grueso y los destacamentos de 
cabeza y flanco, pues intervienen muchas 
circunstancias en estas disposiciones. Por lo 
común el destacamento de vanguardia está 
de mil á dos mil pasos delante del grueso; 
los pequeños puestos se hallan de doscientos 
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á seiscientos pasos mas adelante, y la cabeza 
á cien pasos mas lejos. Es un mélodo malo 
el de quedar pegado al grueso. Las verda-
deras reglas solo se aprenden por la espe-
riencia y una larga práctica. El estado del 
tiempo modifica también las disposiciones; 
en la niebla, por ejemplo, hay que proceder 
de muy distinto modo que en dia despejado. 
120. Difícil es dar, acerca de las medi-
das de seguridad, principios en forma de 
instrucción, porque acontecen cosas sobre 
las cuales no pueden tener alcance las re-
glas. Cuanto mas esperimentados son los 
oficiales de tropas ligeras, mas modificacio-
nes sufrirán las reglas en la práctica. Sin 
embargo, para dar aun bajo ese punto de 
vista una regla tal cual poco mas ó menos la 
prescribe la táctica en las marchas, vamos a 
presentar un cuadro, declarando que no pre-
tendemos darlo como una regla generalmen-
te aplicable. Suponemos un terreno ordinario 
y remitimos á la lámina 11, figura 6. Hé aqui 
su esplicacion. 
Pedimos un oficial de estado mayor á la 
cabeza de toda vanguardia independiente, 
medida de la cual ningún gefe se quejará. 
Lleva aquel consigo como ordenanzas seis 
ginetes bien montados, inteligentes y de va-
lor. A una distancia que á él solo es dado 
determinar, va seguido por una línea de ba-
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tidores ó esploradores (MaenJierJ formada de 
seis destacamentos (ó menos según las cir-
cunstancias) compuestos de un sargento con 
seis ú oclio húsares. Estos se tienden á de-
recha é izquierda á una distancia de nove-
cientos ó mil pasos, de modo q'e dominen 
una linea de terreno de cosa de media le-
gua, lo cual depende por otro lado, de la di-
rección de los caminos. A unos cien pasos 
detrás del centro de la línea, va una patrulla 
de veinte húsares mandados por un oficial. 
A derecha é izquierda, la línea de esplo-
radores está sostenida poí- un destacamento 
de caballería ligera, compuesto de un oficial 
con veinte á treinta caballos y por otro de 
infantería, de un oficial con veinte ó treinta 
cazadores ó fusileros. A unos cien pasos de-* 
trás de la patrulla central, marchan dos pe-
lotones de caballería ligera; é seiscientos pa-
sos detrás de estos, una compañía de infan-
tería ligera, y á quinientos ó seiscientos pa-
sos mas lejos, el grueso de la vanguardia. 
Al todo hemos empleado en la pequeña van-
guardia un escuadrón de húsares, uno de 
dragones y una compañía de infantería. Su-
poniendo que el gefe de la vanguardia des-
tine para aquella un batallón de fusileros y 
cuatro escuadrones de caballería ligera, no 
cambiaríamos nada en las disposiciones de 
nuestra vanguardia; pero colocaríamos las 
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tres compañías y dos escuadrones de mas, 
como apoyo entre la vanguardia y el grueso, y 
les daríamos cuatro piezas ligeras, que haría-
mos marchar ni demasiado cerca de la cabeza 
ni muy inmediatas á la cola. Estas piezas ade-
mas nunca ¡» "írecerían de una escolta parti-
cular, y lo que por esto entedemos, se halla 
esplicado en nuestro tratado de táctica. 
121. La marcha de esta línea de puestos 
hallará con frecuencia obstáculos en el ter-
reno, á saber, puentes, pantanos, matorra-
les, etc., que la precisarán á reconcentrar-
se; pero esto nada importa. Una vez vencido 
el obstáculo, se estiende de nuevo á medida 
que encuentra espacio, y se marcha de este 
modo con seguridad. La línea de esplorado-
res debe marchar con una atención constan-
temente sostenida, y no dejar pasar ninguna 
parte del terreno sin esplorarla cuidadosa-
mente. Por eso se suelen disponer los hom-
bres por parejas, porque mientras uno de 
ellos esplora el terreno, el otro lo cubre v i -
gilando; Tanto para el esplorador como para 
el centinela, lo que importa es ver sin ser 
visto. Por consiguiente, los esploradores no 
deben por valentonada arrisgarse á trepar las 
alturas galopando, para dar en ellas vueltas á 
todos latios como veletas; se librarán también 
de entrar sin precauciones en las aldeas para 
ir en derechura á la taberna. Toda valentía 
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imprudente cuadra mal en estas ocasiones. 
122. Si la cabeza de la vanguardia en-
cuentra al enemigo, sucede una de dos co-
sas: ó lo ve sin ser vista, ó el apercibimiento 
es mútuo. En el primer caso, la prudencia 
exije hacer alto en silencio, reconcentrarse 
allí hasta tener fuerzas suficientes, y proce-
der entonces al ataque. En el otro caso, se 
acostumbra hacer fuego y en seguida alto, lo 
cual está bien; pero por lo común, luego 
que la cabeza ha disparado algunos tiros, 
todos hacen alto y la máquina entera se de-
tiene, lo cual no está bien. Hay en esto una 
contradicción: se marcha con la idea de hallar 
al enemigo, y cuando se le encuentra, todos 
se detienen como amedrentados, lo cual hace 
ganar tiempo á aquel, mientras nosotros lo 
perdemos. La regla mejor es que cada uno 
continúe avanzando hasta incorporarse á fuer-
zas superiores, á saber; que dos hombres ha-
llen á cuatro, diez á veinte, etc. Si todos pro-
siguen marchando de esta suerte, la cabeza 
se halla naturalmente reforzada; y luego de 
conseguido esto, se empieza á caminar ade-
lante cuanto se puede. 
123. Si para atenernos á nuestro ejem-
plo, la cabeza cae sobre el enemigo, la linea 
de esploradores hace alto por un momento; 
pero las tropas de los flancos avanzan para re-
forzarla. Los dos pelotones de caballería se 
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adelantan para sostener el centro, la infan-
tería toma posición donde haya un punto 
favorable, es decir, que la compañía mas 
avanzada se repliega sobre las otras tres, ó 
mejor aun, estas se adelantan para apoyar la 
otra. La artillería se forma en el camino prin-
cipal, y en esta disposición se dirijen to-
dos al ataque, ó se retiran lentamente y 
combatiendo hasta la infantería del grueso. 
En este caso, los oficiales de los destaca-
mentos de flanco son los que deben cubrir 
las alas. 
124. Es un método vicioso el de trasmi-
tir los informes de la cabeza al destacamen-
to de sargento, de este al de oficial, etc. 
Aquel que primero vea al enemigo debe en-
viar su parte directamente, lo cual econo-
miza tiempo y da mas claridad á los infor-
mes; pues estos de tradición en tradición 
podrían alterarse y hacerse confusos. Sería 
una cosa escelente tener un oficial en todos 
los punto* en que el enemigo pudiera ser 
visto por la vez primera , y por eso muchos 
autores proponen tener en la cabeza de la 
vanguardia un oficial y hasta un gefe supe-
rior. Nosotros proponemos que sea un ofi-
cial de estado mayor por motivos bastante 
evidentes en sí mismos. 
125. También puede indicarse un orden 
normal de marcha para la vanguardia. Pro-
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curaremos hacerlo en la fig. 7 y 8 (Mié;. I I I ) , 
presentando al mismo tiempo el despliegue 
de una vanguardia por brigada,-lo mismo en 
el llano que en terreno quebrado. No ofre-
cemos esas figuras como un secreto del arte; 
no queremos suplir, sino escitarla medita-
ción de los jóvenes oficiales. 
i 26. La fórmula para el orden de mar-
cha de una vanguardia es la misma en todos 
los terrenos, sin cambiar otra cosa que la 
elección de tropas. Por regla-general, cuan-
do la linea de esploradores está formada de 
infantería, los apoyos lo están de caballería. 
En las montañas serán los esploradores casi 
esclusivarneníe infantes, asi como los des-
tacamentos de flanco. En un terreno variado 
que cambia frecuentemente de naturaleza, 
se agregan á los destacamentos de veinte á 
treinta dragones á derecha é izquierda (figu-
ra 6) otros de veinte á treinta fusileros 
mandados por un oficial; estos últimos mar-
chan en esploradores en los terrenos quebra-
dos y se concentran en los llanos. Si se sa-
be positivamente que el enemigo se halla so-
bre uno de los flancos de la columna en 
marcha, se refuerzan los ñanqueadores de 
ese lado, y se disminuyen y aun se suprimen 
los de la parte opuesta á fin de economizar 
gente y caballos. 
427, También pueden recomendarse al 
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gefe de la pequeña vanguardia las reglas si-
guientes : 
1) Debe obrar de concierto con el oficial 
de estado mayor, no fijarse á un lugar es-
pecial, sino dirijirse con rapidez á los puntos 
desde los cuales se apercibe al enemigo y 
de donde se recibe un parte. 
2) Debe dar instrucciones completas á 
los oficiales y sargentos destacados, y asig-
nar á cada uno su misión con claridad. 
3) Debe estender, en cuanto posible sea, 
sus partes por escrito. 
4) Aunque es incumbencia del grueso dé 
la fuerza el bailarse en comunicación con 
él , no perderá jamás de vista por su parte 
tan necesaria comunicación. 
5) Si otras columnas marchan de frente 
con él , comunicará con ellas por medio de 
patrullas. 
6) Nunca hará entrar su fuerza en un ter-
reno que no haya sido esplorado. 
428. Todos los individuos que se hallen 
al alcance de la línea de esploradores, serán 
interpelados detenidos , preguntados , exa-
minados. Respecto de esto, hay en cada 
ejército reglamentos positivos que nos pare-
ce inútil trasladar, puesto que todo oficial se 
conforma naturalmente á ellos. Todos estos 
reglamentos sin embargo, concuerdan en al-
gunos pantos principales que hemos indica-
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do del modo siguiente en el Manual del ofi-
cial, U: 
«Todo individuo hallado por los esplora-
dores y del cual pueda esperarse alguna no-
ticia acerca del enemigo, será detenido y 
cuestionado, ó de grado, ó por medio de 
amenazas ó promesas. Se le preguntará de 
dónde viene? á dónde vá? en dónde y cómo 
ha visto al enemigo? cuáles eran su fuerza y 
la naturaleza de sus tropas? si los puestos 
están vigilantes y las patullas son numero-
sas? etc., etc. Estas preguntas bien dirijidas 
son de la mayor utilidad. El individuo inter-
pelado puede continuar en seguida su cami-
no ; pero no se le dejará volver atrás; si pa-
rece sospechoso, y el terreno le permite 
ocultarse, se le enviará en depósito al desta-
camento mas próximo.» 
129. Hay reglamentos también para la 
disciplina de los esploradores. La vigilancia 
es el alma de su servicio, por lo cual tantas 
razones podrian aducirse en pro como en 
contra de la prohibición de fumar. Es ver-
dad que la pipa distrae la atención por al-
gunos instantes; mas por otra parte man-
tiene á los hombres mas despejados y de 
mejor humor. Cuando caminan dos hombres 
juntos, es un deber de compañerismo el 
que uno de ellos vigile mientras el otro re-
llena su pipa. Me parece que en la guerrilla 
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los esploradores perezosos } posmas han 
hecho siempre mas daño que los fumadores. 
En las marchas secretas y ocultas es donde 
tan solo debe tenerse precaución al sacar 
lumbre del eslabón, porque el brillo de las 
chispas se divisa de muy lejos. 
130. El primero que descubra al enemi-
go se guardará bien de dar alarma en segui-
da y de comprometerse con un ruido inútil. 
La ventaja es del que se oculta por mas tiem-
po á la vista del otro. Lo repito: ver sin ser 
visto es una ventaja considerable en la guer-
rilla y en todas las situaciones. Señales con-
venidas de antemano evitan mucho ruido 
supérfluo. Los esploradores solo deben ha-
cer fuego cuando sorprendidos por el enemi-
go no les queda otro medio de ponerlo en 
noticia de los destacamentos. Cuando ambas 
partes se divisan mutuamente, está bien he-
cho á veces arrojarse resueltamente ade-
lante, porque la iniciativa, aun en pequeña 
escala, tiene sus ventajas (V. § 122). Sin 
embargo, nada de valor inconsiderado. Una 
vanguardia no debe abandonar el puesto sin 
batirse; pero sería una falta muy reprensi-
ble la de comprometerse hasta el punto de 
no poder desembarazarse. 
131. Las marchas de noche modifican 
todos estos preceptos. Se atiene uno mas al 
camino, lo cual puede hacerse tanto mejor, 
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cuanto que el enemigo mismo no podría es-
tenderse demasiado lejos, ni cogernos de 
flanco sin comprometerse. Si la cabeza tro-
pieza con el enemigo y este hace fuego, vuel-
ve aquella al galope sin contestar, é informa 
de ello al gefe del destacamento principal. 
Si descubre la primera al adversario, vuelve 
sin ruido á dar noticia de ello, y una orden 
dada en silencio hace detener toda la línea. 
Por la noche de nada sirven ni los gritos ni 
el tumulto. Pero una vez empeñada la cabe-
za de la vanguardia, los apoyos deben arro-
jarse sobre el enemigo. Por la noche los g i -
netes mas avanzados deben ir siempre acom-
pañados de infantería, cualquiera que sea el 
terreno; en cambio la artillería no debe 
marchar muy cerca de la cabeza, aunque 
solo sea á causa del inevitable ruido de su 
marcha, y ademas porque en caso de en-
cuentro inesperado del enemigo, puede 
ocasionar la mas funesta confusión. 
Durante la bella marcha de noche de una 
brigada prusiana de Compiégne á Villers-
Coterets (en la noche del 27 al 28 de junio 
de 1815), se tuvieron todas estas reglas á la 
vista, escepto una. Habiendo caído la cabe-
za , en medio de la oscuridad de una selva, 
sobre una batería francesa, hizo fuego con 
demasiada precipitación ; pero el destaca-
mento de infantería que la seguía se lanzó
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ataque, pue&to que no existía ya el secre-
to , y el de caballería llegó al galope para 
apoyarlo. Al cabo de algunos minutos se ar-
rolló la escolta, y la batería fué cogida. Des-
de entonces la escena cambió. Estando ya 
descubiertos los prusianos, solo restaba po-
ner de su parte todas las ventajas posibles. 
La salida del bosque estaba cerca, la artillería 
montada se puso al frente, la caballerí a avan-
zó rápidamente, la infantería siguió á la car-
rera, y el combate continuó su curso. 
152. El grueso de las tropas en marcha 
no deberá pasar nunca un desfdadero i m -
portante, sin esplorarlo con cuidado, y sin 
que la vanguardia, después de haberlo pasa-
do, haya tomado posición mas allá y en una 
grande estension de terreno. El destacamen-
to principal toma entonces posición con la 
artillería, hasta que se hayan hecho destilar 
bastantes tropas del grueso, para poder con-
tinuar la marcha sin peligro. Por eso el paso 
de desfiladeros retarda tanto las marchas. 
Los pequeños desfiladeros no entretienen 
tanto en el dia á causa de la movilidad de las 
tropas. Todas las avenidas y caminos latera-
les del desfiladero serán ocupados por desta-
camentos hasta que haya pasado toda la fuer-
za. Los puentes entran en la categoría de 
desfiladeros cuando la vista no abarca mu-
cho espacio en las inmediaciones. Lo mismo 
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sucede respecto de los lugares habitados. 
133. Cuando un terreno ofrece numerosas 
comunicaciones, y se carece de buenos ma-
pas, hay que buscar varios guias, ün gnía 
á caballo marcha con la cabeza bajo una es-
pecial vigilancia, y en caso necesario se le 
lleva atado. 
134. Es de regla general que la cabeza 
avance con cuidado, pero resueltamente há -
cia todos los objetos desconocidos que pue-
de ofrecer el terreno mientras el destacamen-
to se queda fuera de alcance hasta saber por 
los esploradores que no ha habido novedad, 
prosiguiendo entonces su marcha. Al llegar 
al primer desfiladero hace alto de nuevo 
hasta que la cabeza y las patrullas hayan es-
plorado el terreno. Se renueva de este modo 
la misma maniobra hasta que el terreno sos-
pechoso se haya pasado. Si el desfiladero es 
arbolado, se hace avanzar infantería, la cual 
se esparce por el terreno, y por poco que la 
localidad lo permita, va seguida de una fuer-
te línea de esploradores de cabaHeria como 
apoyo. Mas allá del bosque, la infantería re-
cobra su lugar. Cuando un bosque no es muy 
estenso, es conveniente hacerle dar la vuelta 
por caballería, á fm de examinar si ha pene-
trado algo por los costados, lo cual se reco-
noce por las huellas de hombres y de caba-
llos, por las ramas quebrantadas, etc. En 
cuanto á los grandes bosques, no se hace 
mas que esplorar el terreno á algunos cente-
nares de pasos por arabos lados del camino. 
Es el único medio de ponerse á cubierto de 
las sorpresas y ahuyentar las emboscadas. 
155. Bigamos algunas palabras mas acer-
ca de la artillería en las vanguardias. El ofi-
cial mas antiguo recibe las órdenes del gene-
ral gefe de la vanguardia, y debe por consi-
guiente agregarse á su escolta, en vez de que-
rer permanecer en puesto fijo á la cabeza de 
las baterías. Su primera atención, asi que la 
vanguardia empeña un combate, debe ser la 
de tomar posición y emplear con sagacidad 
los diversos géneros de piezas. En los com-
bates de vanguardia, la ventaja es con fre-
cuencia del que consigue ocupar el primero 
una buena posición y romper antes el fuego. 
La batalla de Liegnitz (15 de agosto de 1760), 
se hubiera perdido si el general Schenken-
dorf, cuya brigada tuvo que convertirse de 
repente en vanguardia, no hubiera hecho es-
tablecer delante del enemigo una batería de 
12, en una altura cerca de Bmowitz. Los 
dos partidos se hallaban tan cerca, que la ar-
tillería empezó desde luego á disparar con 
metralla; pero la de los prusianos rompió el 
fuego. Este honor, por otra parte, no debe 
ningún gefe de artillería de vanguardia de-
járselo arrebatar. 
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Ademas, la artillería de una vanguardia 
deberá marchar siempre en estado de com-
bate; es menester que tenga buenos trenes, 
que esté bien mónlada, y que sus oficiales 
sean buenos tácticos, si se proponen hacerse 
útiles en la guerrilla. 
Por último, será preciso que el material, 
piezas y carruajes se halle en buen estado y 
sea de gran solidez, á ñú que nada se destro-
ce al primer movimiento precipitado ó algo 
rudo. 
Los armones no deberán llevarse al com-
bate, porque no harían mas que estorbar y 
podrían hallarse comprometidos. Se colocan 
detrás y á cubierto, si posible es. Una artille-
ría de vanguardia debe ser muy económica 
de municiones, porque carece de medios pa-
ra completar sus abastos. En ninguna parte 
se sábelo que debe hacerse de una artillería 
que ha consumido su último bote; pero me-
nos aun que en oíros sitios, en la vanguardia. 
En la guerra móvil, la vanguardia halla casi 
todos los días ocasiones de batirse, aunque 
tan solo para estrépito, pero hay que tener 
siempre presente que al día de hoy sigue el 
de mañana. 
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3. PARTIDAS DE FLANQUEADORES.—PATRULLAS 
DE FLANCO. 
136. Las hay de dos especies. Conoce-
mos ya una de ellas por la íig. 6; en cuanto 
á la otra, se la designa también por el nom-
bre de guardia de flanco ó de patrulla de 
flanco, y es esencial no confundirla con la 
primera. Estas dos ideas de partida de flan-
queadores y de patrulla de flanco, deben des-
lindarse de un modo claro y preciso. La 
patrulla de flanco debe considerarse corno 
destacada del cuerpo; á veces se separa á 
muchas leguas sobre los flancos de la colum-
na principal, yes menester organizaría según 
la distancia á donde va y el terreno por don-
de pasa. Su objeto es impedir que ninguna 
partida ó destacamento enemigo moleste por 
el flanco la marcha del grueso, y para con-
seguirlo, no debe dejar pasar desapercibido 
ningún enemigo sobre los flancos de la co-
lumna. Como tiene quedar grandes rodeos, 
se compone con preferencia de caballería, y 
a veces de artillería montada; al raínimun 
cincuenta caballos sin artillería; al raáximun 
cuatro escuadrones con media batería mon-
tada (4 piezas). 
137. Sería de desear que la patrulla de 
flanco estuviese constantemente en comuni-
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cacion con las partidas de ílanqueadores de 
la columna principal; peroraras veces es esto 
practicable. Se remedia con pequeñas patru-
llas de correspondencia enviadas sobre los ca-
minos de travesía. Estas pequeñas patrullas 
van de tiempo en tiempo en busca de la co-
lumna principal y se les fija un punto de reu-
nión á donde se incorporan con su destaca-
mento. Si, por ejemplo, la columna principal 
marcha por la gran carretera de Berlin á Pots-
dam y espera al enemigo por su flanco izquier-
do, su patrulla de flanco pasará por Teltow y 
Machenow. Se acostumbra hacerle seguir el 
lado interior de una cortadura del terreno; en 
el ejemplo citado, la patrulla no pasarla por 
Giesensdorfy Síahmdorf sino á lo largo de 
la orilla derecha del Beke, por Schoenow, 
Machenow y Kohlhascnhruck. Una patrulla de 
correspondencia iría de Schoenow á Neu-Zeh-
lendorf, y una segunda del Belte á Stolpe, 
asignando á ambas por punto de reunión á 
Kohlhasenbrucli. 
408. Una patrulla de flanco puede tam-
bién recibir la misión de ocupar un desfila-
dero lateral, hasta que la columna lo haya 
pasado, y en este caso, se une á ella infante-
ría y artillería. Un punto de este género se-
ría en el ejemplo anterior la aldea de Stolpe. 
159. La patrulla de flanco marcha según 
las reglas ordinarias: lleva una partida de 
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cabeza, un piquete intermedio, y algunas par-
tidillas de flanqueadores. De estas últimas 
deben formar parte los ginetes mejor mon-
tados, porque tienen que andar mas que los 
otros. Asi, pues, en nuestru ejemplo, la pa-
trulla de flanco empleará mucha actividad, 
haciendo pasar sus patrullas por Gutergotz y 
Drewitz, y enviando sus batidores hastSaar-
mund. Demasiado se comprende que para 
estos destacamentos se requieren oficiales 
activos, hombres infatigables y caballos ro-
bustos. Nunca estará de mas lo que haga 
una patrulla de flanco, aunque ha de obrar 
en ello la reflexión, porque lo que caracteri»-
za sobre todo al oficial de las guerrillas, es 
la osadía y la audacia; pero sin fanfarronería. 
En el ejemplo de Villers-Goterets, citado mas 
arriba, un oficial encargado de patrullas de 
flanco por la parte de Soissons, al frente de 
treinta dragones, cumplió su misión con 
acierto. Antes que un oficial encargado de 
un servicio de esta clase abandónela colum-
na, es necesario que el oficial del estado ma-
yor le entere de la situación general, y le dé 
si puede ser un mapa especial. Cuántas veces 
algunos buenos oficiales de caballería no pu-
dieron desempeñar su misión sino de un mo-
do incompleto, por no haber sido suficiente-
mente instruidos délo que seexijía de ellos. 
Instrucciones detalladas y completas de una 
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parte, y mucho celo por otra, producen bue-
nos resultados. Entonces también sabrá el 
oficial apreciar con exactitud hasta dónde de-
be llegar, porque tan erróneo sería el perma-
necer muy estrechamente pegado á la co-
lumna principal, como esponerse, alejándo-
se, á eventualidades á las cuales no podría 
hacerse frente. Una patrulla Je flanco cogi-
da por el enemigo puede embarazar suma-
mente la marcha de una columna, y esto no 
lo olvidará el oficial. 
440. Generalmente l» columna en mar-
cha solo llera una patrulla de flanco. Pero 
cuando varias divisiones ganainan á continua-
ción unas de otras, se acostumbra dar á cada 
una su patrulla especial, que ya no tiene la 
misma importancia que la de la vanguardia. 
Lo mismo decimos con respecto á las par-
tidas de flanqueadores que marchan al lado 
de la columna. La diferencia entre las pa-
trullas de flanco y los flanqueadores, consis-
te en que estos últimos están en cierto modo 
unidos á la columna, mientras que las patru-
llas son mas libres y obran de suyo con mas 
holgura. Los flanqueadores siguen al lado de 
la columna, manteniéndose del mejor modo 
que puedan á la misma altura que ella, y son 
apoyados en caso de ataque por partidas es-
peciales sacadas de la columna. Sin embar-
go, es menester ser prudente respecto de es-
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lo, y empeñar los apoyos con discernimiento, 
recordando el ejemplo de Kollin, en que unos 
refuerzos enviados con demasiada liberalidad cá 
los ílanqueadores atacados, desbarataron de 
un modo desagradable la marcha y el plan 
de batalla de Federico. Aqui llegamos tam-
bién al punto de contacto entre la gran guer-
ra y la guerrilla, y no pasamos adelante por 
no salir de nuestro asunto. 
441. Todo destacamento de flanqueado-
res se mantiene por consiguiente á la altura 
de su columna, lo que presenta ciertamente 
dificultades estraordinarias en un terreno 
cortado. En el paso de desfiladeros importan-
tes , en que los flanqueadores están concen-
trados sobre la columna, se organizan rele-
vos para no fatigar mucho á las tropas. No 
conviene que los flanqueadores dén la vuelta 
á los grandes obstáculos del terreno (selvas, 
lagos, pantanos) porque se esponen á ser 
cortados y cogidos; vale mas entonces aproc-
simarlos al camino principal, á fin que se 
estiendan de nuevo luego que encuentren el 
espacio necesario. Por eso también es peli-
groso hacer marchar los destacamentos de 
flanqueadores por caminos paralelos; porque 
esto sería caminar en varias columnas, cada 
una de las cuales correría sus particulares 
riesgos. Estos caminos paralelos deben recor-
rerse y visitarse por las patrullas de flanco, 
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las cuales, como hemos dicho, pueden obrar 
nías libremente. 
142. Los destacamentos de flanqueadores 
se componen de las armas que el terreno 
exije, tomando con preferencia caballería 
para las descubiertas mas remotas. Con los 
apoyos en la columna habrá algunas piezas 
de artillería dispuestas á marchar. 
,. 445. Si por algún motivo la columna 
hace alto, los flanqueadores repiten lo mis-
mo , dando el frente hácia fuera. Se estable-
cen centinelas para Angilar el terreno circun-
vecino, y cuando la marcha prosigue, se 
vuelve á las condiciones anteriores. Si se 
prevé una detención mas prolongada, se 
destacan pequeñas patrullas, señalándoles 
un punto de reunión; tienen estas por objeto 
establecer una comunicación con la patrulla 
de flanco, á no ser que á ello se oponga un 
obstáculo del terreno. Suponiendo que Span-
dan no fueseunaplazafuerteposeidapornoso-
tros, durante la marcha de Berlín á Potsdam 
{137) sería tal vez preciso que la patrulla de 
flanco marchase á lo largo de la orilla derecha 
del Havel, mientras que los flanqueadores 
avanzarían por el lindero del GrunéwaM y 
harían esplorar este bosque. El punto de 
reunión natural de los flanqueadores sería 
Fríedrich-Wilhelm¿-Bnick, mientras que la 
patrulla de flanco no podría apenas alcanzar 
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la vanguardia hasta Postdam ó todo lo mas 
hasta la barca de Sakroiü. 
144. De dia la dirección de los destaca-
mentos de flanqueadores no ofrece grandes 
dificultades; pero estas crecen con la noche, 
y antes de correr el riesgo de estraviarse, se 
prefiere no tener flanqueadores. Un enemigo 
que quiera sorprendernos durante una mar-
cha de noche, debe tener conocimiento exacto 
de nuestros designios, y en este caso los flan-
queadores son inútiles. Yale mas destacar 
fuertes patrullas (al mínimun treinta caba-
llos y un oficial) que avanzarán hasta los pr i -
meros pasos, esplorarán, interrogarán á 
los habitantes é informarán á la columna 
de lo que ocurra. Se les indicarán ciertos 
puntos de reunión. Hay que darles instruc-
ciones precisas y circunstanciadas, buenos 
guias y oficiales muy diestros para mandarlas. 
145. Al pasar por una encrucijada, la 
columna enviará al camino transversal una 
pequeña patrulla que avanzará hasta media ó 
una legua, y si es posible, hasta el primer 
lugar habitado. Cuando las columnas son 
muy largas , se envían varias columnas por 
intérvalos. 
Guando se marcha sobre varias patrullas 
paralelas, los destacamentos de flanqueado-
res se pondrán y mantendrán en comuni-
cación. 
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Si el enemigo marcha al lado de nosotros, 
nuestros flanqueadores observarán su mar-
cha y le impedirán que él observe la nues-
tra. "Habrá algunas escaramuzas. Todas las 
centinelas enemigas aisladas y apostadas en 
puntos culminantes serán rechazadas. En 
este caso se refuerzan los destacamentos de 
flanqueadores. Es menester que sus gefes 
tengan osadía y audacia; pero que sepan l i -
brarse de las emboscadas. 
146. Cuando la patrulla de flanco cae so-
bre el enemigo, el gefe debe juzgar si vale 
mas alarmarlo ó dejarlo pasar en silencio. Se 
tomará el primer partido cuando aquel avance 
hácia nuestras columnas de un modo que 
infunda sospechas de que quiere atacar du-
rante su marcha. Pero si camina en paz 
y no nos descubre, no hay motivos para re-
velarle nuestra presencia. Como quiera que 
sea, se enviarán inmediatamente á la co-
lumna, y por el camino mas corto, algu-
nos hombres que dén noticia de lo que 
ocurre. 
La dirección de los flanqueadores es muy 
distinta; se hallan muy cerca de la columna, 
y por eso es preferible que dén la alarma 
luego que descubran al enemigo, á fin de 
avisar el riesgo. Pero no deben precipitarse 
como cobardes amedrentados ; al contrario, 
se retirarán desplegados en guerrilla sin per-
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der de vista al enemigo. Deben ademas en-
viar el parte de lo que ocurre. 
Guando una patrulla de flanco da un gran 
rodeo por entre un pais muy cubierto, po-
dría suceder que el enemigo apareciese en-
tre ella y la columna y viniese á caer sobre 
esta durante su marcha. Si la patrulla en este 
caso está mandada por un oficial determina-
do, no dudará un instante acerca de su con-
ducta. Colocado á retaguardia del enemi-
go, y cortado ya tal vez, no podrá hacer 
cosa mejor que lanzarse resueltamente ade-
lante, procurando introducir la confusión en 
el ataque del enemigo y sacar asi el meioí* 
partido posible de una mala circunstancia. 
Nada que á esto se asemeje debe suceder al 
destacamento de flanqueadores, porque se-
ría un descuido notable. Pero no puede pe-
dirse tan estrecha cuenta de ello á la patru-
lla de flanco, que á veces se aleja algunas 
leguas. Sin embargo, el caso á que nos refe-
rimos es uno de los mas raros, 
4. RETAGUARDIA. 
147. La condición de la retaguardia es 
inversa de la de vanguardia; á veces no hay 
mas que un simple cambio de nombre. El 
servicio de la retaguardia depende únicamen-
te de que el enemigo hostigue con vigor ó 
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coa tibieza. En este caso, la retaguardia 
marcha á veces con mas holgura que cuando 
era vanguardia: en el otro tiene que des-
empeñar uu rudo trabajo, un servicio peno-
so, peligroso eMngrato, pero muy honroso. 
Hé aqui en pocas palabras el objeto de la 
retaguardia : guarecer la espalda y en parte 
los flancos del ejército en marcha del alcan-
ce y choque del enemigo, misión que no es 
muy fácil desempeñar. La retaguadia no 
debe detenerse mucho tiempo, ni dejarse 
tampoco arrollar sobre la columna; ha de 
poner cuidado en no ser cortada, y sin em-
bargo apenas puede apartarse del camino 
principal. ¡Guán difícil es evitar todos los 
escollos y conciliar todas las contradicciones 
que semejante tarea ofrece! Por eso los bue-
nos gefes de retaguardia son mas escasos 
tal vez que los de vanguardia. En una mul-
titud de puntos hay que dejarlo todo á la sa-
gacidad del gefe; las teorías son pobres, no 
hay reglas, las escepciones abundan. Ensa-
yemos , con todo, á marcar con alguna exac-
titud la esencia de tan difícil servicio. 
148. Las retaguardias deben , si es posi-
ble, tener una libertad de acción, una inde-
pendencia mayor, una existencia mas com-
pleta que las vanguardias, porque muchas 
veces tienen que prolongar un combate has-
ta la noche sin esperar ausilios; con frecuen» 
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cia los hombres de la retaguardia han de 
formar con sus propios cuerpos un puente 
para la retirada del ejército, ¡ Cuántas veces 
la retaguardia se detiene y combate mien-
tras que las columnas marchan, alejándose 
por minutos toda esperanza de socorro! Asi, 
por ejemplo, el ejército prusiano al abando-
nar el campo de batalla de Ligny (181o), de-
bió en mucho la buena retirada que ejecutó 
á la constancia de la tercera brigada , que á 
las órdenes del general mayor de Jagow se 
mantuvo como retaguardia durante toda la 
noche en su posición t en la aldea de Bry. 
La retaguardia no puede, como la van-
guardia , elejir un terreno donde le plazca 
batirse ; con frecuencift tiene que aceptar un 
combate en circunstancias muy desfavora-
bles , allí donde lo hubiera rehusado, si en 
su mano hubiera estado. Mas que cualquiera 
otro destacamento debe por lo tanto saber 
sacar partido del terreno; mas que otro 
cualquiera debe practicar la máxima de no 
ceder nunca sin combate , ni entregar jamás 
voluntariamente el terreno al enemigo hasta 
que este no haya cesado de perseguir. 
149. Y otras circunstancias hay todavía 
que multiplican las penalidades de la reta-
guardia. Por lo común las tropas están aba-
tidas y desalentadas, y con todo, esas mis-
mas tropas son las que han de contener y re-
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chazar á un enemigo enardecido y exaltado 
por la victoria. No es la tarea muy cómoda, 
y es menester saber tanto mejor sacar parti-
do de todos los elementos de éxito, cuanto 
que son débiles y escasos. En fin, cada mi-
nuto que pasa aumenta la debilidad, por-
que la pérdida en muertos y heridos no se 
hace aguardar, sin contar los que fallan. El 
enemigo, por el contrario, puede reforzarse 
á cada instante todo cuanto quiera. 
150. La fuerza de la retaguardia se de-
termina por el vigor que el enemigo emplea 
en su persecución y por la inminencia del 
peligro como, por ejemplo, cuando después 
de una derrota sufrida por nuestro ejército 
este se espone á una dispersión completa en 
caso de ser alcanzado por el enemigo. Su dis-
tancia de este y la elección de las armas 
dependen, por el contrario del terreno. Nun-
ca debe estar una retaguardia sin caballería, 
y aun en ciertos casos la caballería es el ar-
ma decisiva y á la cual se debe la salvación. 
Asi fué como en los puentes de la isla de Lo-
bau cerca de Aspern, los intrépidos corace-
ros de Napoleón se consagraron á una muer-
te heroica por la salvación de su general y 
de su ejército, consiguiendo librarlos de un 
desastre inminente. La artillería montada 
presta muy buenos servicios en la retaguar-
dia, y también las piezas de 12 cuando el 
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camino es practicable, porque su metralla 
mantiene al enemigo á una distancia conve-
niente. Federico lí, durante su retirada de 
Kcenigsgraetz, Nachod (26 de julio de 1758), 
tenia en la retaguardia piezas de á 12. Asi 
mismo, durante la retirada del cuerpo pru-
siano de Retzow, desde Wdssenberg (14 de 
octubre de 1758 después de la sorpresa de 
HochUrch, dos piezas de á )2 hicieron po-
sible dicha retirada, situándose en los des-
filaderos del molino de lluyel. Los cañones 
de á 12 son indispensables cuando el enemi-
go emplea este calibre en la persecución. 
151. Principios generales para la direc-
ción de la retaguardia. Comunmente la re-
taguardia se retira de noche; oculta su parti-
da (entreteniendo el fuego, etc.) y se detiene 
de nuevo detrás de una cortadura favora-
ble del terreno, á fin que el cuerpo en reti-
rada pueda recobrar delantera. ¡Ganar tiem-
pol tal es su divisa. 
152. Si la retaguardia se ve muy perse-
guida y hostigada de cerca, el ejército dejará 
detrás de ella para sostenerla, fuertes des-
tacamentos destinados á recibirla, ó bien se 
relevará enteramente, es decir, que una 
nueva vanguardia recibe á la antigua detrás 
de una aspereza del terreno, y esta última, ó 
se retira del todo, ó forma de nuevo el apo-
yo de la otra. Cuando esta maniobra no es 
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practicable, se puede dividir la retaguardia 
en dos mitades que se reciben y sostienen 
mutuamente; sin embargo, la primera prácti-
ca es la mas común. Asi es como nuestras 
retaguardias, después de la batalla de Dres-
de, fueron recibidas por las brigadas aposta-
das en Maxen, Hausdorf, etc. 
153. La retaguardia, permaneciendo en 
la misma posición, puede ocultar por mu-
cho tiempo al enemigo la partida del cuer-
po. Estaera la maniobra de Napoleón en Cham-
pagne en la primavera de 1814, cuando se 
arrojaba tan pronto á una como á otra parte, 
para atacar aisladamente las diferentes co-
lumnas de los aliados, que nunca dejaban de 
saber demasiado tarde sus movimientos. Asi 
fué como el general Saint-Priest cubrió con 
mucho acierto el movimiento de retirada de 
Blucher, de Bautzen sobre Wartenberg, dete-
niéndose en Bautzen, haciendo creer al ene-
migo que todavía estaba detras el ejército de 
Blucher. 
154. Siendo el destino general de la re-
taguardia seguir la retirada del ejército, se 
circunscribirá comunmente á una defensiva 
absoluta. Solo en ciertos casos particulares 
puede una defensa relativa tener ventajas, 
como aconteció, por ejemplo, en Hanau por 
un movimiento que ejecutó Blucher, movi-
miento que fué muy censurado, y que en 
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efecto hubiera sirio desastroso si no hubie-
ra salido bien en su empresa, por honroso 
que hubiese podido ser á los prusianos como 
hecho de armas. 
155. Una retaguardia debe siempre es-
forzarse en no batirse sino en terreno favo-
rable, por poco que el enemigo lo permita. 
Cuando el cuerpo principal envía la orden de 
detenerse no importa dónde (lo cual ocurre 
si se hallan obstáculos que detienen la mar-
cha del ejercito), la retaguardia no debe en-
tenderlo rigorosamente sino tratándose de la 
primera buena posición que encuentre. Lo 
mas importante en este caso es la acción 
convenientemente combinada de las diver-
sas armas. La infantería debe mostrar reso-
lución y sangre fria; la caballería decisión y 
la artillería constancia. 
156. Disposiciones especiales. La reta-
guardia forma á su vez una pequeña reta-
guardia, según el sistema de la vanguardia 
(íig. 6), con una línea de esploradores y pues-
tos intermedios. Algunas pequeñas patrullas 
observan al enemigo, pero con precaución, 
siendo una regla indispensable no perderlo 
nunca de vista. La necesidad de ello es evi-
dente, pero en la ejecución pueden hallarse 
algunas dificultades. Así, por ejemplo, el 
cuerpo de Grouchy consiguió (el 49 de junio 
de 1815) pasar de la persecución del tercer 
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cuerpo de ejército prusiano de Wavre sobre 
Loiwain, á una retirada sobre Namur, retira-
da que la retaguardia prusiana, aunque muy 
activa, advirtió demasiado tarde. 
157. Si el enemigo está al alcance de pis-
tola déla estrema retaguardia esta, combatirá 
en guerrilla; si los tiradores se ven muy hos-
tigados se replegarán á los puestos de apo-
yo, y estos sobre el grueso, por derecha é iz-
quierda del camino, si es posible, para dejar 
á la artillería entera libertad de romper su 
fuego. Cien veces se oye repetir esta regla, 
y cien veces se descuida. Después de todos 
los combates de retaguardia, la artillería se 
queja de que las tropas de su propio partido 
se han puesto en la linea del tiro, impidién-
dole hacer fuego. 
158. Se citan los desfiladeros como los 
puntos -mas peligrosos para la retaguardia, 
porque entonces intenta el enemigo cortarla. 
Sin embargo, si la vanguardia está bien d i -
rigida, los desfiladeros son los que pueden 
restablecer su situación, suponiendo que se 
haya visto comprometida. Los desfiladeros se 
hallan casi siempre enlazados con repliegues 
del terreno que facilitan la reunión; obligan 
al enemigo á tener mas prudencia, puesto que 
ignora las fuerzas que tenemos detrás; tienen 
ademas la ventaja de ofrecer un buen apoyo, 
aun para un frente poco estenso; en una pa-
6 
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labra, los desfiladeros en manos de un gefe 
hábil no son para los combates de destaca-
mentos una cosa tan funesta como se cree 
comunmente. Solo son una calamidad pa-
ra los poco diestros, y por eso mismo es-
tán desacreditados. Los desfiladeros, aun en 
las circunstancias mas desfavorables, no son 
siempre la tumba de la retaguardia. Ninguno 
ha probado mejor esta verdad que el prínci-
pe real de Wurtemberg, por su brillante com-
bate de Montereau (1814), en que lá pérdida 
que esperimentó no puede compararse con 
la gloria que obtuvieron el gefe y las tropas. 
Esta acción debiera ser un objeto de estudio 
para los que quieren hacerse capaces de d i -
rijir bien una retaguardia. 
159. Una retaguardia no debe dejarse 
arrojar á un defiladero, porque seguramen-
te se perdería. Un ataque ofensivo, rápido y 
cortos pero vigoroso, puede ser un precioso 
recurso delante de un desfiladero, y el arma 
mas propia para este uso es la caballería 
y artillería montada, con tal que para esta no 
haya que mirar de muy cérea á la pérdida de 
algunas piezas. Es un caso muy raro el que 
salga en esta ocasión del todo sana y salva; 
pero esto no entra en cuenta si el restó se 
libra con tan pequeño sacrificio; solo debe 
procurarse hacer pagar caros los cañones. 
Durante esta ofensiva osada, el grueso pasa 
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el desfiladero, deja en eJlos apoyos que deben 
componerse también de caballería y artille-
ría montada, y toma posición detrás del des-
filadero, cuando en el mismo es imposible 
la defensa. Entonces comienza comunmente 
un nuevo periodo de combate, y la historia 
nos enseña que casi todas las luchas de reta-
guardia se han terminado en un desfiladero. 
En general los partes de persecución conclu-
yen del modo siguiente: Hemos perseguido al 
enemigo hasta mas allá de Z , y hemos conse-
guido arrojarlo á los desfiladeros deVy de Z. 
160. Lo mismo casi decimos respecto 
de los paises cubiertos: también estos pue-
den servir de tumba á los ineptos, porque 
las localidades proporcionan á un enemigo 
mas hábil las mejores ocasiones de cogernos 
por el ílanco y por la espalda. Se trata, pues, 
de acrecentarla circunspección y vigilancia, 
de destacar á grandes distancias pequeñas 
patrullas, y ante todo, de apoderarse de los 
•caminos por los cuales puede el enemigo en-
volvernos. Puede ser envuelta una retaguar-
dia entera ; la cuestión consiste en saber en 
qué radio. Si se nos envuelve á tal distancia 
que podamos sustraernos á los golpes que el 
enemigo nos destina, antes que haya herido, 
sucede con este peligro lo que con el ü rque-
ro de piedra de la fábula, que amenaza 
siempre y no dispara nunca. Sojo el terreno 
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puede determinar el radio de círculo que ha 
de ser descrito para rodearnos. Una reta-
guardia puede y debe estender á media ó 
una legua sus esploradores y otros medios 
de observación; mas lejos sería ya difícil. 
En cuanto á los movimientos que tienen por 
objeto envolvernos, se iratade descubrirlosy 
burlarlos. El primer punto es mas importan-
te que el segundo, porque si no se descubre 
el movimiento , no puede ser burlado, á no 
ser que la retaguardia se cubra, como el he-
rizo, de dardos que se estiendan á una legua 
de distancia, lo que su debilidad no permite. 
Descnhir, esto es lo esencial y lo que pue-
de obtenerse por medio de patrullas activas. 
Se pueden emplear dos medios para evitar 
el ser envuelto: en primer lugar, de Un 
modo pasivo (aparapetándose), ó bien de una 
manera activa, empleando tropas que reú -
nan el vigor á la celeridad, la caballería y la 
artillería montada. Generalmente estas dos 
armas juegan el principal papel en los com-
bates de retaguardia, sobre lo cual remito á 
mi táctica de estas dos armas. El 5 de mayo 
de 18io nos presenta el ejemplo de un mo-
vimiento de este género, descubierto dema-
siado tarde. La retaguardia de los aliados 
tenía orden de marchar sobre Dcebeln por 
Colditz y Leisnig. En Colditz la detuvo el 
enemigo, después habiéndola envuelto por 
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medio de un vado del Mulde, la precisó á 
dirigirse sobre Waldskeln, teniéndose que 
formar otra retaguardia en Tentendorf. Dos 
dias mas tarde, el 7 de mayo, el enemigo 
intentó la misma maniobra en Wildsruf; pero 
esta vez fué burlado por la actividad de la 
caballería y la artillería montada de los rusos. 
161. Guando una retaguardia llega cerca 
de una encrucijada ó empalme de Caminos, la 
pasará antes de volver cara, de modo queque-
de delante de ella y no detrás por una razón 
bastante evidente en sí misma. Algunos des-
tacamentos de infantería con piezas ligeras 
avanzan sobre los caminos laterales para 
impedir que el enemigo caiga sobre los flan-
cos. 
162. Lo mas recio de la lucha ocurrirá 
siempre en el camino principal, y para ca-
racterizar lo que debe hacer la retaguardia, 
vamos á dar un ejemplo, diciendo antes al-
gunas palabras acerca de la artillería. 
La artillería montada es la que en las re-
taguardias'presta los mas importantes servi-
cios. Se llevará casi siempre á la cola y po-
drá sostenerse mucho mas tiempo que la ar-
tillería de á pie, porque en caso necesario le 
es dado compensar las tardanzas con la cele; 
ridad. En las calzadas podrán usarse piezas 
de á seis á pie y á veces de á doce, manio-
brando unas y otras con la prolonga. 
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La artillería montada, por el contrario, no 
deberá emplear la prolonga sino en casos 
de absoluta necesidad , porque esta manio-
bra no está en armonía con su modo de com-
batir; es un error el no dejar cañones en la 
cola , por temor que los artilleros y caballos 
sean muertos por las balas rasas. Es un ac-
cidente este de que nadie puede librarse en 
la guerra , y como no hay cosa mejor que la 
metralla para mantener en respeto á un 
enemigo demasiado ardiente en la persecu-
ción, los artilleros morirán en su puesto y 
cumpliendo su deber. Guando para la retira-
da no hay mas que un camino es indispensa-
ble tener bocas de fuego en la estrema reta-
guardia escoltadas con tiradores. En cuanto 
álos obuses, irán á tomar posición mas lejos, 
hácia atrás. 
165. La artillería de una retaguardia ten-
drá que batirse casi siempre dispuesta por sec-
ciones. Una de estas ocupa el camino y manio-
bra con la prolonga; las otras lo ejecutan en 
los costados del camino. La retirada se efec-
túa alternativamente, empezando siempre por 
la sección de enmedio. Si las piezas son hos-
tigadas de cerca, la infantería forma cuadros 
por compañía, y los cañones marchan entre 
dos cuadros. En caso de pérdida de piezas, 
ciertos autores recomiendan que se inutili-
cen antes; deseamos ardientemente que cuan-
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do ocurra este caso, tengan esos señores el 
tiempo de hacerlo. 
i 64. Veamos ahora nuestro ejemplo para 
la dirección dé una grande retaguardia. (Lám-
11 y IV.) 
Se compondrá de seis batallones, dos de 
ellos de fusileros; de dos compañías de cazado-
res; cuatro escuadrones de dragones; seis de 
húsares; media batería montada (4 piezas); 
una batería de á 6, á pie, y media de á 
12. Tiene orden de marchar de Postdam, 
por el Krampnitz á Spanclau, hácia donde ha 
marchado él cuerpo ya, y en cuya dirección 
lafpersigue el enemigo. Este la alcanza en el 
Krampnitz, la precisa á aceptar el combaté y 
lo continúa hasta á los Judenberge, montaña 
de los judíos, delante áe Spandau, donde el 
cuerpo ha tomado posición. 
La propuesta se divide en tres partes; 1) 
orden de marcha de Postdam á la Krampnitz 
antes de haber llegado el enemigo al alcan-
ce; 2) orden de batalla en la Krampnitz; 3) 
combate hasta los Judenberge. 
ORDEN DE MARCHA HASTA LA KRAMPNITZ. 
(Látlí. I I , Üg. 9.) 
La línea estrema de esploradores á reta-
guardia está formada de húsares; los apoyos 
de fusileros; en las dos alas marchan desta-
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camentos de húsares para recibir á los fusi-
leros. El resto de dos escuadrones de húsa-
res marcha sobre la gran carretera como re-
serva para apoyar la estrema retaguardia. 
Para cubrir el flanco derecho: un oficial y 
treinta caballos avanzan por detrás de la bar-
ca de Nedlitz hacia Fahrland, y establecen 
centinelas hasta que el grueso haya pasado 
el Krampnitz. El flanco izquierdo está cu-
bierto por el terreno (los dos lagos, el üCmm-
pnitz-See y el Jungfern-See). 
El grueso marcha en el orden siguiente: 
un batallón de íusileros, media batería mon-
tada, cuatro escuadrones de húsares, un ba-
tallón de mosqueteros y uno de fusileros, la 
batería de á 6 á pie, las dos compañías de 
cazadores, el regimiento de dragones, dos 
batallones de mosqueteros, la media batería 
de á 12, un batallón de mosqueteros. 
ORDEN DE BATALLA EN E L KRAMPNITZ. 
(Lám. IV, fig. 40) 
A. Todos los obuses de la artillería de á 
pie (3 piezas), ocultos en el lindero del bos-
que, para batir la llanura delantera. 
B. La media batería montada: dos obu-
ses en el camino, dos cañones en.el Dienst-
C. Un regimiento de húsares desplegado 
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en guerrilla delante del enemigo recibe nues-
tra estrema retaguardia y pasa rápidamente 
el desfiladero luego de tomada nuestra posi-
ción. 
D. Un batallón de fusileros^ oculto en el 
bosque, ha desplegado guerrillas por delante 
sobre el foso. 
E. Un batallón de mosqueteros, en co-
lumna, Oculto detrás de las casas para cu-
brir la retirada de la artillería. 
F. Del grueso, como apoyo, un batallón 
de fusileros y uno de mosqueteros y media 
batería de á 6 {4 piezas) en el empalme de 
ios caminos. 
G. Las dos campañías de cazadores guar-
necen á Gross-Gllemcke y al castillo, donde 
tienen la precaución de barricadarse, 
H. El regimiento de dragones ocupa la 
carretera y se pone en batalla detrás del 
bosque. 
M. Posición del grueso; posición de bri-
gada (brigada-AufstelIung).* primero, dos ba-
tallones solo basta el regreso de los de D y E; 
al fin cinco batallones (véase mas adelante). 
El ala izquierda está cubierta por el lago; el 
ala derecha por un batallón en masa y el re-
gimiento de dragones
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PIUMERA RETIRABA (mistna ; ííg. 10). 
Los húsares por la senda detrás del bosque, 
se forman en batalla en Glienecke (L) para 
recibir el puesto F. 
Los obuses en A por la carretera y se de-
tienen en a. Los dragones dejan descubierta 
la linea de tiro. Guando la retaguardia esté á 
la altura déla aldea, se pondrá el avantrén 
á los obuses y se marchará directamente por 
la posición R, cerca del grande llano. 
Los batallones de D y É se retiran alter-
nativamente hasta F ; la artillería montada 
por el camino. 
Retirada ajedrezada por la llanura de Glie-
necke (M); después su posición en K;- el ba-
tallón de fusileros b atraviesa en caso nece-
sario la aldea; los demás pasan por fuera. 
Én M habrá un momento de ofensiva para 
la caballería, si la persecución es muy viva. 
Ella sabrá distinguirlo y sacar el provecho 
que pueda. 
La artillería montada pasará al trote la al-
dea, mejor aun, se dirijirá á N para cu-
brir la segunda retirada de K. 
Cuando todos han pasado se cierran las 
barricadas. 
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SEGUNDA RETIRADA, (misma flg. 10.) 
Las piezas de á doce (de K) se retiran 
primero á su posición. En seguida la infan-
tería en columnas con la artillería á pie por 
secciones (1). En fin, la caballería recibida 
por tiradores en el lindero del bosque. 
Si el enemigo marcha sobre Glienecke; , \& 
caballería lo atacará por el flaneó izquierdo. 
Si sigue la carretera, se vuelve cara delante 
del bosque en R. El tejar queda ocupado 
hasta que las tropas de Glienecke se hayan 
retirado; estas podrán seguir el pequeño ca-
mino si el enemigo hostiga con vigor. La 
artillería montada de N se apresura á mar-
char; la infantería se lanza en el bosque. 
En K puede sostenerse la resistencia al-
gunas horas. El enemigo deberá desplegar 
fuerzas considerables, ó hacer á nuestra vis-
ta un gran rodeo para tomar la posición por 
la espalda (por Seebourg). En todos los ca-
sos ganamos tiempo, que es el principal ne-
gocio de la retaguardia. La caballería envia-
rá patrullas hasta el camino de Seebourg. 
El momento mas débil es entre el bosque 
y Glienecke (M). Solo se empleará en la de-
(1) Siempre que se habla de secciones respec-
to de la artillería, se entienden dos piezas. 
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tención el tiempo necesario para reunir toda 
]a gente y partir al instante, ó bien para no 
esponerse á una derrota, ó bien para dar á 
las baterías a y K la libertad de romper el 
fuego. 
165. Al abandonar de noche un campa-
mento, se dejan á veces las grandes guardias 
hasta el siguiente por la mañana, y entonces 
forman la estrema retaguardia y se toman 
medidas para impedir que se estravien, de-
jando de trecho en trecho ordenanzas que 
las esperan. El oficial que manda las gran-
des guardias, las concentra y forma lineas de 
tiradores y reservas, sin detenerse inútil-
mente. Si olvidáoste último punto, es casi 
infaliblemente perdido. 
166. Una retaguardia envuelta y cortada, 
y á la cual no queda ningún camino lateral 
para escapar, no puede adoptar otro partido 
que el de abrirse paso á viva fuerza. Mas 
adelante veremos qué conducta ha de obser-
varse en semejante caso, al hablar de los 
combates de destacamentos. . 
1>E LA GUERRA DE DESTACAMENTOS. 
GENERALIDADES. 
i 67 El lector ha podido ver por nuestra 
introducción que no debe confundirse la 
guerra de destacamentos con la de partida-
rios. Los destacamentos están formados de 
pequeñas divisiones de tropas , sea de una 
arma sola, sea de varias, y están encargados 
de misiones especiales y determinadas. Se 
mueven y obran á las inmediaciones del 
ejército, del cual deben considerarse en to-
das circunstancias como destacados , mas no 
separados. Como estos destacamentos son 
reducidos, se da á sus operaciones el nom-
bre de guerra en pequeño ó guerrilla. 
168. Creerán algunos que al tratarse de 
aplicar principios generales de la táctica, 
para nada importa el número de combatien-
tes; pero esto sería un error. Precisamente 
— Í74 — 
porque la guerra de las pequeñas divisiones 
de tropas debe hacerse según otros princi-
pios , constituye la de destacamentos una 
parte especial de la táctica, y es la doctrina 
que la ensena una doctrina aparte. Lo bue-
no y conveniente para cuerpos pequeños no 
siempre lo es para grandes, y viceversa. 
169. El objeto y destino de los destaca-
mentos siempre tiene un motivo táctico, ja-
más estratégicov La guerra de partidarios,, 
por el contrario, puede entrar á veces en las 
combinaciones estratégicas de una campa-
ña , lo cual constituye otra diferencia entre 
ambas especies de guerra. 
Pero aunque el objeto de los destacamen-
tos está fundado en la táctica, no se aspira 
al fin de conseguir por los combates resulta-
dos definitivos, mirándolos mas bien como 
ía introducción á operaciones de un orden 
superior. Por eso se suefe s-eparar del resto 
de la táctica la parte déla teoría que les con-
cierne. 
170. Ademas, la acción de los pequeños 
destacamentos ofrece ciertas particularida-
des que hemos indicado ya en ía introduc-' 
don y que recordamos aquL Tienen mas mo-
vilidad y pueden ocultarse mas fácilmente 
del enemigo; no entran en su composición 
tantas partes heterogéneas r lo cual símpli-
ica las operaciones^ y por último, encuen-
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IVÚU con mas facilidad su subsistencia en to-
das partes. 
171. El combate, el choque propiamente 
dicho , no entran por lo general en las atri-
buciones de los destacamentos, los cuales 
tienen mas bien la misión de observar que 
de batirse. Su tarea se limita todo lo mas^  en 
cuanto á la defensiva, á defender un desfi-
ladero, un paso, etc., y raras veces se em-
plean de un modo ofensivo como, por ejem-
plo , en las sorpresas. 
172. En cuanto á la guerra de destaca-
mentos en si misma, se halla caracterizada 
por las particularidades siguientes.: 
I.0 Por lo común los destacamentos tie-
nen que habérselas con un enemigo superior, 
y no pueden por su debilidad numérica es-
parcirse por un terreno estenso. Se hallan 
por consiguiente ligados á ciertos puntos de 
terreno, sobre todo á los que ofrecen pro-
tección. 
2.° Los destacamentos deben saber en-
lazar la sorpresa con su ofensiva , pues de 
lo contrario sus empresas fracasan por la de-
bilidad. El agresor tiene casi siempre la ven-
taja, y tanto mas cuanto mas débil es el des-
tacamento. Por regla general no puede la 
defensiva en estos casos ser perseverante: 
bien podrán defender un punto; pero raras 
veces'mantejierlo. 
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3. ° El combate á distancia y el arma de 
fuego son mas propicios y convenientes á los 
destacamentos que el choque, para el cual 
les falta la masa. Solo en el ataque de los 
puestos fortiticados será preferida la bayo-
neta. Pero aun para el combate á distancia 
raras veces se llega á las manos en linea 
compacta, sino que se despliega en guerri-
llas. En efecto, bien presto se verían des-
truidos los destacamentos si no pusieran de 
parte suya la ventaja del orden muy abierto. 
4. ° ün terreno escabroso, cubierto y 
montuoso conviene mas por esto á la guer-
ra de destacamentos que los terrenos abier-
tos, llanos y despejados. 
mu CAPITULO I . fiel 9iiq/.H= v 
Conclielones generales t á c t i c a s ü c los desta-
camentos. , 
1. DESTACAMENTOS DE INFANTERIA. 
173. Siendo el combate á distancia con 
mas frecuencia empleado por los destaca-
mentos que el choque, en el cual nada con-
seguirían contra un enemigo mas fuerte, se 
escogen para ello tropas mas ejercitadas en 
dicha especie de combates es decir, infante-
ría ligera, tropas que poseen un elemento 
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defensivo muy pronunciado, á saber, caM-
dores y tiradores, 
174. Para abrazar la mayor estension po-
sible de terreno, se suele combatir en orden 
abierto; pero aqui cOmo en otro lugar, hay 
que considerar como regla invariable el no 
desparramar jamás toda la fuerza á la vez, 
sino por porciones, ora para tener á inme-
diata disposición una reserva, ora para dar 
un punto de apoyo á la linea de tiradores, 
ora para relevarla cuando haya quemado to-
das sus municiones , ó perdido, de cualquier 
modo que sea, su poder de acción. 
Unicamente en vista del terreno puede 
decidirse cuánta gente conviene tener des-
plegada y cuánta replegada. Cuanto mas lla-
no y descubierto sea el terreno, mas fuertes 
deberán ser las reservas. 
175. En los pequeños destacamentos los 
apoyos no deben estar muy apartados de la 
lineado tiradores, pues el enemigo no encon^ 
traría un grueso que le impusiera respeto 
como con masas de mayor fuerza. La línea 
de tiradores sería pronto rechazada si los 
apoyos no estuviesen próximos. 
176. Lo que caracteriza el combate dé 
los destacamentos de infantería es que los 
tiradores no se ciñen , como en los cuerpos 
considerables, á empeñar la acción, sino 
que contribuyen á decidirla. Lo que los pe-
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queños destacamentos no pueden ejecutar 
por los tiradores, lo conseguiráji menos por 
medio de las masas. 
Ejemplo del empleo de una reserva de tira-
dores {\ám. 1, fig. 1.1). 
El enemigo, apostado en A, es atacado por 
nosotros. Hacemos avanzar la mitad de nues-
tros tiradores. El batallón los sigue en bata-
lla. A doscientos pasos del enemigo los tira-
dores hacen alto y permanecen en el fuego 
hasta la llegada del batallón. Entonces se 
corren á derecha é izquierda (a, b). El 
batallon.carga, las reservas de tiradores de 
las alas se lanzan á derecha é izquierda j caen 
sobre los ñancos del enemigo (c. d). 
177. Los cuadros por compañía constitu-
yen una buena maniobra para los destaca-
mentos de infontería, sobre todo para las 
retiradas dispuestas en escaques. 
Ejemplo (fig. 12, lám. IV).. 
Un batallón ha avanzado con demasiado 
arrojo á la llanura y se ve atacado por la ca-
ballería. Forma cuadros por compañía (A) 
que se retiran alternativamente (B). Llegada 
cerca de la aldea, la 3.a compañía se arroja 
detrás de los setos esteriores, la 2.a se en-
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camina á la plaza del pueblo, la 1.a y la 
4.a á los ángulos sobre los dos costados. 
178. Pudiera creerse que desde que se 
ha perfeccionado la táctica de los tiradores, 
la guerra de destacamentos ha ganado mu-
cho, y asi debiera ser seguramente; pero las 
últimas guerras han tenido un carácter tan 
formidable é impetuoso, que la guerra de 
destacamentos carecía de tiempo y de oca-
siones para desarrollarse. La primera guerra 
que sistemáticamente se haga revelará me-
jor la influencia que la táctica perfeccionada 
de los tiradores ha ejercido en la guerra de 
destacamentos, y volverá á ponerla en buen 
lugar. 
Los destacamentos de infantería exijen 
oficiales activos é inteligenf.es, sobre todo en 
los grados superiores desde capitán, 
2. DESTACAMENTOS DE CABALLERIA. 
179. Siendo ei elemento ofensivo casi 
particular y esclusivamente inherente á la 
caballería, y no teniendo apenas los destaca-
mentos mas punto de vista que la defensiva 
en sus operaciones, deben las partidas de 
aquella arma tomar parte en la guerrilla, no 
tanto para combatir como para observar al 
enemigo, recojer informes, etc, 
180. Los destacamentos de caballería de-
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ben esforzarse en poner de su parte la mayor 
copia posible de elementos defeusivos. Por 
esto es muy ventajoso tener cazadores (tira-
dores á caballo y en general, recurrir á las 
armas de fuego, cuyo empleo parece tan 
opuesto al destino de la caballería • por eso 
también, en la guerrilla, tiene todas las ven-
tajas una caballería armada de carabinas. Ge-
neralmente la caballería ligera conviene solo 
para formar los destacamentos, aunque solo 
fuera por el servicio de observación y porque 
en general, se halla ocupada en terrenos 
cortados y escabrosos. Por otra parte', esta 
conformación misma del terreno no permite 
apenas contar con el choque. 
181. Los destacamentos de caballería 
deben estenderse al arte de dispersarse y 
reunirse cen prontidud, precipitarse adelan-
te y desaparecer con la misma rapidez. 
Raras veces los destacamentos de caballe-
ría tienen que obrar con independencia y 
por su propia cuenta, pues deben casi siem-
pre desempeñar un servicio de observación, 
en cuyo caso, solo llevan la3 armas para de-
fensa suya. Se emplean con mas frecuencia 
para protejer los destacamentos de infante-
ría. Generalmente obran aislados tan solo en 
las sorpresas. 
182. El carácter especial de sus combates 
es que nunca tal vez se baten en línea; con 
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frecuencia hacen uso del orden abierto, y 
mas á menudo del combate por partidas, es 
decir, que una parte del destacamento es-
caramucea con el enemigo, mientras que la 
otra permanece concentrada como reserva. 
La inferioridad numérica de los destacamen-
tos de caballería no puede compensarse sino 
con unajestraordinaria impetuosidad. Que ata-
quen, pues, con vehemencia. Ademas, debe-
rán estar perfectamente ejercitados en el 
combate de tiradores. 
183. Los destacamentos de mas de vein-
te ó treinta caballos, se baten por partidas; 
solo en una llanura perfectamente despejada 
combaten en masa destacamentos mas con-
siderables ; pero siempre con una reserva, 
sin la cual no sería admisible ninguna acción 
de caballería, ni en la guerrilla ni en la guer-
ra campal. 
184. Se exijirá de los oficiales estraor-
dinaria destreza, un vigor infatigable, una sa-
gacidad y un valor á prueba, y hasta si se 
quiere temeridad. 
Es muy importante que los caballos y el 
material se encuentren en el mejor estado. 
Los hombres deberán ser buenos ginetes, en-
tendidos y cuidadosos. Los caballos maltra-
tados no deben formar parte de ningún des-
tacamento. 
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3. DESTACAMENTOS DE ARTILLERÍA. 
185. Nunca aparece la artillería sola en 
destacamentos; pero se agrega a una divi-
sión de tropas para reforzar el elemento de-
fensivo, objeto que la artillería cumple muy 
bien. Solo ella puede servir de base á una 
resistencia prolongada. 
186. Por regia general, los destacamen-
tos no se componen mas que de artillería l i -
gera á pie ó á caballo (nada de obuses, á cau-
sa de su poco efecto respecto dé la metralla). 
Como nunca se trata de un cañoneo por mu-
cho tiempo sostenido, la artillería montada 
es la mas propia para acompañar los desta-
camentos. Ademas, es preciso emanciparse 
de todo pedantismo, de toda pesadez, y el 
oficial debe saber infundir este mismo Espí-
ritu en toda su gente. Buenos tiros, grande 
precisión en el servicio, carruajes y piezas 
sólidas y bien provistas de todos los objetos 
de equipo necesarios, un estado de conserva-
ción que permita combatir á todas horas, tal 
es lo que nunca debe faltar á los destaca-
mentos de artillería. 
187. ün destamento de artillería se com-
pone de cuatro áseis cañones. Casi siempre 
obrará por secciones; raras veces en conjun-
to; tendrá siempre cuidado de escojer posi-
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cioues á cubierto, protejidas por el terreno; 
preferirá apostarse detrás de un desfiladero 
mas bien que de/aníe. Sus retiradas se verifi-
carán siempre en dos divisiones; pero debe 
huir de la prolonga, á no ser que el terreno 
sea muy llano. 
188. Nunca , en táctica deben emplearse 
los cañones aisladamente; la mas pequeña 
división se compone de dos piezas ó una 
sección. Estos pequeños, destacamentos no 
deben comprometerse en ninguna maniobra 
ofensiva, y se colocarán siempre cerca del 
grueso de las fuerzas con que marchan. Las 
posiciones mas comunes son detrás de los 
desfiladeros y puentes, en los empalmes de 
los caminos, cerca de pasos estrechos, en don-
de no pueden cogerse las piezas por el flan-
co,, etc. ¡tm'-ii lídkitmú octoCÍ .8é£'íiéaMoó9'í 
189. Todo destacamento de artillería debe 
tener una esco/ía especial de veinte á treinta 
cazadores (a pie ó á caballo), que permane-
cerán agregados á las piezas para vivir y 
morir en este puesto. El ejemplo siguiente, 
tomado al acaso entre cien otros, demues-
tra cuán peligroso es dejar la artillería sin 
escolta. Una batería prusiana, establecida en 
la montaña de Johauniskrenz (1794 , 13 de 
julio) fue tomada por tiradores franceses, 
después de haber muerto á dos oficiales y 
considerable número de artilleros, y esto 
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porque la batería no tenia ni un solo hombre 
de escolta. Para acertar» no debería dejarse 
ni aun en las simples maniobras de ejercicio 
á la artillería sin escolta especial, uso que por 
lo demás existe en los cuerpos de la guardia 
prusiana: por este descuido se corre el riesgo 
de ser castigado luego que empieza una cam-
paña forma!. 
190. Lo que hace desagradable el servi-
cio de la artillería en los destacamentos, es 
que necesita constantemente atenerse á la 
defensiva, siéndole prohibido todo movi-
miento ofensivo. Es necesario, sin embargo, 
que participe de los derechos de todas las 
demás tropas; que no esté desatendida en 
ningún punto, ni para alojamientos, ni para 
el sostenimiento, ni para las distinciones y 
recompensas. Debe también tener su parte 
en el botín, porque de ella depende muchas 
veces poder obtenerlo. Lo mismo sucederá 
respecto de la escolta especial. Esto acos-
tumbra á las tropas á vivir como buenos 
compañeros, á protejerse fielmente en el 
peligro, á considerarse como los miembros 
de un solo cuerpo animado de un mismo 
espíritu. Los hombres de los destacamentos 
deben sostenerse y ayudarse hasta la muer-
te; el egoísmo ó el espíritu de cuerpo sería 
su ruina. 
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4. DESTACAMENTOS DE INFANTERIA Y DE CA-
BALLERIA. 
191. La gran guerra nos enseña que la 
fusión muy estrecha, y la mezcla muy ínti-
ma entre la caballería y la infantería es por lo 
común perniciosa. Ha sido ensayada, pero 
siempre con mal resultado, por generales 
célebres, tales como Gustavo-Adolfo y Fe-
derico lí. 
En la guerrilla sucede todo lo contrario; 
la unión íntima de ambas armas tiene gran-
des ventajas y conduce á brillantes hechos de 
armas. En la guerrilla las mas veces se com-
bate en orden muy abierto, y en este caso es 
cuando mas debe desear la infantería el apo-
yo de la caballería. Cuando aquella está se-
gura de ser apoyada, puede atreverse á mu-
cho mas, entregarse con mas confianza al 
orden de combate de que acabamos de ha-
-blar, y por consiguiente obtener resultados 
muy ventajosos. Asi, pues, en un combate 
de tiradores la infantería será casi siempre 
el arma principal; pero tendrá la caballería 
el deber de cubrir los movimientos de aque-
llos, lo mismo hacia adelante que en retira-
da, sobretodo cuando esta se ejecuta en 
un llano. 
192. Por desgracia la unión de los des-
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tacamentos de infantería y caballería no es 
siempre posible ni practicable. En las espe-
diciones lejanas , por ejemplo, es menester 
renunciar á ella, porque la infantería no po-
dría seguir continuamente á la caballería. 
Asi mismo, cuando se trata de atravesar 
grandes llanuras la marcha de la infantería 
es peligrosa si no es bastante fuerte para 
hacer frente á un enemigo cualquiera, y aun 
cuando lo fuese , no es esto una garantía de 
éxito en todas ocasiones. Bien lo probó la 
destrucción de las dos divisiones Pactod y 
Amé en Fére-Champenoise. 
En este caso se separa la infantería déla 
caballería; se envía esta última adelante y 
aquella sigue detrás durante la noche. Por 
otra parte, cuando se trata de sorprender un 
puesto establecido en lugar habitado, ó de 
batirse en un terreno escabroso , la infante-
ría á su vez obrará con frecuencia sola. 
195, Sin embargo, aunque hay circuns-
tancias en que la caballería no sería de u t i -
lidad directa para la infantería (es decir, en 
el combate), no se envían nunca destacamen-
tos de infantería sin alguna caballería , ora 
sea para acelerarlos partes é informes, ora 
para suministrar patrullas rápidas y lejanas. 
Por este motivo aconsejamos que se agre-
guen aun á las grandes guardias de infante-
ría algunos caballos. 
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194. Algunos autores proponen, en cier-
tos casos , mezclar con la línea de tiradores 
de infantería tiradores de caballería. Esto 
no nos parece útil ni en ciertos casos, ni en 
general, ni puede serlo, porque los ginetes 
sufrirán mucho del fuego enemigo. Por re-
gla general, parece mas conveniente que 
tma de las dos armas permanezca en reser-
va dividida en partidas detrás de las dos alas 
ó de una de estas. En un terreno cortado, 
por ejemplo, estando la infantería desplegada 
en guerrilla, la caballería formará la reser-
va; lo contrario sucederá en el llano , á sa-
b e r l o s ginetes desplegados en tiradores y 
los infantes concentrados en reserva. Sin 
embargo, los combates de infantería en el 
llano son siempre peligrosos y tan solo pue-
den emprenderse cuando no se temen ata-
quesseriosde caballería ó cuando los puestos 
de protección no están lejos. Si cuando las 
guerrillas están al frente aparece la caballe-
ría enemiga, se forman en grupos pequeños, 
y nuestros ginetes se lanzan sobre el adver-
sario por los claros. Si por el contrario, nues-
tra caballería está desplegada y se vé mo-
lestada por los tiradores enemigos, se reti-
rará entre los pelotones de infantería y estos 
desplagarán en guerrilla ; cuando el enemigo 
retrocede, la caballería sigue sus alcances, 
pero sin apartarse á mas de ciento á doscien-
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tos pasos de la infantería. Lo mejor es ocul-
tar la infantería detrás y ejecutar con la 
caballería una retirada simulada para atraer 
al enemigo al fuego de nuestra línea de 
tiradores. 
195. La línea de tiradores debe estar siem-
pre completa y conservar escrupulosamente 
sus distancias ; si es posible, debe ser apo-
yada por las dos alas, ó cuando menos 
p o r u ñ a ; sino sé apartan un poco las alas 
y se da mas fuerza á los puestos de pro-
tección. En general las dos armas dan las 
reservas por mitad. En un terreno cortado, 
las reservas de caballería se mantienen fue-
ra de alcance y á veces mas atrás, según mas 
ó menos probable sea el empleo de esta ar-
ma. En el llano sucede lo contrario; la reser-
va de infantería se coloca detrás. Esta última 
no debería carecer nunca déla protección de 
un apoyo local en cuyo caso toma el nombre 
de repliegue. La regla general y bien conoci-
da es que en la llanura debe ser considerada 
la caballería como arma principal, y en los 
terrenos escabrosos la infantería. 
196. El ejemplo siguiente puede servir 
para demostrar la utilidad de una coopera-
ción bien entendida de la caballería é infan-
tería (fig. 13, lám. IV). 
El enemigo ha establecido un puesto (A) 
cerca del puente entre Dahlewitz Blankenfel-
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de. La altura situada delante le ha precisado á 
guarnecer de infantería el bosque que la 
precede. Debemos atacar este puesto con un 
batallón de fusileros y un escuadrón. Al sa-
lir de Blankenfelde, nos formamos como si-
gue: A m é h i frulommí tóí .¿ytobñi 
Dos compañías de tiradores con reservas. 
Las otras dos siguen á las alas en columna 
por compañía: el escuadrón detrás del ala 
izquierda. Después de un fuego de tiradores 
bien nutrido, las dos compañías de reserva 
avanzan y atacan el bosque por los dos flan-
cos. El enemigo se retira; entonces el escua-
drón se lanza sobre su ala derecha, procu-
rando cortarla. El enemigo situado detrás del 
puente no puede disparar por temor de he-
r i rá sus propios compañeros. Un destaca-
mento de tiradores se arroja al punto detrás 
de la colina a y entretiene al enemigo. Al 
mismo tiempo las reservas de los tiradores se 
lanzan al paso de carga contra el puente para 
intentar pasarlo al mismo tiempo que el ene-
migo. Si el ataqueno salo bien, el escuadrón 
se forma en batalla en b para asegurar la 
retirada de la infantería hasta el bosque, en 
el cual se hará resistencia. 
197. Otro ejemplo en que la caballería 
abre la acción (fig. 14, lám. V ) . Una reta-
guardia enemiga se retira de Brusendorf so-
bre Selchow. Para cubrir la retirada de un 
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puesto situado en Rozis, dos batallenes ene-
migos hacen alteen la altura A. Estienden 
sus tiradores en las zanjas de la alameda (a) 
al lado del mesón del hungrige-Wolf. Lan-
zamos un escuadrón para desalojar á los t i -
radores. Esta maniobra sale bien; pero el 
enemigo hace una descarga y el escuadrón se 
retira hácia el mesón (c). 
Tenemos un batallón y dos escuadrones 
con la mitad de los tiradores al frente. Estos 
se arrojan en la alameda y aguardan al bata-
llón; después se abren á derecha é izquier-
da, y este carga. Las reservas de tiradores 
avanzan á derecha é izquierda (fig. 11, lám. í). 
Al mismo tiempo carga el escuadrón ; el ene-
migo se forma en cuadros; pero nuestros 
tiradores los han desordenado algún tanto, y 
el ataque de caballería sobre uno de los dos 
batallones sale bien (d). El otro se retira,hasr 
ta el bosque (B).—El enemigo habia olvida-
do aqui la regla de no dejar nunca una re-
taguardia sin caballería, cualquiera que el ter-
reno sea; una caballería enemiga activa ha-
lla fácilmente ocasión de inquietar á una in-
Canjtería en retirada. 
198. Aun en un bosque puede útilmen-
te emplearse la caballería unida á la in-
fantería. Se la hace marchar por caminos t r i -
llados, para poder luego perturbar la retirada 
del enemigo sobre el terreno descubierto. 
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luego que haya abandonado el bosque. Asi 
fue como el regimiento de húsares prusianos 
de Wolfradt áestvajó en Bingen^l de mar-
zo de 1791) toda el ala derecha del enemigo, 
que quena retirarse á la ciudad y mas allá 
delNahe, y carecía de caballería. 
5. DESTACAMENTOS DE INFANTERIA Y ARTI-
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199. La artillería en estos destacamentos 
da mas vigor á la ofensiva y á la defensiva. 
La infantería puede ser mas osada, obrar 
con mas denuedo y resistir mas tiempo en 
la retirada. Con débiles destacamentos de in-
fantería, la artillería permanece siempre de-
trás de algún eccidente del terreno que la 
proteja. Con grandes destacamentos puede, 
hasta cierto punto , tomar parte en la ofensi-
va suponiendo, sin embargo , que el desta-
camento sea bastante fuerte para poder en 
caso necesario poner la artillería en el cen-
tro y cubrirla contra los ataques de caballe-
ría. En ningún caso puede la artillería es-
tar sin escolta especial. 
S200. Regla general: la artillería no debe 
hallarse en la estremidad: del ala, á no ser 
que se vea apoyada sobre obstáculos insupe-
rables; pero siempre debe estar rebasada 
por un cuerpo de tropas, si tarde ó temprano 
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iio se quiere verla cogida. E! mejor pro-
cedimiento consiste en colocar los cañones 
por secciones en los ángulos interiores de las 
compañías en columna. 
Nunca un destacamento debe abandonar 
sus piezas; pero la artillería por su parte no 
debe ser muy exijente con la infantería, y 
ha de saber acomodarse á las condiciones de 
los combates. Por lo demás, recordaremos 
aquí que la artillería para ser adecuada á la 
guerrilla tiene que ser sumamente móvil, 
perseverante y estar despojada de toda pesa ? 
dez, tanto en ío moral como en lo físico. 
6. DESTACAMENTOS DE CABALLERIA Y ARTI-
- sb Í \amh LLERIA. . . tfjh93nBÍ 
201. La artillería está destinada á au-
mentar, á fortificar el elemento defensivo de 
la caballería, débil por sí mismo. La caballería 
apenas necesita artillería para el ataque; pero 
le es sumamente conveniente para la defen-
sa. La artillería tendrá que ocupar, pues, cier-
tos puntos del terreno situados á retaguadia, 
á fin de asegurar la retirada de la caballería. 
Solo cuando se tiené mucha; artillería se 
hace marchar una parte de ella al ataque jun-
tamente con la caballería; pero la mayor 
parte se guarda en reserva y torna posi-
ción. En cuanto á lo demás, las reglas del 
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párrafo anterior se aplican también aqui. 
202. Se entiende que en estos destaca-
mentos la escolta de la artillería será mon-
tada, es decir, que tendrá tiradores á caba-
llo; pero deberán también estar ejercitados 
á batirse á pie. La carabina es su arma prin-
cipal; el sable la secundaria. No puede tra-
tarse aqui de lo que debe hacer la escolta 
durante el combate, es un arte que ha de 
llevar á la guerrilla ya sabido. Remitimos al 
lector respecto de esto á nuestra táctica de 
la caballería y artillería montada. 
7 . DESTACAMENTOS COMPUESTOS DE LAS TRES 
ARMAS. 
205. El buen éxito en la guerrilla no 
puede fundarse sino en la unión conveniente 
y al mismo tiempo íntima de las tres armas. 
Por eso necesitan tener tanta perseverancia 
y mutua fidelidad. Para reconocerse, se 
adoptan ciertas señales, palabras, y aun 
chistes (1). Todo debe tender á establecer 
entre los soldados una concordia fraternal y 
un afecto de buenos compañeros. 
(1) Una palabra de esta especie, que fue muchas 
veces la voz de reconocimiento, era la de Heur ich 
en el cuerpo de York (1812 y 1813). Se ignora su 
origen; dícese que era el nombre de un cirujano. 
7 
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204. Generalmente la dirección del com-
bato corresponde á la infantería; la caballe-
ría tiene por deber preservar de daños á 
los otras dos armas y hacer la victoria fe-
cunda. 
La agregación de la artillería da vigor á 
las operaciones de la guerra de guerrilla. 
Esta arma tiene por objeto empeñar el com-
bate , batir al enemigo que ya está distante, 
facilitar la defensa de una posición, hacer 
posible al destacamento su resistencia en 
ciertas circunstancias, y por último, asegu-
rar la retirada. 
En la guerra de guerrilla, la artillería será 
casi esclusivamente una arma ausiliar. Nun-
ca estará de mas repetir que no tanto hade 
contribuir á la ofensiva como á la defensiva, 
principio que debe dominar en todas las ope-
raciones. 
La reunión de artillería con infantería es 
mas frecuente que con la caballería, porque 
raras veces es aquella bastante numerosa 
para aplicarla á maniobras ofensivas. Su lu-
gar se encuentra las mas de las veces en el 
grueso del destacamento, y en la defensiva 
ella es la que debe oponer la principal re-
sistencia. 
20o. Las tres armas deben tener ya ad-
quirida la habilidad táctica, que consiste en 
apoyarse bien mutuamente; se aprende en 
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la gran guerra para aplicarla luego con ven-
tajas en la guerrilla, que es la que la perfec-
ciona. Remitimos de nuevo á la segunda par-
te de nuestra táctica. Nos parece que ya he-
mos dado demasiadas reglas, sobre todo res-
pecto de la artillería ; pero el lector tendrá 
presente que el uso de esta arma en la guer-
rilla, se halla todavía en la infancia, y que 
siendo esto asi, no está de mas repetir los 
buenos preceptos. 
CAPITULO 11 
Condiciones l á c t i c a s especiales (le los desta-
camcntos . 
1. CONDICIONES DEFENSIVAS. 
A. Generalidades. 
206. Las condiciones defensivas de los 
pequeños destacamentos difieren considera-
blemente de las de las grandes masas de tro-
pas. Estas al menos tienen por base una po-
sición de cierta ostensión. Mas para los pe-
queños destacamentos la posición se refiere 
á ciertas ventajas locales y aisladas del ter-
reno. Haremos respecto de esto las observa-
ciones siguientes: 
i.0 Up apoyo de flanco, tan importante 
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en general, no sería menos ventajoso en U 
guerrilla; pero raras veces puede conseguir-
se, porque no hay bastante fuerza para esten-
derse por las alas tan lejos como necesario 
sea. Los terrenos que ofrecen este apoyo, 
aun á los pequeños destacamentos, no son 
comunes. Será menester esforzarse por con-
siguiente en apoyar al menos la línea de los 
puestos esteriores, lo cual es mas fácil, por-
que es susceptible de mayor estension que 
el destacamento mismo. 
2.° En la gran guerra es conveniente te-
ner al frente una vista libre y despejada. En 
la guerrilla es en general suficiente tener 
los obstáculos de paso al alcance del fusil. 
Es ventajoso que estas avenidas consistan en 
pasos aislados; por cuyo motivo los peque-
ños destacamentos se apostan preferente-
mente detrás de los diques, desfiladeros, 
puentes, etc. El apoyo y la artillería se co-
locan trecientros ó cuatrocientos pasos de-' 
trás del paso; la línea de tiradores, muy cer-
ca y algunas veces al frente, en los terrenos 
cubiertos y segun las circuntancias. Si mu-
chos obstáculos de este género se suceden 
unos á otros, es una ventaja , por cuanto el 
enemigo está mas tiempo bajo nuestro fuego. 
Una de las mejores situaciones, respecto de 
esto, es que el enemigo tenga la precisión de 
marchar á descubierto, mientras que noso-
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tros estamos á cubierto, especialmente si se 
trata de artillería* La caballería es la qne mas 
debe procurar ocultarse, es decir, sustraer-
se a la vista del enemigo; pero sin alejarse 
mucho. Tener la caballería á mano es una-
regla algo mas estricta para la guerrilla que 
para la gran guerra. 
5.° En la gran guerra no conviene te-
ner detrás de sí un desfiladero. En la guerri-
lla es casi imposible evitarlo* Pero también 
esta situación está muy lejos de ser, páralos 
simples destacamentostan peligrosa como 
puede parecerlo. Los destacamentos saldrán 
mas fácilmente de apuro por medio de cami-
nos estraviados* Solo debe tenerse el cuidado 
de no estar apostado muy lejos delante del 
desfiladero, por no correr el riesgo de ser 
cortado; ademas, debe haber en los flancos 
puestos de observación, que dan la alarma 
á la primer maniobra que intente el enemigo 
para envolvernos. 
4.° En la gran guerra no se hace mucho 
caso de las emboscadas, porque un su-
ceso como el de Haijnau (1815) no se pre-
senta mas que una vez. En la guerrilla, por 
el contrario, hay que buscar cuidadosamen-
te todas las ocasiones de tender embosca-
das y considerarlas como un escelente me-
dio de aumentar el poder de la defensiva. 
<>.0 En la gran guerra la forma de la 
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posición es la que á veces decide de los com-
bates ; en la guerrilla mucho menos. En cam-
bio no debe perderse de vista la eficacia de 
las armas de fuego, es decir, dar á los tira-
dores una posición que les permita disparar 
con serenidad y precisión, por ejemplo, en 
un foso, un camino profundo, en el lindero 
de un bosque, etc. La línea de fuego no debe 
ser muy estensa f abierta con la idea de do-
minar tal tesinas terreno; porque no es tan 
fácil doblarla como en la gran guerra, donde 
se dispone de mayor número de fuerzas. 
Por eso la guerra de destacamentos se 
hace mejor en terreno quebrado. Es necesa-
rio pop otra parte que la vista del oficial pue-
da abrazar toda la línea. 
6. ° En la gran guerra se emprenden con 
frecuencia á todo intento los combates de ma-
sas; en la guerrilla deben evitarse cuanto po-
sible sea. En algunos casos especiales, sin em-
bargo, una feliz combinación del choque y 
del fuego puede tener el mejor éxito. Pero no 
debe emplearse este medio sino con circuns-
pección. Estrechados en masa, los destaca-
mentos tienen que sufrir mucho por el fuego 
concéntrico del enemigo, ocupan muy poco 
terreno y están espuestos á ser rebasados. 
7. ° El apoyo mutuo de las diferentes ar-
mas tiene en la gran guerra un carácter mas 
general que en la guerrilla, en la cual es mas 
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especial. La defensiva relativa, es decir, aque-
lla en que se recurre á la ofensiva, se limita 
áuuos pequeños golpes de mano que no tie-
nen mas objeto que desembarazar una parte 
comprometida de las fuerzas, y raras veces 
hacer mucho daño al enemigo, como en la 
gran guerra. Reducirlo un instante á la de-
fensiva para ganar algún tiempo y retirarse 
luego, tal es en general el objeto de la de-
fensiva relativa. Por eso las diferentes armas 
se hallan mas estrechamente unidas y mas 
inmediatas unas á otras; la infantería á 
cien pasos lo mas déla artillería; la caballe-
ría á doscientos pasos de una y otra. Pero 
una vez adoptadas las disposiciones ofensi-
vas de la defensa, deben caracterizarse en 
la ejecución por la mayor impetuosidad. Por 
eso la defensiva relativa se halla casi siempre 
encomendada á la caballería y raras veces á 
las bayonetas. Lo mejor que puede suceder 
en el caso de una defensiva relativa, sería 
atraer al enemigo á un mal terreno y arro-
jarse sobre él. Aquí es donde las emboscadas 
son eficaces, pues forman uno de los princi-
pales recursos de la defensiva en la guerrilla. 
8.° Otra ventaja que resulta de la estre-
cha unión de las tres armas, es poder tomar 
posiciones mas estensas. Lo que jamás podría 
usar la infantería sola puede hacerlo desde 
el momento que se ve apoyada por caballería 
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y artillería, que la sostienen en las ocasiones 
oportunas; lo mismo decimos respecto de las 
otras dos armas. 
9.° Ademas del objeto de la defensiva re-
lativa, de reducir al enemigo por un momen-
to á la defensiva, á fin de desembarazar una 
tropa comprometida, puede tener también 
otros objetos; pero estos pertenecen á la 
teoría de la gran guerra. (Véase mi táctica). 
Uno de los objetos especiales de la guerrilla 
puede ser asegurar la partida y retirada de 
un ejército; en apoyo de esto citaremos un 
ejemplo histórico (íig. i 5 , l á r a . V). 
El 30 de agosto de 4813 el general ruso 
l^Ftesío/" mandaba la retaguardia del ejército 
después de la batalla de Dresdo. El príncipe 
Gortschalwf le dio orden de abandonar á 
Altenhenj y acercarse hácia Eichwald. Lle-
gado á Vorder Zinnwald, sabe que el ejér-
cito , y particularmfinte la artillería, se hallan 
embarazados en los desfiladeros de retaguar-
dia, sin poder desembarazarse. Toma al 
punto posición en Vorder Zinnwald, y guar-
nece fuertemente el arroyo que corría delan-
te de él. Entretanto, el enemigo, procedente 
de Altenberg, se hizo dueño del valle. Pero 
cuando llegó á la meseta, Wlastof lo atacó 
sin vacilar, y rechazó mas allá del riachuelo. 
Repitiéronse del mismo modo las cosas por 
segunda vez. Entonces el enemigo procuró 
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rebasar el flanco derecho de los rusos por 
Kister-Zinnwatd, lo cual no pudo conseguir 
á causa del pantano. Volvió á atacar de 
frente y fué de nuevo rechazado ; obró des-
pués contra el ala izquierda por el bosque; 
pero no bien hubo desembocado en la llanu-
ra, cuando los húsares de Grodno, mante-
nidos en reserva hasta este momento , se 
lanzaron á la carga y lo rechazaron al bos-
que. Gracias á esta maniobra, Wiastof ganó 
muchas horas; y cuando supo que el ejército 
habia pasado los desfiladeros, viendo su ob-
jeto conseguido, se retiró sobre Eichfeld. 
40°, En la defensiva relativa conviene abs-
tenersede íodamaniobra difícil y complicada. 
Un punto de reunión debe indicarse para el 
caso en que las tropas estén separadas. Pero 
este medio no debe emplearse sino cuando el 
enemigo, cansado , comienza á aflojar^ y ha 
dispuesto ya de sus reservas. Por eso es 
menester economizar la caballería, conser-
vándola mucho tiempo intacta, como Wias-
tof lo hizo en Zinnwald con sus húsares de 
Grodno. 
11.° Todo combate defensivo de los des-
tacamentos se distingue de los de la gran 
guerra por tres puntos: i.0 está basado en 
una retirada: 2.° las mas de las veces no se' 
puede contar con ausilios ni refuerzos: 5.° 
por consiguiente hay que estar siempre pre-
— 202 — 
parado á asegurar la retirada por los propios 
medios. 
12. ° En todas partes donde lo permite el 
terreno, es menester recurrir á las posiciones 
simuladas, es decir, engañar el enemigo 
acerca de nuestras fuerzas y hacérselas creer 
mayores de lo que son en realidad. Entonces 
hace grandes disposiciones y ganamos tiem-
po, lo que es casi siempre esencial en la 
guerrilla. 
13. °. En cuanto á las sorpresas, se gua-
rece uno de ellas con buenas medidas de 
seguridad. Si á pesar de esto se cae en una 
de ellas, no hay mas salvación que en el 
denuedo y en el valor; recojer las tropas mas 
próximasy arrojarse al enemigo sin deliberar, 
esto es lo que resta hacer. Este medio salva-
rá al menos la artillería; la caballería sabrá 
pasar, y la infantería puede conseguirlo 
también por medio del cuadro cerrado. 
No podemos terminar este asunto sin re-
cordar de nuevo la historia del cuerpo de 
carabineros y de cazadores de Buckebourg. 
(V. Leitschríft fur Kunst, Wissenschaft und 
Geschichte des Krieges, años 4827 y 1828). 
Recomendamos á todos los oficiales de t ro-
pas ligeras, inclusos los de artillería, la lec-
tura y estudio de dicha historia, lo cual no 
será una molestia estéril. 
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B. Ejemplo de una posición defensiva. 
(fig. 46, lárn, VI.} 
207. Un destacamento compuesto de tres 
batallones, seis escuadrones y cuatro piezas 
de artillería montada, tiene por misión defen-
der durante cuatro horas , el terreno com-
prendido entre Dahlewitz y Gross-Mache-
now. 
El grueso deberá quedar detrás del foso que 
de BrunsvichWega. hñstSLelhgoPrahsmsdorf. 
Lo posición entre el Gcdgenherg y el Zabel-
bergno es mala, solo que está á bastante dis-
tancia del verdadero punto de paso (mil 
pasos), 
Los cuatro cañones en la falda de la altura, 
á unos seiscientos pasos del puente (a); los t i -
radores del batallón de fusileros guarnecen la 
zanja y el pequeño bosque; detrás de este se 
encuentran los apoyos. Una compañía de 
fusileros se sitúa cerca de la artillería como 
escolta; las otras tres se apostan mas cerca 
del bosque de GalgenbergT y se echan al 
suelo. Los otros dos batallones á la izquierda 
del camino , en columnas por divisiones , de-
trás del pliegue del terreno. La caballería á 
la izquierda, detrás del bosque, á saber: cua-
tro escuadrones en columnas (c), un escua-
drón detrás de la infantería, y otro para pues-
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tos avanzarlos y recibir á los tiradores, inme-
diatamente detrás de la zanja. 
Puestos estertores: Cincuenta calmiles para 
el frente de la línea. Una partida en el bosque 
dellado de Dahlewitz (d); centinelas de <áca-
ballo al frente y á derecha. De dia un puesto 
de doce caballos mas allá de Dahlewitz (e), 
que eovía patrullas hácia Gíasow y Blangen-
felde. Por la noche se suprime este puesto 
y la gran guardia se lleva á f. 
Flanco derecho: Veinte caballos detrás de la 
loma del lado de Klein-Kienitz, con centi-
nelas f(i); este puesto envía patrullas por 
Klein-Kienitz y Gross-Kienitz hácia Rozis. 
Flanco izquierdo: Diez caballos y quince fu-
sileros detrás del bosque cerca del camino de 
Rangsdorf (h), envían sus patrullas á la selva. 
Detrás de la zanja (en i), treinta y cinco tira-
dores. Por la noche la gran guardia y estos 
treinta y cinco tiradores se repliegan hasta el 
foso principal. 
Marcha del combate: Todos los puestos es-
teriores de caballería vuelven detrás del gran 
foso. El puesto de infantería de h se une á 
los tiradores mas allá del foso. Los bosques 
serán defendidos. En seguida la vanguardia 
se retira á izquierda de los bosques sobre los 
cuatro escuadrones colocados en c. 
La artillería en a acepta el combate. Los 
dos batallones se ponen en marcha y atravie-
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san la altura. Luego que el enemigo desem-
boca, los cuatro escuadrones en c lo car-
gan y se repliegan después detrás de la i n -
fantería. Esta se despliega á doscientos pasos 
del lindero del bosque. El enemigo no tar-
dará en querer pasar la z;anja para cogernos 
por el flanco sobre las dos alas. Una compa-
ñía do fusileros del Galgenberg desplega en 
guerrilla sobre el ala derecha; los tiradores 
de los fusileros cubren la izquierda. Dos ca-
ñones se retiran á la posición principal (kj. 
La infantería se retira, alternándolos dos lía-
tallones. La caballería cubre este movimien-
to, á consecuencia del cual se retiran tam-
bién las otras dos piezas. 
Posición principal (indicada en el plano): 
El batallón de fusileros ocupa el bosque del 
Galgenberg y sus tiradores el del Zabelherg. 
La artillería en la falda de la colina cerca del 
camino (k), dos batallones al lado de ella, de-
trás á izquierda. La caballería á la derecha 
detrás de las crestas de las alturas (m), ó de-
trás del Zabelberg, según las circunstancias. 
La retirada ulterior se describirá mas ade-
lante, por medio de las demás figuras del 
mismo plano. 
Observación. En estas ocasiones es muy 
importante para el oficial de artillería tomar 
conocimiento anticipado de todas las buenas 
posiciones que el terreno puede ofrecer á sus 
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piezas. Cualquiera que sea el giro que enton-
ces tome el combate, estará preparado para 
ello y sabrá qué hacer. Por lo regular, so 
puede esperar al enemigo por muchos lados; 
se necesitan, por lo tanto, las posiciones s i -
guientes: 
1) Para el frente de ataque, en general. 
2) Para los dos flancos, en general. 
Ú) Para el caso en que el enemigo quiera 
ir por el ala opuesta. 
Estos son los datos según os cuales de-
berán ser dirijidos los reconocimientos del 
terreno. 
C. Retiradas. 
208. En la guerrilla una retirada no pro-
duce en lo moral de las tropas los mismos fu-
nestos efectos como en la gran guerra, por-
que están los soldados mas acostumbrados 
á ellas, porque nunca se retrocede muy lejos 
y no se tarda en recobrarla ofensiva, sea há-
cia delante, sea hácia los lados. Sin embargo, 
debe procurarse sostener el valor de las tro-
pas, evitar todas las conversaciones capaces 
de desalentar, castigar severamente el olvido 
de los deberes, no permitir jamás á los fugiti-
vos aislados hablar á los puestos de replie-
gue, tener cuidado de los heridos, etc., en 
una palabra, no omitir medio alguno que 
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pueda obrar favorablemente sobre lo moral 
délas tropas. 
209. Toda retirada tiene sus dificultades, 
y no se hace nunca sin alguna pérdida; el 
ausilio mutuo que deben prestarse las dife-
rentes armas se hace mas necesario que nun-
ca; aunque por regla general, la retaguardia 
solo esté formada por caballería en terreno 
despejado, y por infantería en el escabroso. 
210. La artillería se retira la primera; pero 
solo por grados y de posición en posición. (V. 
la observación del § 209). Generalmente vale 
mucho establecer varios puestos de repliegue, 
porque las tropas en retirada, si son buenas, 
se detienen en cada repliegue y se vuelven á 
poner en batalla; solo los malos soldados son 
los que mas corren. Los repliegues mas po-
derosos se forman de artillería, siendo nece-
sarios sobre todo para las líneas muy espar-
cidas. 
211. En la guerrilla las retiradas se efec-
túan comunmente por desfiladeros, delante 
de los cuales ha habido necesidad de situar-
se con frecuencia. Esta maniobra debe por 
consiguiente estudiarse y ejercitarse con cui-
dado. 
Hay que arrimarse á los desfiladeros en 
semi-círculo; cuando las alas han encontra-
do puntos de apoyo, el centro se retira pri-
mero y toma posición; luego le siguen aque-
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lias. En la gran guerra no hay cosa mejor 
que tener á la cola dos piezas de artillería, 
obrando con la prolonga. En la guerrilla 
rara vez se poseen dos piezas para esto, y si 
se tienen, hay probabilidad de perderlas en 
ciertas ocasiones, lo cual sería de poca i m -
portancia con tal que se hicieran pagar caras. 
212. Respecto de la infantería, hay pro-
pensión á empezar la retirada por las alas á 
fin de disminuir el fuego poco á poco; en 
cuanto á la caballería vale mas retirar prime-
ro el centro ú obrar en forma ajedrezada; la 
artillería lo verifica por secciones, y en cier-
tos casos por piezas. La caballería mantiene, 
al enemigo en respeto por medio de tirado-
res y flanqueadores; la infantería, por medio 
de una línea de guerrillas que se va estre-
chando conforme se acerca al desfiladero. 
Solo el terreno puede hacer decidir si la re-
tirada debe empezar por la caballería ó por 
la infantería. En todos los casos es menes-
ter enviar al frente hombres que preparen, 
por medio de barricadas, la clausura del des-
filadero. 
213. Todos los que atraviesan el desfila-
dero sin obstáculos, deben inmediatamente 
ponerse en estado de recibir con denuedo al 
enemigo que puede seguir. La infantería se 
estiende á derecha é izquierda, la caballería 
no se retira á mas de doscientos pasos y se 
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coloca á un lado. La artillería se pone en po-
sición á trecientos ó cuatrocientos pasos á 
retaguardia, y en la prolongación del desfi-
ladero. 
Para cerrar los desfiladeros se cortan los 
puentes, llevándose los maderos. La barri-
cada mas sencilla se hace con un carro de 
estiércol ó con troncos de árboles amonto-
nados, ó con pedazos de peña rodados sobre 
el desfiladero, ó con abrojos derramados en 
el suelo, etc.; en fin, se apela á las abatidas 
y á los caballos de frisa si hay tiempo de 
confeccionarlos. 
214. Ejemplo de retirada (fig. 46, lámi-
na VI, mismo plano.) El destacamento tiene 
la orden de retirarse sobre Machenow. 
1) Un destacamento de caballería es en-
viado sobre el flanco izquierdo para des-
truir los puentes n y o, si todavía no lo están. 
2) Dos cañones se retiran á (en el ca-
mino); en seguida cuatro escuadrones sedi-
rijen á q; dos escuadrones se quedan aun en 
la retaguardia. 
5) El batallón de fusileros toma posición 
detrás de la zanja (r); las otras dos piezas 
se retiran también á p. 
4) El primer batallón se retira á s; en se-
guida el segundo á í , y los dos últimos es-
cuadrones alcanzan á los cuatro primeros 
en q. 
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5) La retirada se efectúa después en or-
den ajedrezado hasta el molino ; dos cañones 
se agregan á cada batallón de mosqueteros. 
El batallón de fusileros ocupa el flanco iz-
quierdo; la caballería cubre el derecho. 
Ultima posición delante de Machenow. La 
artillería en la colina del molino y sobre el 
costado. Un batallón cerca del camino en 
columna y á cubierto. El batallón de fusile-
ros en los fosos y setos de la izquierda. Un 
batallón en reserva detrás de la iglesia. La 
caballería á la derecha detrás de la montaña. 
D. Retaguardias.—Estrema retaguardia. 
215. Los destacamentos, aun los de reta-
guardia, tienen á su vez una retaguardia que 
se compone regularmente de caballería é in-
fantería, entrando en ella la tercera parte de 
la fuerza. En general no se agrega artillería. 
216. Las tropas de la pequeña retaguar-
dia se apoyan mutuamente. La infantería 
toma posición y la caballería procura impe-
dir que el enemigo lo estorbe. 
La retaguardia de infantería se divide en 
dos secciones, una de las cuales protejo la 
retirada de la otra, apostándose detrás de 
las zanjas, setos, etc. Se mantiene en los des-
filaderos hasta que el grueso haya tomado 
posesión. La pequeña retaguardia no debe 
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desparramarse del todo, sino conservar 
siempre algunos apoyos concentrados. En 
cuanto á la caballería de la retaguardia, una 
mitad se estiende en flanqueadores, mientras 
la otra permanece reunida. 
217. Las retiradas voluntarias se hacen 
mejor de noche, debiendo reinar en ellas el 
mayor silencio. Se dejan arder los fuegos 
del vivaque. Las grandes guardias están aun 
en su puesto una hora ó dos; pero entonces 
no serán mas que gran guardias de caballe-
ría , por motivos fáciles de comprender. 
218. De dia una retirada es mucho mas 
escabrosa y difícil. Lo esencial es conservar 
el mayor orden; la precipitación sería la peor 
de todas las faltas. El grueso pone embos-
cadas, y la retaguardia procura atraer á ellas 
el enemigo. Es menester, pues, que el grue-
so y la retaguardia obren con el mayor con-
cierto. Pudiendo raras veces la retaguardia 
contar con el apoyo del grueso, tendrá cui-
dado de no comprometerse ni dejar cortar-
se. (V. Valentini, 4.aLedición, pag. 174, etc.) 
219. Si el enemigo marcha contra noso-
tros en dos columnas, una de las cuales 
viene á cogernos por el flanco, se deberá es-
tablecer una guardia de flanco, según los 
mismos principios que la estrema retaguar-
dia. (V. Valentini, pág. 178.) 
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e. Abrirse paso por entre el enemigo. 
220. Es el último medio, el mas deses-
perado que resta á la defensa, cuando no 
hay otro partido que adoptar. Nunca deben 
olvidarlo los destacamentos, ni entregar ja-
más las armas y rendirse. 
Para que una tropa se vea reducida á tal 
estremidad y átan supremo recurso, puede 
suponerse siempre que ha habido faltas. O 
bien ha carecido de vigilancia y dejado de 
hacer circular patrullas, ó bien ha querido 
obstinarse en guardar mucho tiempo una 
posición aventurada y mala. 
221. Es menester pasar siempre por el 
lado donde pueda esperarse seguridad, si se 
consigue abrir paso. La caballería en este 
peligro debe separar su suerte de la de la 
infantería, porque no podría servir á esta de 
nada, y le ocasionaría al contrario mayor daño 
dejándose arrojar sobre ella é introduciendo 
el desorden en sus filas, Para pasar es me-
nester que el choque de la caballería haya 
adquirido el último grado de impetuosidad y 
violencia, arrojándose como el rayo. Ningún 
enemigo se abriría ante una caballería lan-
zada al galope de picadero. No puede la i n -
fantería emplear tanto ímpetu, y por eso mis-
mo vale mas separar ambas armas, puesto 
que en el hecho no quedarán menos sepa-
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radas. En Kulin, 1813, ocurrió un suceso de 
este género. La caballería francesa asombró 
al enemigo por la violencia impetuosa de su 
carga, j pasó antes que este pudiera repo-
nerse de su sorpresa; la infantería tuvo que 
entregar las armas.—^Sin embargo, la caba-
llería puede utilizarse rompiendo las líneas 
enemigas en un punto distinto de aquel por 
donde se propone pasar la infantería; es una 
diversión que atrae la atención del enemigo, 
y la aparta del punto de paso escogido por 
los infantes, 
S^ .^ La infantería se forma en masa, no 
confusamente, sino de un modo regular y 
por pelotones. Los oficiales al frente de su 
fuerza estimulan el valor con la palabra y el 
ejemplo. La artillería se coloca en el centro, 
resguardándola cuanto posible sea. Está me-
jor guardada que con caballería, cuyo cho-
que amortiguaría aunque estuviese mon-
tada. Los cañones de mejores tiros pueden 
muy bien, como dice Berenhorst, andar tan-
to como una silla de posta; pero á la larga 
no podrían seguir á la caballería cuando se 
trata de una buena carga. 
La artillería marcha, pues, en el centro 
de la infantería, bien cerrada, pero con dos 
piezas de frente, porque con mayor latitud 
no se pasaría. El mas valiente de los bata-
llones marcha al frente; una espesa nube de 
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tiradores rodea las piezas; los flancos de las 
columnas se forman por semipelotones á dis-
tancias muy pequeñas. Una ó dos compa-
ñías forman la cola. (V. fig. 17, lám. Ií.) 
223. La masa asi formada avanza al paso 
de carga. A setenta pasos del enemigo la 
cabeza hace una descarga general, y al pun-
to la columna entera se precipita sobre el 
enemigo. Si se pasa, las últimas compañías 
vuelven inmediatamente cara y forman la re-
taguardia. 
Esta maniobra no puede efectuarse sin 
pérdida; pero la gloria de semejante hecho 
de armas es imperecedera, y borra comun-
mente las faltas que la han precedido. 
224. La caballería pasa en columna, sobre 
uno ó dos pelotones de frente para los desta-
camentos cortos, j sobre un escuadrón para 
los fuertes. (V. la misma fig.) No acuchilla-
rá mucho al pasar; pero lo esencial es pasar, 
y la columna, aunque solo sea porque im-
pone mas, es mas propia para ello que la 
línea. Es inútil decir que una caballería va-
liente y decidida, si consigue abrirse paso, 
procurará inmediatamente hallar á su i n -
fantería. 
F. Defensa de objetos locales. 
22o. Me habia propuesto al principio no 
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decir nada acerca de este punto, porque 
forma parte, propiamente hablando, de la 
táctica. Pero como el lector no tendrá tal 
vez á mano mi tratado de táctica, ú otro 
cualquiera, me permitirá que toque aqui 
algunos de los principales puntos. 
La defensa y la conservación deben dis-
tinguirse una de otra. La conservación de 
los objetos locales forma sin duda alguna 
parte de la gran guerra , porque presupone 
tuerzas mas numerosas y disposiciones mas 
vastas ; en la guerrilla no puede lo mas 
tratarse sino de una defensa de algunas 
horas. 
La mayor parte de los objetos locales pue-
den considerarse como desíiladeros, á sa-
ber: desfiladeros propiamente dichos pasos, 
puentes, diques; á esto deben añadirse las 
casas aisladas, las iglesias, las granjas, las 
aldeas y, por último, los vados. La ocupación 
de estos objetos se presenta con frecuencia 
en la guerrilla, y se verifica siempre que la 
retirada de una parte del destacamento ha 
de ser protegida ó asegurada por la otra. Se 
protejé una retirada cuando una parte de las 
tropas se bate con valor hasta que la otra es-
té á cubierto; se asegura una retirada cuan-
do una parte ocupa de antemano los puntos 
tiel terreno que podrían ser peligrosos para 
la retirada en general. Comunmente la infan-
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tería y la caballería cubren las retiradas ; la 
artillería las asegura. 
226. Hay objetos que no son de manera 
alguna susceptibles de defensa, y ctros que 
solo lo son por un costado. En cuanto á los 
primeros bastará observarlos (véase mas ade-
lante) ó barricaclarlos. Otros, por el contra-
rio, pueden defenderse fácilmente. Vamos á 
examinarlos uno por uno. 
Desfiladeros. 
227. Desfiladero y paso no son sinónimos. 
Un paso, según Valentini, es un sitio por 
donde hay que pasar, porque no se puede 
pasar al lado : esta definición es exacta. Pe-
ro en este caso un desfiladero no siempre 
es un paso, ni un paso siempre un desfila-
dero. Un camino entre campos de trigo que 
deben respetarse, es un paso sin ser un des-
filadero. Un puente en medio de una llanura 
es también un paso sin ser un desfiladero. 
En una palabra, un desfiladero supone un 
camino, no tan solo angosto y estrechado, 
sino también encajonado y profundo , lo que 
se llama comunmente un camino hondo. 
Los pasos que al mismo tiempo son des-
filaderos pueden detener mucho tiempo al 
enemigo: los simples pasos mucho menos. 
Los combates de desfiladeros entran en la 
esfera de la guerrilla» 
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228. Para los desfiladeros hay que aten-
der á lo siguiente: 1.° La salida de nuestro 
lado (la entrada): 2.° la del lado opuesto: 
3.° la longitud del desfiladero : 4 ° su lat i-
tud : 5.° su naturaleza: 6.° los puntos mas 
próximos por donde puede ser envuelto. 
De aqui diferentes ideas de defensa, sea 
en el desfiladero mismo, sea delante ó de-
trás. En fin, la defensa puede abandonarse 
del todo cuando los puntos por donde pue-
de envolverse el desfiladero están muy i n -
mediatos. 
229. La defensa dentro del desfiladero 
solo se intenta cuando de modo alguno 
puede ser envuelto, y cuando ademas es bas-
tante ancho y espacioso. En todos estos ca-
sos es un paso que no corresponde á nuestro 
asunto. 
250. La defensa delante del desfiladero 
no se presenta en la gran guerra sino cuan-
do esto es necesario para resultados de 
mucha importancia (Napoleón en Nogent; el 
príncipe de Wurtembergen Monterau, 4814). 
En la guerrilla es un caso mucho mas fre-
cuente. La situación del desfiladero á reta-
guardirí no cambia nada en las condiciones 
del combate, y solo influye en la retirada. 
Ahora bien, las tropas de la guerrilla efec-
túan la retirada con mas facilidad que las de 
la gran guerra. Casi puede decirse que la 
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guerrilla, en general, se hace mas delante que 
detrás de los desfiladeros. 
Se toma posición delante del desfiladero: 
1. ° Cuando es muy largo; 
2. ° Cuando se esperan ó deben recibirse 
aun fuerzas amigas; 
3. ° Guando el terreno detrás del desfila-
dero no ofrece posición conveniente; 
4. ° Cuando el desfiladero cubre de tal 
modo el pais situado delante, que no hay 
mas remedio que pasarle, sopeña de verse 
encerrado y sin salida. 
231. Guando se combate delante de un 
desfiladero, la artillería es la que mejor ase-
gura la retirada. Dos cañones al menos se 
quedan en el camino hasta el último mo-
mento. Si el enemigo quiere cogerlos, la in-
fantería se lanza á derecha é izquierda, y 
los salvará tal vez si es valiente. El que no 
quiera arriesgarse, hará mejor en dejar á 
un lado los cañones; pero no se estrañará 
de ver al enemigo pasar por encima de su 
cuerpo. 
La parte de artillería menos necesaria se 
retira la primera con los armones, y no debe 
en manera alguna quedarse delante del des-
filadero, sino tomar posición detrás. 
La infantería se aposta á derecha é iz-
quierda detrás de las dos piezas y se retira 
por ambas alas. Una fuerte línea de tiradores 
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forma la retaguardia y procura salvar las 
piezas. 
La caballería desempeña un papel esencial. 
El enemigo hará los posibles esfuerzos para 
cortarnos ó envolvernos. La caballería le es-
torbará sus intentos, atacándolo con audacia, 
y procurará descubrir por medio de sus pa-
trullas las tentativas hechas para envolvernos. 
Lo peor que puede hacerse es por consi-
guiente despedir primero á la caballería. Ver-
dad es que estará encargada de un rudo y 
penoso trabajo; pero también es esta una de 
las circunstancias en que debe hacer prueba 
de decisión. 
232. Detrás del desfiladero. Para el ca-
so de defensa formal esto es lo mas común; 
pero también lo mas fácil. Hé aqui cuáles la 
marcha habitual de las cosas. 
Se quedan mas allá del desfiladero, cuan-
do no es muy largo, algunas avanzadas mis-
tas, que guarnecen sus lindes esteriores, ob-
servan al enemigo y atienden á todos los pa-
sos por donde podríamos ser envueltos. Por 
regla general, es preciso admitir que los 
combates cerca de los desfiladeros fáciles de 
envolver, por puntos inmediatos, nunca se-
rán de grande importancia, á no ser que el 
enemigo fuese tan torpe que se empeñara en 
coger al toro por las astas. 
La artillería se coloca á cuatrocientos ó 
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quinientos pasos detrás del desfiladero, te-* 
niendo cuidado de conservar alcance y vista 
sobre este. Generalmente dispara con balas; 
las piezas de las alas serán las únicas tal vez 
que disparen con metrallai Si hay obuses, se 
colocan de costado, de modo que puedan 
despedir con ventaja sus proyectiles en el 
interior del desfiladero, sin estorbar con su 
posición los movimientos délas tropas* 
La misión de la caballería es la de repeler 
al enemigo sobre el desfiladero, si intentase 
desembocar de él, arrostrando nuestra arti* 
Hería. Escoje por consiguiente una posición 
lateral, á trecientos ó cuatrocientos pasos lo 
mas de la salida del desfiladero. Asi lo hizo 
el teniente coronel prusiano de Jeanneret, 
el 10 Je julio de 1791, delante del desfilade-
ro de üntrup. El general francés Víctor, du-
rante un reconocimiento, pasó el desfiladero 
con demasiada imprudencia; de Jeanneret 
que mandaba las avanzadas del ejército del 
duque de Brunsiúick, dejó pasar las tropas 
enemigas que juzgó á propósito, y cayendo 
luego sobre ellas, sable en mano,' les hizo 
prisioneros doce oficiales, cien hombres y 
doscientos caballos, sin contar los muertos. 
La misión de la infantería consiste en apo-
yar los esfuerzos ofensivos de la caballería. 
Se forma en columnas en una ó dos líneas, 
según su fuerza, y carga al enemigo si el ata-
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que de caballería no sale bien. Tiene en su 
favor la ventaja de un frente mas estenso^ 
al cual el enemigo que desemboca solo pue-
de oponer uno mas reducido^ La áalidadel 
desfiladero se mantiene constantemente bajo 
el fuego de los tiradores^ y todo enemigo que 
se arriesga á desembocar sobre el terreno 
despejado, debe hallaren él la muerte; aquí 
es donde convienen las carabinas raya-^ 
das; pero con buenos tiradores y no pocos, 
para que el fuego no se suspenda un mo-
mento. 
Contra un enemigo que puede y quiere 
envolvernos, nada se obtendrá con pocas 
fuerzas. Si trata por consiguiente de efectuar 
dicha maniobra, lo mas conveniente será 
pensar en la retirada antes que la intención 
del enemigo se trueque en realidad. 
Nadie está mas interesado en los combates 
de desfiladeros que el oficial de artillería, y 
nadie mejor que él debe estudiarlos á fon-
do. En primer lugar, porque en esta clase 
de combates las tropas con frecuencia y con 
razón, esperan su salvación de la artillería, 
y ademas porque no hay arma que en estas 
ocasiones se halle mas pronto y fácilmente 
embarazada que la artillería misma. 
9¿K> 
PUBNTES. 
233. Los puentes situados en riachuelos, 
en la llanura, no pueden defenderse ni en la 
gran guerra, ni en la guerrilla. No se hace 
otra cosa que barricadarlos, demolerlos, que-
marlos, ó volarlos, cuando hay tiempo y ma-
teriales. Si no hay tiempo de efectuar alguna 
cosa de estas, se hacen observar dichos puen-
tes por la caballería, única arma que puede 
desempeñarlo convenientemente, Los puen-
tes que por una parte se enlazan á un terre-
no escabroso ú otros objetos protectores y 
por otra á un llano, no son susceptibles de 
defensa sino cuando la llanura está por el 
lado del enemigo. En el caso contrario, ha-
bría que apostarse delante del puente, lo 
cual sería peligroso. Examinemos de mas 
cerca el primer caso. 
Ejemplo: El puente (íig. 48 lám. V) de-
be ser defendido por un oficial y cincuenta 
tiradores, para cubrir la retirada de un des-
tacamento de caballería. Treinta tiradores se 
tienden á derecha é izquierda en los jardines 
que se hallan á las orillas; los otros veinte 
permanecen concentrados en reserva á cu-
bierto en un corral. Se tiene cuidado de en-
tretener la libre comunicación con la calle 
principal de la aldea. Algunos ginetes avan-
— 223 — 
zan en patrullas por los tres caminos del l la-
no. El puente se prepara para ser roto. Lue-
go que el destacamento de caballería ha vuel-
to, se aposta en las cortaduras del terreno 
para recibir á los tiradores. 
234. Si se pudiera disponer de un bata-
llón, dos escuadrones y dos piezas (Véase la 
misma fig.) se guarnecerían los jardines con 
la tercera parte de los tiradores, y los otros 
quedarían en reserva como apoyo; tres com-
pañías se apostarían en columna en a; la cuar-
ta en b, con la artillería, y cubierta para mar-
char adelante, ác, luego que el enemigo hu-
biera llegado al otro lado del puente, al al-
cance mas eficaz. La caballería á algunos 
centenares de pasos atrás, en d, para recibir 
al puesto. 
235. Si el terreno es escabroso por am-
bas partes, no basta ocuparlo solo por un 
lado, hay que hacer pasar al otro una parte 
de las fuerzas, cuya retirada se asegurará 
bien. 
Ejemplo: Se trata de defender el puente 
del establecimiento de sierras hidráulicas, 
situado en Slolpe y Oranienbourg, con un 
batallón, despiezas de artillería, medía com-
pañía de cazadores y dos escuadrones, con-
tra un enemigo procedente de Stolpe. 
Cincuenta caballos avanzan por la llanura, 
hácia Stolpe, y á derecha é izquierda para re-
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conocer al enemigo; cincuenta cazadores a, 
ocupan el lindero del bosque á la derecha del 
camino de Stolpe; veinticinco cazadores en b 
y veinticinco en c observan los caminos y se 
mantienen en comunicación con los cincuenta 
primeros; cien tiradores en d, setenta y cinco 
en e y setenta y cinco en f para recibir á los 
destacamentos avanzados. Las dos bocas de 
fuego en g, á doscientos cincuenta pasos del 
otro lado del puente, lo enfilan. Una compa-
ñía á la derecha (/í), una á la izquierda (?), al 
lado del puente, parte de ella desplegada en 
guerrilla y parte en reserva. Las otras dos 
compañías en columna, detrás de la colina 
(m). La caballería cubierta por la falda de la 
altura en (n).— El establecimiento de sier-
ras hidráulicas está dispuesto para ser incen-
diado, y algunos artilleros se quedan en él 
para prenderle fuego. 
Marcha de la acción. Luego que las pa-
trullas de caballería han vuelto al bosque, los 
cazadores rompen el fuego, se retiran sobre 
los tiradores, pasan por sus intérvalos y ocu-
pan el establecimiento en número de cin-
cuenta. Los otros cincuenta vuelven á pasar 
el puente y se unen á los fusileros en h , para 
la defensa de flanco de la habitación. Los t i -
radores en e y en f se retiran los primeros, 
y hacen frente otra vez cerca del estableci-
miento ; en seguida d se retira por el puente 
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y va á colocarse en reserva^ uniéndosele mas 
tarde las tropas e y f. Entonces la artillería 
comienza á jugar y á disparar balas sobre la 
salida del bosque. Los cazadores salen del es 
tableciraiento, le clan fuego, pasan el puente 
y lo rompen. • Si las compñias h é i se ven 
cogidas de flaneo, se repliegan hasta detrás 
de la cresta de la altura, donde son relevadas 
por los cazadores, y van á situarse en reser-
va. Eli el caso en que los cañones no im-
pidiesen al enemigo llegar al puente, las 
dos compañías en m avanzarán en columna. 
Retirada. (íig. 20, lánu V.) En dos cua-
dros , la artillería en medio, los cazadores 
en las alas, los tiradores en reserva ; si viene 
caballería enemiga , los cazadores se colocan 
inmediatamente en los claros. Nuestra caba-
llería cubre la retirada á la izquierda , por-
que por el otro lado el camino se halla ai 
borde de un pantano. La artillería marcha 
con prolonga. 
256. Puente situada entre dos: aldeas ó 
4&¿'écbsas¿n\ífíú4 y .o-io'mlñt^h ¡o mim loq 
Egemplo, El puente de Klein-Machenoio 
(figura 21 , lám. V) debe ser defendido con 
seis compañías, cuatro escuadrones y cuatro 
piezas de artillería montada contra un ene-
migo procedente de GMím/ote. 
La caballería se sitúa muy adelante en el 
llano, y envía patrullas al frente y á la dere-
8 
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Im hácrn Postdam. Dos piezas toman posi-
ción en Stahmdorf {a), donde tienen un buen 
apovo y no pueden ser rebasadas por la de-
recha. Dos cañonns se quedan en el centro 
en el camino principal (c). Dos compañías 
en oj flanco derecho, en m, destacan un pe-
lotón de tiradores hacia los cañones en a. 
Una compañía en el mismo Stahmdorf como 
apoyo (h). Una compañía en el puente, e» 
las casas inmediatas y en el castillo, el 
cual se pone en estado de defensa; el puente 
se dispone para ser barricado o roto. Dos 
compañías a cubierto en Klein-Machenow 
cerca de la iglesia 
Marcha de, la acdon. La caballería en t i-
radores detiene al enemigo, se retira des-
pués sobre la artillería, y encuentra en d 
una posición á cubierto para recobrar de 
nuevo la ofensiva; mas tarde pasa el desfila-
dero y se coloca atrás, en h é i , para recibir 
á las demás tropas. 
Los cañones de c se replegan con rapidez 
por entre el desfiladero, y toman posición 
en la altura (3 al lado de los jardines al Este 
de Machenow. La aldea de Stahnsdorf se 
defiende palmo á palmo, y los cañones a 
conservan su apoyo á derecha, a lo largo de 
los jardines; las dos compañías de m se re-
plegan por la aldea y van á situarse en re-
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La compañía ib recibe las piezas de a, des-
pliega en guerrilla, segLin las circunstancias, 
y se repliega luego que los cañones han pa-
sado el puente. Estos tomán posición en el 
camino principal detrás deí puente fq), y la 
compañía se arroja al bosquecito situado á 
la orilla del riachuelo cerca de c. El puente 
se rompe ó barricada, si esto no estorba el 
efecto de los cañones de q. En esta posición 
es posible sostenerse muchas horas; porque 
los dos puntos mas próximos por donde 
puede el enemigo tratar de envolvernos^ es-
tán por la derecha, cerca del horno de brea, 
á una legua de distancia, y por la izquierda 
cerca de Teltow , é tres cuartos de legua. La 
caballería, por medio de patrullas, tendrá el 
cuidado de no perder de vista éstos pun-
Retirada. Los dos cañones de g se reti-
ran los primeros; las dos compañías en n 
están prontas á cargar á la bayoneta , en el 
caso en que el enemigo quisieí,a aprovechar-
se de este momento. Esta carga puede apo-
yarse ó renovarse según la situación, por 
las dos compañías de reservaY^- En segui-
da los dos cañones de e se retiran con la 
compañía situada cerca y se evacúa el casti-
llo. La compañía que lo ocupaba forma la re-
taguardia y halla en y una buena posición de 
tiradores que deberá estar apoyada por las 
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dos compañías que menos hayan padecido. 
La caballería en h y en i domina sobre las 
salidas del bosque/La artillería toma posi-
ción en el camino de Zehlendorf, hastanle 
lejos á retaguardia para no hallarse espuesta 
al fuego de los tiradores enemigos luego 
que estos hayan llegado á los lindes del 
iho§<|-U(e^  '¡ an oíéfá ig , íibcúhíñá' p sqüío-s sg 
Diquesi 
fíbaob 'íoq múúfÁyiq ¿ñm ^ojfioq aob sol 
257. Cuando su longitud no escede el 
alcance del fusil, es conveniente colocarse 
detrás del dique; en el caso contrario de-
lante. Sin embargo, sobre este punto no 
pueden darse tampoco reglas generales para 
todos los casos, correspondiendo á la sagaci-
dad de los gefes el restringirlas. Por poco 
tiempo que se tenga para establecer una for-
tificación transitoria, podrá defenderse un 
dique igualmente bien, colocándose delante 
ó detrás ; para acertar mejor, se empiezan á 
gastar las fuerzas del enemigo, defendién-
dose delante del dique, y después pasándolo 
y tomando posición detrás, se le hacen sufrir 
de nuevo todas las desventajas de este se-
gundo ataque. Los motivos por los cuales 
no es conveniente apostarse delante de un 
dique, son: 1.° porque el enemigo puede 
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envolver en forma de tenaza, posición insos-
tenible á la larga; 2.° porque la retirada es 
mala; 3.° porque el enemigo consigue muy 
fácilmente pasar ai mismo tiempo que no-
sotros.: 
238. i r general Valentini establece una 
diferencia entre la simple ocupación de un 
dique , para asegurar la retirada de un desta-
camento, y la defensa propiamente dicha. 
En el primer caso quiere apostar un bata-
llón en ÉÍ (fig. 14, lám; V, á la derecha) has-
ta que el destacamento /; haya pasado por 
una conversión á derecha ó izquierda. Pero 
el modo de retirada que propone para la ca-
ballería produce muy fácilmente confusión. 
En cuanto á la retirada de la infantería, nos 
parece mucho mejor entendida: «un peque-
ño destacamento de tiradores se sostiene 
en la entrada del desfiladero todo el tiempo 
que le sea posible, y forma para la retirada 
varias líneas abiertas (de seis hombres de 
frente , por ejemplo, para una anchura 
de seis Caballos). Estas líneas se atraviesan 
mutuamente, y por este mecanismo presen-
tan menos blanco al enemigo y pueden 
pronto formarse en pequeñas columnas si 
se ven perseguidas por la caballería.» 
239. Las disposiciones para la defensa 
de un dique por un solo batallón, se hacen 
de modo que el batallón se encamine hasta 
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muy cerca de la salida, á fin de dominarlo 
todo con su fuego. Un pequeño destacamen-
to de tiradores se queda del otro lado para 
evitar las sorpresas. El puente se rompe. Los 
cañones, si los hay, se colocan de modo que 
enfilen la mayor" longitud posible, y tiran 
con bala. 
240. .. Combates de diques en mayor escala. 
Tres batallones, seis escuadrones, cuatro ca-? 
ñones y dos obiises están encargados de de-
fender el dique de Golm y el Kuhfbríh contra 
un enemigo procedente de MflríjíMfl.r(íí (fig. 23, 
ÍÁmt Vil)1.. 4t o mVmú* h no\xmmo m u 
Se destina un escuadrón al servicio de 
avanzadas, el cual envía patrullas al frente 
hasta Marquardt (una legua). Tres escua-
drones y dos cañones se sitúan en la llanura 
delante de Go/m y del molino de viento. Una 
compañía ocupa la habitación en el dique. 
Se envían tres compañías al bosque de 
Kolhherg, con medio pelotón sobre el flanco 
derecho. Los otros dos batallones, entre los 
bosques y viñas; un pelotón delante de Golm. 
Marcha de la acción. La caballería se re-
tira sobre Golm, y la sección de artillería de 
la primera línea cerca de las dos secciones 
situadasjunto al molino. La caballería vuelve 
cara y procura aprovechar el momento de la 
ofensiva si se presenta.—En seguida la arti-
llería se replega por secciones sobre la posi-
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cion de Golm (a), y primero los obuses;-la 
caballería se forma detrás en columna y á 
cubierto. A medida que se pierde el bosque, 
se retira un batallón de la línea y se le hace 
tomar una posición de tiradores en la alame-
da, á izquierda y derecha del dique (c). 
í)os cañones y dos obuses se replegan so-
bre Ehrenpfortenberg {b); los otros cañones 
permanecen aun con la caballería. Esta se 
ianza y carga al enemigo si se muestra osa-
do; ella encuentra suficiente protección en la 
posición que está detrás de las viñas, defen-
dida por la compañía de Golm, que se ha re-
plegado alli. El resto de la infantería tiene la 
misión de defender vigorosamente y con 
perseverancia el ángulo entrante del bosque 
cñ-Uñ. ' • '•• '• oqasmi av « isg scteh feioílo 
Retirada. La artillería atraviesa el diqué 
por secciones.—La infantería la sigue lenta-
mente por pelotones, y los tiradores están fue-
ra.—La caballería forma la retaguardia; cuan-
do la caballería ha pasado sin novedad, en-^  
tonces solo es cuando se retira la compañía 
que defiende la casa sobre el dique, déstrú-
yendo el puente después de haber pasado. 
Las dos piezas que forman ía cola encuen-
tran á algunos cientos de pasos detrás del 
puente, alli donde el dique forma un reco-
do (e), una nueva'ocasión de detenerse, para 
barrer la calzada. • 
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;A medida que las tropas llegan á Kuhforth, 
toman posición. La artillería encuentra una 
buena .al lado deja casa (/} en el camino, y 
se sitúa, si preciso es, en escalones, colocan-
do delante los cañones^ y detrás sóbrela de-
recha los obuses. 
Casas y habitaciones aisladas. 
241. En la defensa de las casas y habita-
ciones ó granjas aisladas, hay que tener pre-
sentes dos objetos diferentes: 1} los preparati-
vos de defensa, y 2) la defensa misma. Él pri-
mer punto concierne á la fortificación de cam-
pana, y es de naturaleza técnica; el segundo 
corresponde á la táctica. En la guerrilla el 
oficial debe ser á un tiempo técnico y"tácti-
co, y haber, para el efecto, estudiado y aun 
practicado, si es posible, el arte de la forti-
ficación de campaña. Esta última condición 
no es á la verdad indispensable; pero no por 
eso en menos positiva. Como aqui se involu-
cra con la guerrilla la fortificación transitoria, 
creo fuera de mi propósito tratar de una 
materia que perdería mucho en este lugar, 
y prefiero remitir el lector á Gaudi, Tielke, 
'Saint~Paulr?t\ manual del oficial deR. de L. 
y sobre todo á un artículo muy bueno del 
Berliner Militair-WochenblaU, números 120 
á 223. El oficial debe llegar ya á la guerrilla, 
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con'estos conocimientos técnicos; no preten-
do guiarle sino como láctico, es decir, no ha-
blo sino del empleo de las'tres armas para 
una defensa ya preparada. 
24:2. Es raro que pueda emplearse la ar-
tillería para -defensa de las casas aisladas; 
pues comunmente falta en ellas el espacio 
necesario; no pudiendo hacerlo, todo lo mas, 
sino en conventos grandes, iglesias de pie-
dra ú otros edificios vastos y fuertes.—Lo mas 
importante para ella, no tanto es mantener 
el enemigo distante, como aniquilarlo y ame-
írallarlo de cerca; por lo cual deberá abaste-
cerse convenientemente de metralla. Ade-
mas deberá buscar una situación enteramen-^ 
té cubierta, detrás de una calzada ó loma, 
ó bien una especie de casamata; pero no o l -
vidará que en esta clase de posiciones el hu -
mo es un huésped importuno. La situación 
de la artillería R-e determina: ó bien con el ob-
jeto de snfilarlasavenidas del puesto, ócon el 
de hacer mas eficaz la defensa del flanco. 
Guando las localidades no permitan atender 
á ninguno de ambos objetos, vale mas no 
hacer uso deboca alguna de fuego. 
Los avantrenes y caballos de montar no 
ocasionan mas que estorbo, y por consi-
guiente será bueno dejarlos fuera, pero te-
niendo el cuidado detener bien resguardadas 
las municiones, en una bodega, sacristía, etc. 
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En cuanto á la retirada, no hay que pensar 
en ella. Por eso en estas posiciones se em-
plea tan pocas veces la artillería, no siendo 
para nadie satisfactorio perder cañones, por 
caros que se hagan pagar. 
Estas indicaciones bastan para el oficial de 
artillería, y solo las hemos hecho para él. 
245. La caballería es menos útil aun, d i -
rectamente al menos, á no ser que se apee y 
se bata con la carabina; pero en este caso 
ya entra en la categoría de la infantería. En 
cuanto á su acción indirectat solo puede ser 
eslerior, por emboscadas, cargas imprevistas 
etc. La localidad es la única que puede de-
cidir hasta qué punto es hacedero esto. 
244. La infantería es para estos comba-
tes el arma principal. Se mezclan los caza-
dores, y fusileros; estos para el combate de 
cerca, aquellos para el de distancia. Se for-
man dos divisiones: la línea de fuego y la re-
serva. Los cazadores se ponen en las aspille-
ras; dos hombres para cada una. La reserva 
se mantiene en un paraje lo mejor posible 
resguardado del fuego enemigo, y tiene por 
objeto remplazar los muertos y heridos, y 
rechazar de viva fuerza al enemigo si este 
llegase á penetrar por algún punto. Una re-
gla absoluta para este último caso es que la 
linea de fuego no abandone las aspilleras á la 
primera alarma. 
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245. Oficiales y soldadas deben estar pe-
netrados de la firme resolución de sostenerse 
con valor hasta el ultimo hombre. La con-
fianza en los gefes y en sus propias fuerzas, 
la serenidad y presencia de ánimo no deben 
abandonar al soldado^ el cual se mostrará 
dócil sin cerrar jamás el oido á la voz del 
mando. Uno solo puede mandar; pero si la 
inquietud se apodera de los hombres, fácil-
mente se tornan sordos álas amonestaciones. 
En cada porción separada de la casa (cuar-
to, gabinete, granero, etc.) el mando se con-
fía á un oficial ó sargento. Cada uno recibe 
sus instrucciones y las ejecuta con resigna-
ción y concienzudamente. 
246. La pólvora, las balas, las piedras 
de chispa (ó cápsulas fulminantes), los víve-
res, el agua potable, un clarín, un cirujano 
no deben faltar en ninguna casa donde se 
trate de defenderse y oponer una resisten-
cia formal. Las municiones deben ponerse 
en lugar seguro; la humanidad y solicitud 
mas acendradas han de presidir en los cui-
dados prodigados á los heridos, para que no 
estén espuestos á perecer én las llamas si 
se llega á prender fuego al edificio. Por esto 
no deben escogerse para la defensa casas fá-
ciles de incendiar. 
247. Nadie dispare sin apuntar y sin te-
ner á un eñeraigo á la punta del fusil , por-
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que las municiones son preciosas como la 
vida. El que hace fuego, cede en seguida 
la aspillera á su compañero y vuelve á car-
gar. Si el combate es de larga duración , se 
organizan relevos á fin que los hombres des-
cansen, limpien sus armas, refresquen las 
carabinas , pongan piedras nuevas (á no ser 
que las armas sean de percusion)y etc. 
248. . Sin protección de flanco no es fácil 
la defensa de una casa. Generalmente se 
necesitan fusileros para el combate de fren-
te , y cazadores por los flancos. Cuando ; el 
enemigo forma masas, creyéndose á cubier-
to del fuego , en el ángulo muerto, el fuego 
debe redoblarse; fuera de este caso, se dis-
para despacio , pero apuntando bien. El ho-
nor y el buen éxito dependen del valor, dé 
la sangre fria y de la perseverancia de todos. 
249. Los caseríos (granjas, ete.) cercados 
de muros, dejan ya algo mas de juego á la 
defensa. Entonces se forman tres divisiones: 
la linea de fuego, el apoyo y la reserva. Esta 
última no se tocará nunca- sin necesidad, y 
su misión es la de rechazar á la bayoneta! el 
enemigo que intente penetrar en el interior, 
después de abrir brecha, ó de otro modo. Las 
demás disposiciones serán las mismas que en 
el caso anterior. Un ejemplo memorable de 
defensa, tanto perlas disposiciones como por 
la ejecución, es el de la Uaye Sainte y de 
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Hougemonl por los ingleses, durante la bata-
lla de Warteloo, y eso que no tenían arti-
^ ^ L ^ m u ^ i í 8»! h x Bqiroo e ó u m y oís^ao-m 
250. Se oye muchas veces repetir qüe el 
soldado alemán no sirve para la defensa lo -
cal. Prescindiendo de la falta absoluta de 
fundamento para esta aserción, convendre-
mos sin embargo en que se hace muy poco, 
por no decir que nada, para amaestrar á nues-
tros soldados en esta clase de defensas. ?Quién 
se hubiera atrevido, durante la década últi-
ma del pasado siglo, á predecir qué un dia 
nosotros, los alemanes, aprenderíamos á ba-
tirnos en guerrilla? Sin embargo, lo hemos 
aprendido! Pues bien; lo mismo sucede con 
ese otro aserto, puesto que no está fundado 
mas que en preocupaciones y tal vez en la 
pereza de muchos. Puede ser penoso efec-
tivamente, instruir al soldado en está parte 
del servicio; pero no es imposible, al paso 
que es una cosa necesaria. Es un mérito i m -
perecedero para el general de Holleben haber 
escrito, como lo ha hecho, sobre la defensa* 
de objetos locales, casas, granjas, aldeas (1). 
Creeríamos ofender al lector suponiendo que 
desconoce esta obra; por eso me abs'tefidre 
de copiar nada de ella, siendo insuficiente un 
(1) Véase su esCelente obra: Meditaciones n i ü i -
tares, dediicidas de la esperiencia de úri ofjcial p r u -
siano. B e r l í n , Reimer, 1838. 
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simple esíracto, por lo cual remitiré el lector 
á las partes de dicho trabajo concernientes 
al objeto que nos ocupa y á las figuras. 2o y 
26 que á ello se refieren. 
Pueblos, aldeas. 
251. La defensa sistemática á e los pue-
blos y aldeas, mientras, haya posibilidad de 
defensa, es un problema de la gran guerra, 
porque no debe emprenderse, por poca es-
tensión que tenga la localidad, sin cinco ó 
seis batallones y de diez á quince piezas de 
á 12. En la guerrilla solo puede tratarse de 
defender por cierto tiempo una parte de al-
dea ó pueblo, como. Glienecke en nuestro 
ejemplo del § 164 (fig. 10, 1 ára. ÍV). 
Esta parte se considera entonces como 
habitación aislada, y el procedimiento es el 
mismo que acabamos de describir. El lector 
que quiera profundizar mas este asunto, po-
drá leer mis (cConsideradones sobre la estra* 
tegia (1).» 
Sabemos por la táctica que para la defen-
sa de un pueblo, aldea, ó ciertas porciones 
de estas localidades la infantería se divide 
(1) Áns ich ten über die K r i e g f ü h r u n g , ó bien 
mi táctica, ó bien las Meditaciones tmlitares deS 
general de Holleben, 
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en tres partes: línea de fuego, apoyo y reser-
va. Recordemos tan solo los puntos princi-
pales. 
1) Las casas de las esquinas merecen una 
atención especial; pero si la defensa ha de 
ser eíicaz y completa, hay que ocupar las 
cuatro casas angulares de las encrucijadas. 
2) Todas las casas sobresalientes son im-
portantes, porque flanquean las casas adya-
centes. Cuantas mas posiciones flanqueantes 
haya, mas eficaz es Ja defensa. 
3) Se establecerán comunicaciones se-
guras por los patios de las casas angulares, 
porque el juego de la defensa se hace mas 
fácil de una calle á otra. 
4) El enemigo procurará atacar las casas 
angulares por la parte del patio, por lo cual 
habrá que atender á una vigorosa defensa 
hacia dicho lado (casas de detrás, alas, etc). 
3) Las casas situadas en la prolongación 
de una calle son muy importantes para la 
defensa. 
6) Las calles principales se barricadan en 
los puntos convenientes (los mejores son los 
inmediatos á las casas angulares) y las bar-
ricadas se guarnecen con buenos tiradores 
ó según las circunstancias con cañones. Las 
barricadas no guarnecidas valen poco. 
7) En las calles muy sinuosas, se ocupa 
alternativamente una casa de un lado, y otra 
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tlel opuesto, etc. Es.menester que por todas 
partes el enemigo caiga, como suele decirse, 
de mal en peor. 
8) Las casas angulares cerca de las puer-
tas de la población serán ocupadas con pre-
caución, porque son fáciles de envolver por 
afuera ó de ser derribadas á cañonazos. 
9) Las casas de piedra inmediatas á la 
localidad pueden mantener al enemigo apar-
tado durante cierto tiempo; pero es preciso 
evacuarlas antes que la guarnición pueda 
s©r:-iC@ctaá»ív>iflWD(ifV) a ívurynúUto o&- (B 
10) No debe ocuparse todo, pues la de-
fensa no ha de ser desproporcionada á los 
medios. Vale mas defender pocas casas, pero 
vigorosamente; vale mas abandonar espon-
táneamente y de antemano ciertas partes de 
una localidad, antes que verse precisado á 
evacuarlas, por; debilidad. 
La historia militar abunda-en ejemplos de 
vigorosas defensas locales. Recuérdese al va-
liente teniente de fusileros prusianos , de 
defendiendo con éxito el convento de 
JJibicyn, con cincuenta fusileros y diez hú-
sares, contra varios centenares de polacos 
(29 de junio de 1794). Recuérdese también 
la gloriosa defensa de los pueblos de Aspem 
y/*^s¿m# por los franceses durante la bata-
lla del mismo, nombre, en mayo de 4809. 
También es glorioso ejemplo la defensa 
del pueblo de Hom en Westfalia, al pie de 
las montaims de Lippe, defendido por el co-
ronel hanoveriano Diemar y cuatrocientos 
hombres, contra mas de tres rail france-
ses. No solo pudo mantenerse este oficial 
durante cuarenta horas contra fuerzas tan 
superiores ^ sino que' forzó á los enemi-
gos á renunciar enteramente á su em-
presa. ^ dewü efinsi»^ 
Una defensa no menos instructiva es la 
del monasterio de Warthá en Polonia (1751) 
por tres compañías de infantería sajona á las 
órdenes del coronel Wolfring, contra vein-
te mil polacos. Se habián abierto aspilleras 
en la pared del patio y y detrás del tabique 
de tablas que cercaba parte del mismo se 
habia levantado un andamio. Los sajones 
contaban apenas trecientos hombres, y los 
polacos tenían ocho cañones, que á decir 
verdad tiraban muy mal. El primer asalto í'üe 
rechazado ; lo que contribuyó al éxito fue 
que los sajones habían inundado de agua una 
pendiente de terreno bastante escarpada, en 
cuyo vértice se hallaba el tabique de tablas, 
de modo que la fuerte helada que entonces 
reinaba, formó en aquel paraje una capa de 
hielo , sobre el cual no podían los agresores 
dar un paso en firme. Sin embargo , el ene-
migo consiguió abrir brecha en el tabique y 
penetró en el cementerio. El teniente de 
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Picren y sus hombres se precipitan sobre él 
á la bayoneta y lo rechazan fuera por la 
brecha , la cual al punto se cierra de nuevo. 
Los polacos en tanto ocupan un convento de 
monjas situado en las inmediaciones y fusi-
lan á los sajones desde el granero. Pero es-
tos, disparando con tocino sobre el tejado 
de tablillas del convento , consiguen pren-
derle fuego, teniendo que retirarse los po-
lacos sin haber conseguido nada. 
El capitán sajón Merlin no se defendió me-
nos vigorosamente con ciento cuarenta gra-
naderos en una granja del, pueblo de jieje-
pin, no lejos de Deutsch-Brod en Bohemia, 
contra tres mil hombres de tropas ligeras 
húngaras , hasta la llegada de los refuerzos 
(1741). El teniente prusiano de Bülerbeck, 
que en 1778 ocupaba el convento de Poesig-
berg en Bohemia, con solo treinta hombres, 
rechazó todos los asaltos de los austríacos, 
los cuales en número de quinientos cincuen-
ta á las órdenes del coronel Aspremont, se 
esforzaban en escalar el puesto. La defensa 
heróica del conde Zrlny en Slgeth , y la de 
Gárlos XÍI en su casa de Vernitza cerca de 
Bender, son conocidas de todos.—Recorde-
mos, en fin, el famoso bandido Italiano Mal-
no , el cual, con tres de sus compañeros, 
sostuvo en 180o en una población cerca de 
Marengo un verdadero sitio contra una com-
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pañía de infantería y una brigada de gen- * 
darfiaes ;^!;/ . • 8 • fcp : 
Atrincheramientos.—-Blockhaus. 
252. Los atrincheramientos no se pre-
sentan casi generalmente en la guerrilla sino 
bajo la forma de espaldones, flechas, lone-
tas, etc., ó bien para cubrir la artillería, ó 
bien para protejer la línea de fuego. Los 
atrincheramientos cerrados suponen ya cier-
ta perfección, en la cual no podemos aqui 
entrar. La defensa de los espaldones es muy 
sencilla, y se deduce en parte de lo que pre-
cede. Generalmente debe admitirse para los 
reducios la misma regla que mas arriba, 
formar tres divisiones: 1.° una línea de fue-
go en el parapeto; 2.° una sección para apo-
yarla, 3.° una reserva para rechazar al ene-
migo que hubiese penetrado. 
En la gueiTilla los atrincheramientos nun-
ca son para las tropas; en la gran guerra 
acontece con frecuencia que las tropas son 
para los atrincheramientos: en esto consiste 
toda la diferencia. 
No hay blockhaus en campaña rasa, pues 
no sirven comunmente mas que para; la 
guerra de plazas , á no ser que se establez-
can para cerrar ciertos puntos de las monta-
ñas, desfiladeros, puentes ^ etc., como por 
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ejemplo los dos blockiiaus de Málborghetto y 
del Predil en los Alpes Cárnicos, que se han 
hecho célebres en la historia militar por la 
gloriosa defensa de los capitanes austríacos 
Hermann y Hensel. El estudio de este bello 
hecho de armas; es un verdadero deber para 
los jóvenes oficiales. ^ 
•  Méi .. BfirifciSft .í:9aofoÍ8»"j?.s efe ' M A u i i Í.i ojjjn 
• «i ,|.r.--.T,.T fií- •'ih¥'úd(]«ifHf f iOÍ Í Í r&:¿a¡ fa&8Í 
253. La defensa dé los vados es muy d i -
ficil é ingrata, porque donde hay un vado 
suele haber otros varios, por los cuales pue-
de uno ser envuelto; Vale mas hacerlos'im-
practicables echando en ellos troncos de ár-
boles, piedras, fragmentos de peña, abro-
jos; etc. Hecho esto , basta tenerlos en ob-
servación» H<M3DP3 BOíl ;oí ¡qmiiq i9 og 
Si hay que defenderlos, necesariamente 
se consideran como puentes, con la diferen-
cia de que es menester acercarse mas á la or i -
lla para tener al alcance del fuego la superñ-
cie del agua. 
La artillería escoge una posición cubierta, 
óbien se coloca detrás de espaldones, sin lo 
cual sería desmontada; la infantería también 
se cubre; la caballería queda en reserva. 
Los 'vados no permiten, como los puentes, 
teners.puestos en la orilla opuesta, por lo 
cual es preciso aumentar la vigilancia y re-
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correr la márjen del rio con patrullas de ca-
ballería. La única ventaja es que las tropas 
enemigas, después de haber forzado el vado,: 
no son tan propias para el combate, como 
cuando pasan un puente á pie enjuto, y no 
pueden tener siempre artillería á su dispo-
sición. Este es un motivo mas para que la 
cabalíería deje pasar una parte del enemigo, 
antes de cargarlo para arrojarlo sobre el 
H&áQ b s ^ M ^ i í n é m fa ófeiiaWá iéfiíbi - • o 
El teniente coronel Emmeriah enseña el 
método práctico siguiente para pasar un rio 
á nado á caballo: «El pr¡me!• caballo se d i -
rijirá con la cabeza vuelta un poco, contra la 
corriente. La del siguiente, igualmente vuel-
ta con!ra la corriente, se mantiene sobre la 
silla del primero, y asi sucesivamente, hasta 
que todos hayan pasado.—Mas para ejecutar 
esta maniobra con acierto, es menester que 
todos los caballos sean buenos; los que no 
lo sean se quedarán atrás.» 
Su comentador añade: «Para descubrir va-
dos en los rios y pantanos (.?), puede acu-
dirse á la siguiente práctica, inventada por 
los cosacos. Se distribuyen,los hombres por 
la orilla, teniendo cada uno üna larga pérti-
ga, por medio de la cual sondea la profundi-
dad del agua, antes que el caballo dé un paso 
adelante, y acontece á veces que uno de ellos 
halla el camino de la orilla opuesta, camino 
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practicable al menos para la caballería é i n -
fantería, sino para los carruajes militares.» 
Esto no podria aplicarse sino á ios PÍOS que 
no tienen orillas pantanosas, y en cuanto á 
los pantanos, me parece el medio propuesto 
algo problemático. Por lo demás, he visto yo 
mismo que los cosacos hacen lo que queda 
dicho. Ocurrió esto en Pontavaire, 'sobre el 
Aisne, en marzo de 1814. Queríamos echar 
un puente, cuando el enemigo apostó en la 
orilla opuesta una batería montada que ahu-
yentó á nuestros pontoneros. En vano bus-
caba la Caballería un vado para pasar; un 
cuerpo franco, formado en batalla en la lla-
nura, sufrió con constancia el fuego de d i -
cha artillería, sin hallar medio de pasar el 
rio. Habiendo aparecido una partida de cosa-
cos, echaron á andar á lo largo del Aisne, y 
antes de que lo hubiésemos sospechado, ha-
llaron con sus largas picas un vado por el 
cual pasaron el Aisne, y no contribuyeron po-
co á la retiracla del enemigo. Es ocioso decir 
que nuestra caballería los siguió al instante. 
La natación, lo mismo á pie que á caballo, 
es un arte que no puede menos de ser muy 
ventajoso al soldado en la guerrilla, y nunca 
debiera descuidarse su estudio y práctica. En 
la guerra de Siete Años^ regimientos enteros 
de caballería ligera austríaca pasaban ríos á 
nado, como el regimiento de húsares que pa-
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so asi en Hoechsty en Oppenheim el Mein y el 
Bin, muy rápidos en dicho paraje. El tenien-
te coronel Emraerich atravesó asimismo rios 
á nado, especialmente en octubre de 1761 el 
Mein entre Rump.enheim y Offenbach, donde 
tiene mucha rapidez. Se trataba de intercep-
tar un correo francés. Durante la guerra de 
Treinta Años, en que el arte de echar puen-
tes no estaba ni muy perfeccionado, ni era 
muy espeditivo, vemos con frecuencia cuer-
pos de tropa pasar rios á nado. 
A las condiciones de defensa corresponden 
también los combates que tienen por objeto 
la protección ó la defensa de ciertos objetos 
móviles ó fijos. Pero creemos que debemos 
tratar de esto en un capitulo especial. 
2. CONDICIONES DE ATAQUE. 
tt. OENERALIDADES. 
í2o4. Lo que caracteriza los ataques de 
ios destacamentos, es que las mas veces en-
vían delante una línea de tiradores, escepto 
en las sorpresas, en que se prefiere permane-
cer concentrado para dar á la operación 
mas vigor, liaras veces también podrá apli-
carse el despliegue de guerrillas en los ter-
renos llanos; pero de estos deben general-1 
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mente huir los destiicamentos, procurando 
apoyarse en.todas las ventajas del terreno. 
Cuanto menos vista se alcanza en un sitio, 
mas necesaria es la línea de tiradores. Sus 
esfuerzos deben sobre todo tender á reba-
sar al enemigo y envolverlo. 
Cuando la artillería anda mezclada 
con la línea de ía^go ó de tiradores que ata-
ca, es un caso anormal, y esta combinación 
solo es buena cuando la vista alcanza libre-
mente al enemigo. Una línea abierta y es-
parramada no ofrece á la artillería suficien-
tes puntos de apoyo. Solo cuando la linea de 
fuego vacila ó se detiene en el ataque, es 
cuando la artillería, juntamente con el grue-
so, marchan adelante. En las persecuciones, 
por el contrario , la artillería va muy bien en 
la línea de fuego; pero hay que tener cuida-
do de evitar las emboscadas. 
256. Los falsos ataques se dan también 
con artillería y una línea de tiradores; los 
verdaderos se ejecutan con masas. Los p r i -
meros ocupan al enemigo de frente; las ma-
sas cargan sobre un punto solo, sobre ei 
flanco ó la retaguardia del contrario. Cuanto 
mas inesperado es el ataque, y cuanto rae-
nos dispuesto se halla á él el enemigo, de 
modo que no le puedan llegar los refuerzos 
en ocasión oportuna, tantas mas probalida-
des hay de éxito. 
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Si se trata de forzar un punto, tal como un 
desfiladero, etc., es menester empezar por 
cañonear al enemigo, y luego lanzarse so-
bre él á la bayoneta. 
257. Se prefieren tener reunidas : las d i -
ferentes armas. Los destacamentos no deben 
empeñarse en ninguna gran maniobra tácti-
ca,: ni en general muy combinada. Las d i -
ferentes armas deben bailarse al alcance ne-
cesario, especialmente la caballería. 
No se hace obrar la infantería sola mas 
que en un terreno muy quebrado, ó cuando 
se quiere cortar al enemigo en un punto 
cualquiera, por medio de la caballería. En 
estos casos se deja inactiva la caballería para 
engañar y adormecer al enemigo. 
La caballería no puede hallar momento 
mas favorable contra la infantería enemiga 
que aquel en que esta última desemboca de 
un terreno escabroso á otro despejado , de 
un desíiladeroí á un llano \ como por ejem-
plo , cuando sale de un pueblo. En este mo-
mento no está aun del todo la infantería en 
medida de resistir, y nuestra caballería 
puede obtener una ventaja segura. 
Y como lo mismo nos sucedería á nosotros 
en semejantes puntos de terreno , se sigue 
de aquí que en la guerrilla la caballería 
ha de estar mas al alcance de sostener á la 
infantería que lo que se tiene costumbre de 
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entender por esta esprésion en la gran 
guerra. 
La artillería en ningún caso debe obrar 
sola en la guerrilla. El enemigo sabe perfec-
tamente que no tiene que habérselas con 
fuerzas considerables, y nunca dejará de 
apoderarse de una artillería mal protegida. 
238. No sucede con los ataques de guer1' 
riíla lo que con los de la gran guerra. En 
esta se trata de destruir al enemigo ; tal es el 
fin de todas las disposiciones. En la otra, 
por el contrario , no se piensa comimmente 
mas que en rechazarlo ó debilitarlo por una 
pérdida considerable. 
259. Rechazar al enemigo de frente su-
pone fuerzas numerosas, de que no se dis-
pone. Es menester, por consiguente , tentar 
fortuna sobre los flancos del enemigo, ó 
envolverlo para cogerlo por retaguardia. 
También es posible ahuyentarlo sin comba-
te, cortando su línea de retirada á fin de 
apoderarse de él si permaneceen posición.— 
Cuando el enemigo tiene sus alas bien apo-
yadas, estas maniobras raras veces salen 
bien; pero entonces su posición es comun-
mente estendida y puede ofrecer una buena 
ocasión para el ataque de frente. Por regla 
general, es menester en la guerrilla tratar 
de obrar primero sobre el flanco ó la reta-
guardia del enemigo, y no recurrir al ataque 
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de frente sino cuando el otro método es i m -
practicable. 
260. El ataque de frente será realizable, 
sobre todo cuando el enemigo, por la na-
turaleza del terreno, cometa la falta tan co-
mún de dar demasiada estension á su posi-
ción, guarneciéndola débilmente en todas 
partes. En este caso se entretiene á la linea 
entera, ó á parte de ella, cuando hay pocas 
fuerzas, y se cae enmasa sobre otro punto. 
261. No se da casi ningún combate en 
que no se trate de rebasar ó envolver al ene-
migo. La práctica es sobre todo muy buena 
cuando nuestro adversario no sabe manio-
brar ni combinar la defensa relativa con la 
absoluta. Pero si. ocurre lo contrario si el 
enemigo toma la ofensiva, nuestros nego-
cios van peor, pues el quetrata de rebasarse 
ve él mismo rebasado casi siempre, y ade-
mas destacando una parte de las fuerzas, se 
debilita el frente. Resulta de verse asi reba-
sado en la guerrilla, el inconveniente de que 
el destacamento destinado á flanquear al ene-
migo queda á veces completamente separado 
del grueso y no puede^alcanzarlo sino con 
rodeos. Debilitando el frente, hay otro ries-
go, el de inducir comunmente al enemigo á 
tomar la ofensiva. En general no es buéno 
entregarse á grandes demostraciones ante 
un enemigo resuelto. 
— 1 ^ — 
Todo esto tiene, por eonsrguieftta, dos fa-
ses, y á la sagacidad del gefe corresponde juz-
gar bien al enemigo y escoger el partido que 
eonvenga tomar^ á saber: 
O atacar al enemigo tan solo de frente; 
G atacarlo únicamente de flanco ; 
O entretenerlo de frente para ca«u ense-
guida sobre uno de sus flancos; 
O hacer demostraciones sobre uno de sus 
flancos, á fin de empeñarle á destacar tropas , 
y atacarlo enseguida de frente. 
Sucede, pues, con esto lo que con el due-
lo: se trata de un amago y de un golpe. . 
i62 i No conseguiremos liaeeri esperi-
mentar ai enemigo pérdidas sensibles sino 
en cuanto sepamos manejar bien nuestras 
armas de fuego y colocar las tropas á cubier-
to. Esto se aplica sobre todo á la artilleria y 
á la línea de tiradores. Convenimos en que 
en la gran guerra se despliegue la artilleria 
en campo llano, pues la masa puede compén-
sar la posición; pero en la guerrilla debe 
batirse según el terreno, ó de lo ooBtrarrohrio 
batirse de modo alguno. 
263. En la graw guerra ¡se'ti ende con fre-
cuencia la línea íéeítiradOresííáí' li'ente del 
en emigo por motivos - de «gran1 táctica;; matar 
entonces no es mas que ün asunto s^cunda-
rio. En la guerrilla no sucede esto. Es me-
nester procurar no perder los golpes; la l í-
nea de faego debo, pues , en toda circiras-
tancia mantener un fuego bien certero. Ade-
mas se emplea , ¡como en kr gran guerra, 
para empeñar al enemigo á desprenderse de 
su fuego, para cubrir nuestras propias ma-
sas contra los disparos contrarios, en fin, 
para emprender vivamente un falso ataque. 
264. Acontece raras veces en la gran 
guerra, ó por mejor decir nunca, que la l i -
nea, de fuego cargue al enemigo á la bayo-
neta ; en la guerrilla es frecuente este caso. 
Los diferentes momentos de una acción se 
siguen de mas cerca, y el instante favorable 
debe aprovecharse con rapidez , porque no 
hay comunmente tiempo que perder. Sin 
embargó, esta maniobra nunca es buena si-
no para desalojar al enemigo de ciertos pun-
tos aislados. Por eso ha de haber siempre 
caballería á mano, á fin de poder apoyar la 
línea de tiradores si llegase' e l caso de un 
choque. 
26o. La artillería de la guerrilla no debe 
contentarse con tocar someramente al ene-
migo. Detenerse á mil quinientos ó dos mil 
pasos, dirijir el combate del canon sistemá-
ticamente ó á la Valmy , no es lo que debe 
hacer. Nunca vanos cañoneos. Con demasia-
da frecuencia en la gran guerra la artillería 
empieza muy pronto su alboroto; en la guer-
rilla sería esto imperdonable. La artillería 
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está para obrar, es decir, para herir, porque 
comunmente no hay bastante fuerza para 
contentarse con hacer mido. Ahora bien, 
la artillería no puede obrar con eficacia sino 
disparando de cerca; acercarse al enemigo 
es, pues, paradla una condición esencial.— 
Se me dirá que también en la gran guerra 
está la artillería para herir y no para hacer 
estrépito ; pero sé muy bien que en la gran 
guerra esta regla ni se practica ni es siem-
pre practicable. En la guerrilla, al contrario, 
puede y debe observarse. 
b. CONDICÍÓXES ESPECIALES DE ATAQUE. 
«Ta «aai/tí ¿o-uoíiJJii «'fdoiüfiín Btea , oímdíij0* 
266, Entre las condiciones especiales de 
ataque figuran sobre todo aquellas en que 
entra un elemento estraño á los ataques or-
dinarios. Por ejemplo , faltas marcadas co-
metidas por el enemigo, ó bien la sorpresa. 
No puede darse regla alguna sobre las fal-
tas del enemigo. El verdadero talento mil i -
tar sabe reconocerlas y aprovecharlas en el 
momento mismo en que se cometen, y por 
eso no debiera haber al frente de los desta-
camentos oficiales que no tuvieran el espre-
sado talento. Maniobras ó medidas hay que 
merecerían ser sumamente censuradas si el 
enemigo obrase según las reglas, pero que 
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á veces son dignas de elogios cuando él mis-
mo comete faltas. 
Estas faltas tienen por causa: 1.° un mal 
uso del terreno; 2.° una distribución defec-
tuosa de las tropas; 3.° la colocación viciosa 
délas diferentes armas y el defecto de tra-
bazón y conexión entre ellas; 4.° la omisión 
ó insuficiencia de las medidas de seguridad. 
267. Hé aqui las faltas dé la primera es-
pecie : tener inútilmente detrás de sí un des-
filadero; dejar de apoyar las alas ; dejar des-
guarnecidos los obstáculos situados delante 
del frente; escoger la posición de modo que 
la artillería pueda enfilarla; apostarse á des-
cubierto y á la vista libre, de modo que el 
enemigo pueda examinar con ventaja la po-
sición y contar las fuerzas, etc. 
Faltas de la segunda especie: demasia-
da estension en la posición ; diseminar las 
tropas; no establecer apoyos; no guardar 
reserva; amontonar inútilmente las tropas 
en un punto, y ocupar muy débilmente 
otro, etc. 
Faltas de la tercera especie: apostar la ar -
tillería en alturas escarpadas ó en campo ra-
so, ó darle un frente defectuoso espuesto á 
ser enfilado. Colocar la caballería detrás de 
un terreno cortado que impida sus movi-
mientos ; apostarla muy á la vista y descu-
bierta.—Dejar de dar un apoyo á la línea do 
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fuego de la infantería ; esponerla sin protec-
ción á descubirto en la llanura,—-Dejar ]a 
artillería sin protección de parte de las de-
mas tropas; separar mucho la caballería de 
la infantería.—ri\venturar la línea de fuego 
sin apoyos, etc. 
Faltas de la cuarta especie: no ocupar 
ciertos pasos al frente y á los flancos; no 
hacer observar las encrucijadas; dejar des-
guarnecidos los puentes ó desfiladeros.—No 
tener grandes guardias en porciones esten-
sas dé terreno ; mala dirección de las patru-
llas.—Demasiada regularidad en el servicio 
de avanzadas, de modo que se dejen claros 
ó intermitencias, periódicas sobre las cuales 
se puede fundar un plan. Pedantismo, mala 
disciplina, etc. 
268. Un gefe hábil sabe sacar partido de 
todas estas faltas y de otras del mismo géne-
ro luego que las descubre. En cuanto á las 
medidas que en semejante caso deben to-
marse, sería imposible indicarlas. La guer-
ra es un arte para que se sepa aplicar. Pue-
de generalmente decirse que se castigan las 
faltas de la primera especie, apoderándose 
délos puntos desamparados por el enemigo, 
ó rechazándolo á terrenos desventajosos; las 
de la segunda, cortando su posición por un 
ataque en masa; las de la tercera, atacando 
bruscamente y con vigor las partes desgnar-
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necrdas ó mal sostenidas; las de la cuarta,; 
sorprendiendo y envolviendo al enemigo, ó 
maniobrando á retaguardia suya. 
rtooa •'>'• • c. SORPRESAS. : 
269. El segundo elemento son las sorpre-
sas fundadas en lo inesperado. 
Se sorprende al enemigo ó bien en una 
posición, ó bien en acantonamientos. En uno 
y otro caso, el secreto es la garantía mas se-
gura de éxito, y por lo tanto una condición 
de la maniobra. Las demás condicionas com-
prenden: el conocimiento perfecto del pais, 
de los caminos, dé las aguas; el de la situa-
ción del enemigo, de su posición ; asi como 
de las medidas de seguridad tomadas por él.: 
Para el primer punto se necesitan buenos 
mapas, buenos guias y el conocimiento de 
las localidades ; para el segundo, es menes-
ter recoger datos por medio de espías, de-
sertores, prisioneros, patrullas, viajeros. 
Masía primera de todas las condiciones es 
tener suerte! . h 
Comunmente el enemigo prodiga las me-
didas de precaución y seguridad sobre su 
frente y sus flancos, y deja su retaguardia 
mal guardada y vigilada. Por eso se prefiere 
dirijirlas sorpresas hácia esa parte. 
270. En una sorpresa se trata de saber 
9 
lo primero con qué fin ú objeto se ha de 
ejecutar, porque según el fin asi son los 
medios. 
Pueden proponerse los objetos siguientes: 
4) Hacer prisioneros para recoger noti-
cias sobre el enemigo. Ün solo prisionero 
aislado no podría servirnos para nada, por-
que sería fácil dar con un imbécil. Es me-
nester, por consiguiente, hacer varios; y ya 
no se trata de coger á un solo centinela, sino 
á una gran guardia entera. 
2) Esterminar la guarnición de un puesto 
enemigo (aldea, reducto, etc.), clavar los 
cañones, etc. En este caso no debe uno de-
tener la operación, ni emplear mucho tiem-
po en ella, sopeña de verse atacado por las 
reservas enemigas. Antes que estas lleguen, 
es menester que todo esté concluido. 
3) Apoderarse de un puesto para man-
tenerse en é l , en cuyo caso es preciso esten-
derse hasta mas allá de dicho puesto y no 
retroceder ante un combate con reservas 
enemigas. Por consiguiente hay que formar 
dos divisiones: una se apodera de la posi-
ción y se establece en ella; otra la traspone 
y cubre hasta que esté completamente ter-
minada la instalación de la primera. 
4) Arrollar completamente al enemigo. 
Acerca de esto no podemos esplicarnos me-
jor que el general de Holleben. Citaremos 
G 
testualmeDte: «Para arrollar al enemigo, no 
hay mejor voz que la de: adelante \ siempre 
adelantel Cuanto mas lejos y mas á fondo se 
(lirija la carga, menos prohabilidad hay de 
que los trozos corlados de la línea se reú-
nan. Pero no se trata de pasar como la flecha 
que hiende el aire, y detrás de la cual se 
vuelve á cerrar la brecha; es menester pe-
netrar como una cuña vigorosa y sólida, cuya 
fuerza va sin cesar creciendo.»—En otros 
términos: deben sucederse sin interrupccion 
numerosas é irresistibles reservas , para que 
el enemigo no respire un momento, 
271. Una sorpresa no se ejecuta con 
acierto sino con buenas tropas, confiadas y 
bien disciplinadas, y con una escelente arti-
llería que tenga buenos tiros. Es un error el 
creer que solo la caballería sea buena para 
las sorpresas; convenimos, en que asi sea en 
pequeña escala; pero en mayores propor^ 
clones la infantería y artillería prestarán tam^ 
bien escelentes servicios. Este empleo con-
veniente se funda en la combinación juiciosa 
de la acción de las tres armas. ]En general se 
empleará: 
La caballería para los ataques súbitos y 
envolver al enemigo; 
La infantería para dar al ataque mas. vigor; 
La artillería para evitar el mal éxito y ase-» 
gurar la retirada. 
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272. Paralas sorpresas nocturnas en que 
la espedicion puede concluir antes del dia, 
la infantería es el arma principal; pero no 
puede ser enteramente privada de caballería, 
á fin de poder según la ocasión, cortar la 
retirada al enemigo, alcanzar fugitivos aisla-
dos , coger prisioneros, etc. 
En las sorpresas en grande escala, que 
empiezan por la noche y se deciden al ama-
necer, se emplean las tres armas y el terrea-
no decide cuál será la mas numerosa. 
Las tropas que cooperan á estas espedi-
ciones deben aligerarse de todos modos. La 
infantería marcha sin bagajes, la caballería 
con una ración de forraje lo mas; la artillería 
sin armones, llevando tan solo los de avan-
trén bien guarnecidos. 
273. La marcha que se sigue en la espe-
dicion difiere de las marchas ordinarias. No 
se tiene vanguardia ni patrullas de flanco, 
no pudiendo estos destacamentos servir mas 
que para alarmar al enemigo mas pronto dé lo 
que queremos. El esceso de las medidas de 
precaución puede en las sorpresas ser tan 
perjudicial como la imprudencia que las des-
cuidase demasiado. Todo el que quiera sor-
prender, debe estar concentrado. Pero los 
desfiladeros, los puentes, las encrucijadas, 
etc., qué se han pasado, deben ocuparse y 
dejarse con buena guardia, á fin de asegurar 
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mi apoyo á la retirada en caso de mal éxito 
de la empresa. 
274. Ningún puesto enemigo, á no ser uno 
de partidarios, ha de suponerse completa-
mente aislado, sino con un apoyo ó ausilio 
cualquiera que puede venirle de alguna par-
te. Las disposiciones para la empresa se d i -
viden, pues, en despartes distintas: 
1. ° Disposiciones contra el mismo puesto; 
2. ° Disposiciones contra los ausiüos po-
sibles. 
No basta conocer la situación y la fuerza 
del puesto que ha de ser atacado, sino que 
es menester tener los misinos datos acerca 
de los puntos inmediatos. Una sorpresa es 
siempre una maniobra muy peligrosa cuando 
los ausilios tienen el tiempo de llegar; por 
eso es menester obrar con tanta prontitud 
como vigor, para no dejar al enemigo tiem-
po de reconocerse. «Perseguir sin descanso 
á los enemigos sorprendidos y amedrenta-
dos, este es el mejor medio de conseguir eí 
objeto.» {Holleberi}. 
275. No debe dirijirse una sorpresa á un 
solo punto esclusivamente, sino coger al 
enemigo por varios lados, cercarie. Nada ó 
casi nada ha de poderse escapar. Este resul-
tado se obtiene con una conformidad per-
fecta en los ataques. Se conviene en ciertas 
señales para el caso en que la logística, lamas 
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incierta dé las ciencias militares, nos enga-
ñase. El mejor medio de llevar á cabo sor-
presas considerables, es el de los cohetes, 
que deberían, á imitación délos ingleses, ha-
llarse en todo cuartel general; los cañonazos 
son una señal con frecuencia falaz. 
Cuando las señales atmosféricas nos des-
cubrirían demasiado presto, es preciso re-
currir álas acústicas, á cañonazos disparados 
con intérvalos regulares. Cuando no es prac-
ticable ninguna especie de señales, el cálcu-
lo solo es el único medio que resta, y el que 
nos hace ganar ó perder con seguridad se-
gún el conocimiento que tenemos del terre-
no , según las mayores ó menores dificulta-
des de la marcha y la disciplina de las tro-
pas. Por eso no deben destacarse las dife-
rentes partidas sino cuando se ha llegado con 
felicidad á retaguardia del enemigo, lo cual 
ofrece también la ventaja de que todas las 
tropas conocen entonces el camino. 
276. La división que mas camino tiene 
que hacer es la primera que da la señal. Se 
adoptan también contraseñales para el caso 
de ser descubierto. A veces, sin embargo, 
puede la audacia llevar á buen término, si la 
división descubierta se arroja con resolución 
sobre el enemigo, al mismo tiempo que da 
la señal de haber sido descubierta, para que 
los demás cuerpos no caigan en el mismo 
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lazo. En fin , se adoptan también señales de 
retirada después de haber conseguido el 
objeto, y las mas ventajosas son también 
cohetes disparados por la artillería. 
277. Toda sorpresa ha de tener por base 
un repliegue ventajosamente apostado. En 
él se hallan el gefe de la espedicion y la ar-
tillería , á no ser que tenga esta que ser 
distribuida por varios puntos para oponerse 
á los socorros que el enemigo pudiera reci-
bir. 
El lugar ádonde han de conducírselos 
prisioneros, se determinará de antemano. La 
retirada se hace con rapidez , y si las divi-
siones destacadas tardan en entrar , no hay 
que detenerse á esperarlas, porque se corre 
!a esposicion de perder todo el fruto de la 
victoria. Si el golpe ha salido bien , es poco 
probable que el enemigo emprenda alguna 
cosa, y las tropas destacadas volverán á ha-
llar el camino por sí mismas. 
278. Las pequeñas sorpresas se ejecutan 
á media noche ; las grandes al amanecer, á 
fin de aprovechar mejor la victoria. Estas 
últimas se verifican á veces en medio del dia, 
suponiendo que el enemigo haya cometido 
íáltas, ó que los elementos nos favorecen, 
por ejemplo cuando llueve ó nieva, cuando 
hay niebla, tempestad ó tormenta, etc. 
279. Sería muy conveniente que la espe-
dícion pudiera terminarse sin el empleo dé-
las armas de fuego ; pero esto apenas es po-
sible; por otra parte, el fuego es un buen 
guía para nuestros destacamentos, y aumenta 
la confusión entre los enemigos. El primer 
ataque debe, por el contrario, ir acompañado 
de un tiroteo bien nutrido. Hay, sin enbargo, 
ejemplos de sorpresas verificadas sin dispa-
rar un tiro, y entre otras, las de los franceses 
en Zierenberg, por el duque de Brunswick, 
en 1760. Los hombres ocupaban ya el mer-
cado y todas las calles antes que los france-
ses notasen su presencia. Habiendo el duque 
entonces hecho tocar generala á la francesa, 
los soldados salieron uno á uno y sin descon-
fianza de sus alojamientos, siendo al momen-
to cogidos. Por la noche no sirve de nada 
tirotear ; el combate en columna es el único 
que puede llenar el objeto, por lo cual la 
concentración de fuerzas es una condición 
capital. 
¿80. Teniendo la sorpresa en su favor 
lo imprevisto del ataque, podrá hacerse 
mucho con pocas tropas. Por eso no deben 
llevarse mas de las que sean necesarias, pues 
no harían mas que estorbarse mutuamente. 
Pero lo que se necesita son buenas tropas, 
de una disciplina perfecta, y un silencio 
absoluto. 
Cuando el enemigo está vigilante y en 
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guardia , no puede esperarse otra cosa que 
el ausilio de los elementos, por lo cual debe 
escogerse un momento de mal tiempo. Pero 
entonces nada es tan peligroso como apar-
tarse dé los caminos trillados, para echar á 
campo travieso, sobre todo en las empresas 
nocturnas, porque es casi imposible no es-
traviarse. Pero siguiendo los caminos , hay 
la seguridad de encontrar al enemigo, y esto 
es de lo que se trata. He aqui un ejemplo de 
este género. «En 1780, el general Matthews, 
de la guardia inglesa de cá pie , mandaba en 
Kinsgsbridgej en América, un destacamento 
americano apostado en Younghouse detrás 
de las L/ímwms blancas, lo molestaba mu-
cho, y todas las tentativas hechas para tomar 
este puesto habían salido mal.» Én fm, un 
dia de febrero, habiendo caido una fuerte 
nevada, el coronel Norton se aprovechó de 
esta feliz circunstancia. Seguido de un des-
tacamento de infantería ligera , de los grana-
deros de la guardia, de alguna infantería 
hesesa y de caladores á caballo, partió en-
tre nueve y diez con cien trineos y dos caño-
nes. Estos últimos, por desgracia, no eran 
bastante móviles, y fué preciso dejarlos atrás. 
Sin embargo , firmemente resuelto á realizar 
su empresa, aun sin artillería, el coronel 
continuó su marcha, seguro do evitar las 
patrullas enemigas, y llegó delante de Young-
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liouse,al dia siguiente álas nueve de la ma-
ñana, después de haber hecho con su destaca-
mento en aquella ruda noche mas de ocho 
leguas. La espidicion salió tan bien que ni un 
solo enemigo pudo escapar, y el destacamen-
to volvió á Kingsbridge aquella misma tarde 
sin haber perdido un solo hombre, y después 
de haber andado mas de dieciocho leguas 
en ventiuna horas y sostenido un combate. 
Otra buena ocasión para sorprender al (ene-
migo se presenta cuando ha enviado destaca-
mentos á buscar víveres. El coronel inglés 
Simcor sorprendió asi doscientos americanos 
que fueron casi todos hechos prisioneros, 
mientras que forrajeaban cerca de Avington-
Church. También puede ensayarse una sor-
presa con éxito cuando el enemigo ha ocüpa-
do un nuevo puesto ó no ha tenido todavía 
el tiempo de orientarse. 
Cuanto mas distantes nos cree el enemigo, 
mas probabilidad de buen éxito hay para la 
espedicion; porque esta idea es la que hace 
descuidar frecuentemente las medidas de 
precaución. Esto fué lo que perdió en 1778 
al general austríaco Knebel en su posición 
de Wladezky en Bohemia, en que sus ocho 
escuadrones y sus cien croatas se dejaron 
sorprender por el general prusiano Werner, 
que les hizo mas de trecientos prisione-
ros. 
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También vemos ejemplos de sorpresas bien 
ejecutadas en la de Cracovia por los confede-
rados polacos en 1772, y en la de la isla de 
San Eustaquio en las Indias occidentales por 
los franceses, el 25 de noviembre de 1781. 
En Cracovia seiscientos confederados, man-
dados por de Choisy, coronel francés sorpren-
dieron la guarnición rusa del castillo mien-
tras dormía; una partida había pasado el Vis-
tula sobre el velo y los demás penetraron por 
una abertura del muro. — En cuanto á la 
sorpresa de San Eustaquio, solo tuvo éxito 
por la negligencia de los ingleses. El marqués 
de Bouülé consiguió hacer desembarcar cua-
trocientos hombres en un paraje de la cos-
ta muy peligroso por los escollos; la mayor 
parte de las embarcaciones pereció, de modo 
que no quedaba ya retirada posible para los 
desembarcados. Los ingleses tranquilamen-
te ocupados en hacer el ejercicio delante de 
sus barracas, se vieron de repente saludados 
por una descarga general de los franceses, 
y antes de haberse repuesto de su asombro y 
espanto, se hallaban cogidos, sin escaparse 
uno solo. Habían bajado los puentes y no 
tuvieron tiempo para alzarlos, por haberse 
apoderado inmediatamente de ellos cien ca-
zadores franceses. De este modo la isla cayó 
en poder de los franceses, á quienes esta 
conquista no costó diez hombres. 
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Para multiplicar estos ejemplos, bastaría 
buscarlos en la interesante Historia del cuer-
po de carabineros y cazadores de Lippe-Buc-
kebourg, escrita por el mayor de During. 
Nunca se cree el enemigo mas seguro que 
cuando se halla apostado detrás de un gran 
rio y ha retirado todas las barcas á la orilla 
por él ocupada. Sin embargo, la historia nos 
enseña que esta circunstancia no podria con-
tener á un adversario activo. Al siguiente dia 
del combate de Vilhelmsthal, el mayor Spáíh, 
del ejército de Brunswick, pasó el Weser en 
Kloster- Herbertshamen, con 200 cazadores 
á caballo, y cogió el destacamento que guar-
daba el hospital de VolmarJíshausen.-—El ma-
yor Scheiter con cuarenta carabineros pasó el 
Lippe en Gadrup é hizo un botín considera-
ble, entreoirás cosas cincuenta mil escudos y 
mas de cien cabezas de ganado mayor, que 
consiguió traer ála otra orilla, á pesar de cua-
trocientos caballos franceses que hicieron to-
da clase de esfuerzos para quitárselas. Acon-
tece con frecuencia que los habitantes con-
siguen ocultar á la vigilancia del enemigo 
una embarcación que sirve para nuestros 
proyectos si la descubrimos. Por una cir-
cunstancia parecida, cayó Minden en manos 
del duque de Broglie, en 1759, y el mayor 
Scheister tomó á los franceses, en 1758, una 
fuerte batería apostada en Homburgo, en la 
márgen opuesta del Rin. A veces una alma-
día formada de pronto, hace el mismo oficio, 
como para aquellos doce croatas que en 
1778 pasaron asi el Elba en Bohemia y fue-
ron á sorprender un destacamento de húsares 
prusianos. 
281. Sorpresa de una gran guardia. Co-
munmente es una operación difícil, porque 
el puesto enemigo está preparado para ello, 
Si la gran guardia es el objeto de la espedi-
cion, es menester procurar cogerla entera; 
pero si solo se trata del principio de una es-
pedicion mas considerable, no hay que per-
der tiempo, y es preciso arrojar sobre , el 
puesto todo cuanto no pueda ser cortado. 
282. Sorpresa de un vivac. No es fácil sor-
prender con buen éxito á las tropas que v i -
vaquean, porque se ponen pronto sobre las 
armas. Por eso hay que contentarse con i n -
troducir entre ellas la confusión, destruir la 
artillería, apresar oficiales generales ó supe-
riores, etc. 
Es preciso permanecer concentrado, no 
emplear mas que la caballería en el primer 
ataque, y mantener la infantería y artillería 
en su posición, como repliegue. Casi todos, 
los vivaques se apoyan en un pueblo donde 
se halla el gefe. Los ginetes mas audaces pe-
netrarán en las calles, buscarán la casa ea 
que haya un centinela, y cogerán al gefe, pa-
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ra lo cual llevarán un caballo de mano; ha-
rán montar á su prisionero y desaparecerán 
con él, sin hacer caso del resto de la ac-
ción. 
283. Sorpresa de un acantonamiento. Es-
ta espedicion es mas fácil que las anteriores; 
raras veces tiene el enemigo una línea de 
avanzadas continua. Las tropas con mas fre-
cuencia, se creen en seguridad. Cuando el 
acantonamiento está situado muy atrás, ni 
tienen á veces cuerpo de guardia. Un ejem-
plo muy instructivo es el de la sorpresa del 
pueblo de Sehenkendorf, que el general Va-
íentini describe en su tratado. Es de sentir 
que no entrase la artillería en la operación, 
porque se hubiera empleado muy útilmente 
contra Ragoio. 
284. Vamos á dar otro ejemplo (fig. 24. 
lám. Vil). 
Tenemos los datos siguientes: 
El enemigo tiene en Zehlendorf un pues-
to de ochocientos hombres de infantería, tre-
cientos caballos y dos cañones, destacado de 
Potsdam, para observar á Berlín, cuya ciu-
dad no trata de ocupar, por debilidad, ó por-
qué teme el espíritu belicoso de los habitan-
tes. Sin embargo, ha bloqueado á Spandau, 
en la márgen derecha del Havel, y se ha pues-
to en comunicación con Pkhelsberg. Ademas, 
una guardia de ordenanza va todos los dias á 
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las doce, de Potsdam á Zehlendorf, á llevar la 
orden del dia. 
De dia el enemigo tiene treinta caballos 
y dos cañones en la calzada de Berlin, en el 
punto de intersección del camino de Dahlen 
(F); por la noche los cañones se retiran al 
pueblo, y la caballería detrás de la altura 
mas cerca del lugar. En el camino de Char-
lottenbourg, á cubieto detrás de la altura (G), 
se halla una gran guardia de infantería de 
treinta hombres. En el pueblo la mitad de 
la caballería tiene los caballos ensillados; los 
de la artillería están enjaezados, pero sin en-
ganchar; la infantería se halla acantonada. 
El gefe está alojado en la casa de postas.— 
Tales son los datos que hemos sabido ad-
qii:¡rii«ir) J i simú míoispi tía sraiJiioa oJcoftí 
Se trata de tomar el puesto; de modo que 
no se escape un solo hombre. Un batallón de 
fusileros, una compañía de cazadores, cua-
tro escuadrones y cuatro piezas de artillería 
montada (dos cañones y dos obuses) forman 
el destacamento encargado de la espedicion. 
Conocemos todos los caminos y senderos, y 
tenemos á nuestra disposición escelentes 
guías. El grueso de nuestro cuerpo está en 
Bcetzow. Pasamos el Havel en Neubruck y 
llegamos á Chaiiohenbourg á la entrada dé la 
noche. Todas las salidas se ocupan al instan-
te, y no se deja salir habitante alguno. Con-
— 272 — 
venimos en una palabra para reconocernos, y 
tomamos las disposiciones siguientes: 
Ordénele majxha: 1.a división: una com-
pañía de cazadores, cincuenta caballos, dos 
cañones, media compañía de fusileros, cien 
caballos. 
Segunda división: dos obuses, una mitad 
de fusileros, cien caballos. 
Tercera división: tres compañías de fusi-
leros; el resto de la caballería. 
Todo el destacamento sale de Gharlotten-
bourg y entra en el Grmewald, hasta el pun-
to en qne el csimmo áe Zehlendorf á Pichels-
berg corta el antiguo camino de posta (fig. 24; 
A) . Se deja aquí un puesto de infantería con el 
frente áPichelsberg, y el grueso del destaca-
mento continúa su marcha hasta B. Cincuen-
ta caballos de la segunda división se quedan 
en el puente de Riemeister. i on 
La primera división marcha á lo largo del an-
tiguo camino, da la vuelta al lago de Schachten 
(véase el plano de las cercanías de Berlin, ó 
un mapa especial de la marca de Brandebur-
go), y marcha en derechura al puente de Fe-
derico Guillermo , qüe se barricada con un 
carro embargado en Stimming. Avanzan so-
bre la calzada patrullas de caballería. Los dos 
cañones toman posición en la calzada, dando 
el frente á Postdam, y de modo que el puente 
esté enfilado; cincuenta cazadores se envían 
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adelante hácia el puente, en tiradores y para 
cubrirla artillería. Los otros ciento cincuenta 
cazadores se establecen en la calzada, dando 
frente á Zehlendorf, para interceptar todo lo 
que quisiera escapar hácia Postdam. Aqui se 
hallarán también los cincuenta caballos, de-
duciendo las patrullas. La mitad de fusileros 
cruza el bosque por el camino del Rey, hasta 
las florestas de Neu-Zehlendorf (fig. 24, C); 
cuarenta caballos acompañan este destaca-
mento; otros sesenta se dirijen mas á lá de-
recha hasta el camino de Machenow (D). 
La segunda división apostada en E, cerca 
de la altura y de la casa del Pescador sobre el 
Krumme-Fenríe, hace subir sin ruido á la al-
tura los dos obuses, que reciben por escolta 
una mitad de fusileros y cincuenta caballos. 
Este puesto forma el: repliegue principal 
para la espedicion, cuyo gefe se mantiene en 
él.'—^Los cincuenta caballos dejados al 
principio en el puente de Riemeister, avan-
zan hasta H con precaución y manteniéndo-
se á cubierto. 
La tercera división permanece en columna 
detrás de la altura en E. 
El momento escojido para el ataque es el de 
media noche. Los gefes de los diferentes des-
tacamentos arreglarán sus relojes y mirarán 
la hora, debajo de sus capotes, al resplandor 
de un pedazo de yesca ó de un luquete. 
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Marcha del combate. Dos cañonazos se 
disparan en E (obuses que es menester pro-
curar introducir en el pueblo). Esta es la se-
ñal del ataque general. 
Los cincuenta caballos apostados en H se 
arrojan sobre la gran guardia de G. La mitad 
de esta partida se apoya mas á la izquierda, 
para tomar por la espalda la gran guardia F, 
y se precipita en el pueblo por el camino de 
éerlin. Este destacamento se habrá aproxi-
mado antes lo mas que posible sea; se deja-
rán pasar todas las patrullas que no puedan 
escapársenos. 
El puesto G (una mitad y cuarenta caballos) 
avanza sobre el pueblo; pero la caballería nO 
se separa délos fusileros. 
Los sesenta caballos de D se arrojan den-
tro del pueblo por detrás, para lo cual han 
debido irse corriendo lo mas cerca posible 
antes del ataque. Se apoderan de los cañones 
y del ge fe superior. 
Las tres compañías situadas en E marchan 
sobre el pueblo al paso de carga; dos compa-
ñías ocupan la salida por la parte de Postdám; 
la tercera se distribuye en el pueblo para ha-
cer prisioneros. La caballería abandona la 
calzada y se pone en comunicación con D; 
debe esparcirse al rededor de la aldea, para 
impedir que los fugitivos aislados se escapen 
por los jardines. Los que á pesar de esto 
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eonsigan escapar, serán arrestados por el 
puesto C y por los ciento cincuenta cazado-
res colocados en la calzada cerca de Stim-
ming. 
Todos los prisioneros se dirijirán á la al-
tura E, y serán inmediatamente conducidos á 
Charlottenbourg, asi como los cañones. 
Retirada. Luego que el fuego ha cesado y 
se han lanzado tres cohetes, el puesto del 
puente de Federico-Guillermo se retira por 
el bosque y por el camino mas corto, hacia 
la casa del Pescador, en B, y continúa sin de-
tenerse hasta Charlottenbourg, que queda 
ocupado. El lugar de reunión general está en 
el puente de Biemei&ter. 
Los destacamentos de C y de D van á al-
canzar el grueso que se hallaba al principio 
apostado en E. 
Sí la espedicion saliese mal, el puesto del 
puente de FedericO-Guillerrao se lanzaría al 
momento á la orilla delHavel; el de C se re-
tiraría al bosque por la casa del peón cami-
nero. El de D procuraría llegar á Charlotten-
bourg por caminos estraviados. En fin, el 
destacamento principal E, con el puesto H se 
retiraría por el puente de Riemeister al Gru-
newal, en donde el enemigo se abstendría 
probablemente de perseguirlos. 
285. Hé aqui las reglas que deduciremos 
de este ejemplo de las tres armas. 
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1) La infantería no ha de estar muy es-
puesta. En este caso solo se halla la mitad 
colocada en G, y por eso procurará lanzarse 
cuanto antes en el bosque por la casa del 
peón caminero. 
2) Es menester dejar á los cazadores en 
su elemento, si se quiere poder esponerlos 
sin temor. La compañía de cazadores del 
puente de Federico-Guillermo no quedará 
perdida, porque el enemigo no podría ocu-
par á un tiempo todos los caminos, y porque 
en una ¿selva los cazadores encuentran siem-
pre el modo de pasar. 
3) Nunca, á pesar de todos los fraccio-
namientos inevitables, es menester despren-
derse completamente de la caballería. Guar-
damos todavía reunidos en E dos escuadro-
nes y medio, que empleados con vigor bas-
tarán donde haya necesidad de ellos. 
4) En cuanto á la artillería, la vemos em-
pleada con doble objeto: para hacer señales 
(en E), y para servir de elemento defensivo 
(en el puente de Federico-Guillermo). Nun-
ca en estas ocasiones se debe emplear la ar-
tillería en la ofensiva, porque esto corres-
ponde al sable y á la bayoneta. 
Citaremos entre los espedientes de este 
género: 
1) La empresa del coronel Freitag contra 
Hameln, en el Weser, el 5 de julio de 1759. 
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2) La sorpresa de Minden, por el horna-
beque situado en la margen derecha del 
Weser, ejecutada por el conde de Broglio 
contra el general Zastrow, el 10 de julio 
de 1759. 
3) La sorpresa de Morsheirn, por Blücher, 
durante la campaña de invierno en el Rin, 
en 1794. 
286. Sorpresa de una población cerrada 
{de una fortaleza). Este género de empresas 
presenta grandes dificultades cuando el ene-
migo es vigilante y el lugar está bien cerra-
do. Lo mejor es abrir una puerta á viva fuer-
za ; pero aun cuando esto salga bien , el éxi-
to no está asegurado. Esto lo prueban la 
sorpresa de Francfort intentada por los he-
seses en 1792, !a de Bitche por los prusiíi-
nos en 1793, y la de Berg-op-Zoom por los 
ingleses en 1813. 
Hacerse abrir una puerta por ardid, es un 
juego muy gastado y demasiado conocido 
para poder contar con el éxito de semejante 
recurso.—Por muchas diücultades que pre-
sente el acceso de una ciudad á viva fuerza, 
hay sin embargo ejemplos de acierto. De es-
te modo fue tomada Halberstadt por los sol-
dados de Brunswick en 1809; Sens, por los 
wurtembergeses en 1814, etc. 
Sería mucha ventaja la de poder entablar 
alguna inteligencia con los habitantes; pero 
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es preciso asegurarse de su sinceridad. Los 
paisanos no reparan en prometer mucho en 
tiempo de guerra; pero al primer golpe de 
mano, se olvidan de cumplir su palabra. 
287. Se dan muchos ataques simulados; 
pero uno solo es el verdadero. A la cabeza 
marchan los zapadores provistos de los ins-
trumentos necesarios, como escalas, tena-
zas , etc. Es de regla no dejar jamás disper-
sar las tropas y conservar reunida una fuer-
te reserva. 
Las puertas y las principales plazas dé la 
ciudad sorprendida deben ocuparse al ins-
tante; esta es la única garantía que se tiene 
de la conservación de la conquista. Por eso, 
para tener el derecho de contar con el éxito, 
es menester poseer un perfecto conocimiento 
de las localidades y disponer de guías buenos 
y fieles. 
Uno de los principales cuidados debe ser 
el de apoderarse de la artillería enemiga, 
pues por poco que el enemigo sepa hacer de 
ella tan buen uso como los franceses en 
Bery-op-Zoom, el éxito de la empresa se ha-
lla comprometido. 
288. Todos los combates dados en lo i n -
terior de las ciudades son problemáticos 
y difíciles; podrían compararse á la piedra 
lanzada, y por consiguiente á merced del 
acaso, üirijir el combate es imposible , y cada 
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uno hace lo que cree mas útil. La caballería 
recorre las calles; cuanta mas confusión y de-
sorden introduce entre el enemigo, mas ven-
tajas se presentan. La artillería no puede ser 
útil sino estando apoyada con tropas reuni-
das en reserva, y barre las calles por donde 
el enemigo avanza en masa; los hombres des-
bandados, los combatientes aislados se dejan 
para el sable de la caballería. Puede consi-
derarse como una felicidad que las armas 
de fuego no hieran á amigos y enemigos, 
sobre todo de noche. 
289. Cuanto mas tarda el dia en asomar, 
mas desventaja tenemos; porque el enemigo 
conoce bien el terreno y puede reunirse. 
Por eso es preferible fijar el momento de 
atacar á una hora antes de amanecer, á fin 
que sea muy pronto posible dirijir el comba-
te.— Por lo demás, semejantes acciones son 
mas bien una matanza que un combate, por 
lo cual no es posible apenas dar reglas sobre 
este asunto. 
290. Cuando el enemigo tiene puestos 
esteriores al lugar que trata de sorprender, 
es menester acercarse á ellos cuanto posible 
sea sin ser visto, en columna cerrada y sin 
vanguardia ; luego de ser descubierto hay 
que lanzarse al frente sobre el enemigo, pro-
curando pasar por las puertas al mismo 
tiempo que él. (La sorpresa de Simmern en 
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1814, por un regimiento prusiano es una 
empresa de este género.) 
291. También de dia pueden ejecutarse 
sorpresas, cuando el enemigo ha cometido 
alguna falta ó tenido algún descuido en sus 
disposiciones de seguridad, ó cuando el ter-
reno por su naturaleza, permite acercarse sin 
ser visto. En este casóse envuelven las avan-
zadas y se atacan á un tiempo estas y,los 
puestos de apoyo. En esta circunstancia la ca-
ballería es la mejor arma, la artillería monta-
dala sigue. Como no tanto se trata de matar y 
herir con acierto, como de sembrar el es-
panto , los obuses serán muy oportunos, 
pues sabido es de todos que son un buen 
elemento ofensivo, y destruyen fácilmente 
la fuerza moral del enemigo. La infantería se 
apresura á seguir las otras dos armas, y aun 
puede para ser mas móvil, dejar atrás sus ba-
gajes, como lo hemos hecho notar. 
Las sorpresas de dia son espediciones mas 
oportunas para las guerrillas de partidarios, 
y se ejecutan mejor á retaguardia del ene-
migo, donde no espera ser atacado. 
d. EMBOSCADAS Y CELADAS. 
292. No deben confundirse estas dos 
ideas. Las emboscadas son, en verdad, como 
las celadas una especie de sorpresa; pero 
— 281 — 
hay la diferencia de que en la celada se está 
en" la inacción hasta que el enemigó haya 
caido en ella. Si es descubierta, no se con-
sigue ya el objeto. El secreto es por consi-
guiente una condiccion de éxito coméenlas 
demás sorpresas. Comunmente se marcha 
de noche para llegar antes de amanecer al 
sitio escogido para la emboscada. 
293. La emboscada es una medida ofen-
siva y supone el Conocimiento de la dirección 
del enemigo, del tiempo en que marchará y 
de las fuerzas que posee. No se tienden em-
boscadas al acaso, á no ser en la guerra de 
avanzadas, cuando el enemigo , muy impor-
tuno nos causa demasiado daño; entonces 
se trata de coger sus patrullas por medio de 
emboscadas. 
Las emboscadas que se disponen durante 
un combate, especialmente cuando se mar-
cha en retirada, son de otra naturaleza y por 
eso creo conveniente llamarlas celadas, con-
servando para aquellas el nombre mismo de 
emboscadas. 
294. Emboscadas. No todos los terre-
nos son igualmente propios para ellas. Los 
mas propicios son los países arbolados ó 
montuosos, y generalmente todos los que 
presentan una superficie quebrada, áspera y 
rasgada, y los parajes atravesados por un 
solo camino. En los terrenos descubiertos, 
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el problema es mas difícil, porque es preci-
so saber sacar mas partido de las menores 
asperezas del terreno y aun de los trigos 
cuando llegan á cierta altura. Estos recursos, 
por lo demás , no pueden ser útiles sino 
para pequeñas espediciones, en que es me-
nester procurar no empeñarse en lugares sin 
salida. No debe escogerse por eso ninguna 
aldea, ó lo que peor es, una casa aislada, 
para tender una emboscada. 
Una regla principal es calcular bien el 
tiempo. Llegar demasiado pronto no es me-
nos perjudicial que llegar muy tarde; pues 
la mucha dilación hace perder á las tropas, 
fatigándolas, su vigor y resolución. 
295. La infantería, entre las tres armas, 
es la que con mas facilidad se oculta; pero 
empleada sola, no procura mas que ventajas 
incompletas, á causa de la lentitud inevi-
table de sus movimientos. Los resultados 
brillantes solo se obtienen con la coopera-
ción déla caballería. En cuanto á la artille-
ría su concurso no es útil en las emboscadas 
mas que en un reducido número de casos, y 
puede tener mejor aplicación en las celadas 
[balerías cubiertas). 
296. Una buena ocasión de emboscada se 
presenta cuando el enemigo marcha hácia un 
lugar habitado (una aldea, un pueblo) y des-
cuida al entrarlas medidas de precaución. 
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Eulonces hay que ocultarse en las . inmedia-
ciones, y después de haberlo dejado entrar 
en paz, se toman con la infantería todas las 
salidas. La caballería se precipita al galope 
en las calles y hace al enemigo prisionero, 
mientras que una parte de ella se estiende 
í'uera para coger á los que intenten- huir. A 
veces en semejante caso, se puede intentar 
el ataque con fuerzas iguales á un tercio solo 
de las del enemigo; un tercio será compen-
sado por lo imprevisto del ataque, y otro ter-
cio por la ignorancia en que está el enemigo 
acerca de nuestras fuerzas. 
297. Para tender una emboscada cerca 
del camino, en un bosque, es menester d i -
vidir las fuerzas en varias divisiones escalo-
nadas á cierta distancia y á lo largo del ca-
mino, las cuales no atacarán sino á una se-
ñal dada. Por regla genorAl, es menester de-
jar pasar una parte del enemigo antes de 
caer sobre él. Es probable que tendrá desta-
camentos de flanco, y por lo tanto es menes-
ter evitar el emboscarse en parajes que de-
berán atraer especialmente la atención de los 
flanqueadores por la naturaleza del terreno, 
tales como encrucijadas, desfiladeros, etc. El 
terreno menos sospechoso es mejor, y el que 
debe escojerse; por consiguiente lomas cer-
ca del enemigo, porque es el que este cree 
mas seguro. 
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^98. Replegarse al acercarse una van-
guardia» y dirijirse adelante después de su 
paso, es una maniobra que puede ser buena 
en teoría, pero que seguramente no lo es en 
práctica. Mantenerse tranquilo y silencioso 
y correr la suerte de ser descubierto ó 
no, ese es el mejor medio de conseguir el 
objeto. Si la emboscada llega á ser descu-
bierta, todavía se puede, lanzándose adelan-
te, para llegar sobre el enemigo al mismo 
tiempo que sus ílanqueadores, alcanzar en 
gran parte un buen éxito. 
Cuando el enemigo no es muy superior en 
número, se le puede dejar pasar del todo 
para cogerlo completo. Si es mucho mas 
fuerte que nosotros, es mejor desordenarlo 
y apresar tan solo una parte. Por este moti-
vo no se deja pasar generalmente una fuer-
te vanguardia, la cual podría, con valor, vol-
ver cara y cogernos por la espalda. 
299. Él orden de retirada general debe 
indicarse de antemano. Como no puede evi-
tarse una separación, y como por otra parté 
la unidad de dirección en el combate es ca-
si impracticable, es bueno que sepan todos 
lo que han de hacer. Si el enemigo no pa-
sase por el lugar donde se le espera, la re-
tirada se efectuará en silencio, y si posi-
ble es, sin que los paisanos lo sospechen ó 
lo adviertan, pues asi podremos conser-
\ar la esperanza de renovar los intentos. 
El general Ewald indica once puntos par-
ticulares que deben tenerse en cuenta en 
las emboscadas; pueden leerse en la obra 
deValentini, sobre la guerrilla. 
300. La celada es una medida defensiva, 
en lo cual se distingue de la emboscada (§ 202). 
Se tienden celadas al enemigo cuando 
muestra mucho ardimiento en la persecución 
y cuando la retaguardia no puede rechazarlo 
de frente. Cuanto mas inconsideradamente 
obra el enemigo, como sucede cuando sus 
soldados son jóvenes é inespertos^ ó están 
ébrios de victoria ó aguardiente, ó encarni-
zados en el saqueo, ó son indisciplinados, mas 
seguros podremos estar de verle caer en 
nuestras redes. 
301. Para tender una celada, hé aquí las 
disposiciones mas comunes. Una parte de las 
tropas que se hallan á la cabeza de la vanguar-
dia, se destina á tender la celada y se oculta 
cerca del camino, en un paraje cubierto es-
cogido para el efecto; se da aviso de esto al 
grueso de la vanguardia, para que sepa á qué 
atenerse. 
Estando así todo dispuesto, la vanguardia, 
al encontrar al enemigo, finjirá amedrentar-
se y se retirará con precipitación, gritando si 
se quiere: enemigo, el enemigol» 151 mis-
mo terror pánico parece apoderarse de las 
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restantes tropas; todos se apresuran á dar 
media vuelta, y el grueso de la vanguardia, 
finjiendo una pronta retirada, retrocede, de-
jando detrás la celada, á la distancia á que 
se juzgue conveniente permitir que pase el 
enemigo. Entonces á una señal convenida, 
las tropas emboscadas aparecen; todas las de-
mas hacen frente al mismo tiempo y se arro-
jan sobro el enemigo. 
Esta clase de empresas no deben sin em-
bargo intentarse en las inmediaciones de al-
guna posición importante para nosotros, tal 
como un desfiladero, paso, etc., por femor 
de que en la confusión general el enemigo 
no consiga penetrar allí al mismo tiempo que 
fl9S0Íti$f. shfjv ab líUeo go i imbo® amn 
302. Las mas veces no podrá echarse 
mano para tender semejantes celadas, sino 
de pequeñas partidas de caballería. Sin em-
bargo, la artillería puede emplearse con ven-
taja, con tal que tenga detrás una salida ase-
gurada para la retirada. Se cargan entonces 
las piezas con metralla y se apuntan á cier-
to paraje. Cuando el enemigo pase por él, en 
masas bien cerradas, se dispara tan solo un 
tiro de cada pieza, se engancha al instante 
el avantrén y se emprende al momento la 
marcha; porque raras veces acontece que la 
artillería tenga el tiempo de disparar segun-
da vez, si no quiere esponerse á ametrallar á 
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sus propias tropas que cargan al instante; por 
lo demás, el oíicial de artillería es quien de-
be juzgarlo. En cuanto al empleo de la arti-
llen a en grandes emboscadas, remitimos el 
lector á lo que hemos dicho en nuestra tác-
tica de la caballería y de la artillería mon-
tada. 
305. Raras veces se hallan ocasiones de 
emplear en emboscadas y en celadas cuer-
pos considerables. Gomo ejemplo de embos-
cada de este género, citaremos la acción 
de Hainau, y como celada, la batalla de Ho~ 
henlinden {Í800) y el combate de Etoges 
(1814). 
304. Acontece también que en la guerri-r 
lia se atrae al enemigo á una celada por otro 
procedimiento. Se alarman sus avanzadas 
como para reconocerlas; entonces hará él 
probablemente avanzar sus puestos de apo-
yo; pero se finje no observarlo, nos deja-
mos, si es menester, coger de flanco, y des-
pués fmjiendo una retirada precipitada, nos 
replegamos dejando atrás las tropas embos-
cadas que cargan al enemigo, mientras se 
hace frente por todas partes. 
Otro medio consiste en esparcir falsas no-
ticias, ó bien acercado nuestra partida, ó 
bien sobre la marcha de un pretendido con-
voy de víveres que pasará por tal ó tal para-
je, etc.; una vez engañado el enemigo, se 
tiende una emboscada en el camino que pro-
bablemente tomará según estas falsas noti-
cias. Estas provocaciones, sin embargo, cor-
responden mas bien á la guerra de partida-
pj^BMUeao» ne cdoib aofíiad owp oj ÍÍ 'IOÍOSÍ 
El lector ha podido ver ya que para atraer 
al enemigo á una celada, es menester come-
ter á propósito alguna falta, ó bien hacernos 
suponer mas débiles de lo que realmente so-
mos. Este último medio dio buen resultado 
al mayor de Brunswick Hausmann cerca de 
Kadelnreü el pais de Hildesheim (1761); ha-
biendo querido los franceses sorprenderle, 
tomaron por su destacameniouna gran guar-
dia de caballería establecida á propósito pa-
ra engañarlos, la persiguieron con demasiado 
vigor y cayeron en una celada. Habiéndolos 
cogido el mayor por retaguardia, les hizo 
doscientos prisioneros. 
Un terreno que obligue al enemigo á mar-
char sobre un frente angosto, es particular-
mente favorable á las emboscadas, como lo 
prueba el ejemplo siguiente: El general pru-
siano Horst mandaba delante de Maestricht, 
en la campaña de 1747, un cuerpo de tro-
pas ligeras y seis compañías de granaderos. 
Un cuerpo francés mucho mas considerable, 
se proponía sorprenderlo. Advertido el ge-
neral de este proyecto, hizo entrar sus gra-
naderos en campos cubiertos de trigo muy 
alto, y les mandó echarse baca abajo; yen-
do después con sus tropas ligeras al encuen-
tro del enemigo, se retiró combatiendo 
hasta que ios franceses dejaron atrás los 
granaderos emboscados. Estos se lanzaron 
entonces sobre el enemigo, lo desordenaron, 
y le obligaron á replegarse á toda prisa y 
con una pérdida considerable. 
o05. En cualesquiera ciscunstancias, y de 
cualquier manera que se tienda una embos-
cada, el ataque debe hacerse con el mayor 
ímpetu, dando muchos gritos y con todas 
las partidas separadas que posible sea. Es 
menester que el enemigo se imagine vernos, 
por decirlo asi, salir de tierra por todas par-
tes. Sería mucha ventaja poder observar, sin 
ser visto, el camino por donde se acerca el 
enemigo. Comunmente se encarga de esto 
el mismo gefe del destacamento, acompa-
ñado de un trompeta, para dar la señal del 
ataque general. 
306. El general R. de L . menciona tres 
especies de emboscadas: 
4) Sorprender el enemigo en un paraje 
donde no pueda suponer de modo alguno 
nuestra presencia y menos espere encontrar-
nos. Este caso se presenta sobre todo en la 
guerra de partidarios. 
2) Empeñarle en una persecución impru-
dente ó escarmentarle de ella, lo cual se ve-
10 
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rifica sobre todo en la guerra de puestos y 
de movimientos. Un ejemplo memorable de 
este género, y en grande, hallamos en la 
batalla de Hohenlinden. Una emboscada del 
mismo género se habla preparado á los fran-
ceses en Wartenbourgpero el principe 
hereditario de Suecia rehusó tomar parte en 
semejante empresa, por lo cual fueron inú-
tiles las disposiciones de Blücher. 
5) Seducir al enemigo con una falta fin-
j ida, con un puesto aventurado, y empe-
ñarle á intentar una sorpresa. 
Añadamos ademas: 
4) Tender celadas á las patrullas enemi-
gas cuando en la guerra de avanzadas son 
muy incómodas. Antes de empezar las hos-
tilidades en 1815, las patrullas francesas 
de la frontera se hablan hecho muy importu-
nas, y las avanzadas prusianas quisieron 
escarmentarlas tendiéndoles una celada cerca 
de la aldea de Stree; pero los paisanos, pre-
tiriendo declararse por los franceses contra 
los prusianos, descubrieron la empresa y la 
hicieron abortar. 
307. Cuando las emboscadas y los lazos 
se multiplican en una guerra, esta toma al 
instante un carácter de animosidad estraor-
dinario. Conviene, pues, meditar bien antes 
de empezar semejante guerra de sorpresas, 
si hay probabilidad de sostenerla hasta el 
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fin ; porque no es dudoso que el enemigo 
aproveche pronto todas las ocasiones de re-
parar su derrota y vengarla. 
508. Añadamos algunas observaciones. 
Si llegamos á saber que el enemigo conoce 
nuestro proyecto, hay que renunciar á él 
inmediatamente, aunque solo sea para enga-
ñarle acerca de sus propias noticias y darle 
mas confianza. En general es menester que 
el oficial de guerrilla sepa sacar partido, 
sobre la marcha, de todas las circunstancias 
aun desfavorables, y hacerlas redundar en 
su provecho. 
309. Acontece á veces que se pueden 
escalonar varias emboscadas, unas á conti-
nuación de otras; pero deberán hallarse á 
intervalos de una legua lo menos. Después 
de la primera, creerá el enemigo que es 
asunto concluido, porque raras veces apren-
de el hombre á ser cuerdo y prudente, aun 
á sus propias espensas. 
La caballería es mas fácil de atraer á una 
emboscada que la infantería. Esta se halla 
mas acostumbrada á las precauciones, al 
paso que la primera marcha con mas des-
cuido, fiándose muchas veces al vigor délos 
caballos. En cuanto á la artillería, queda sa-
crificada luego que faltan las demás armas 
para sostenerla. 
510. Para ejercitar á las tropas en la 
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guerra de emboscadas, es menester comen-
zar por hacerles coger patrullas, lo cual no 
es muy difícil, porque las patrullas apenas 
pueden tomar medidas de seguridad para su 
marcha y se limitan comunmente á ciertas 
precauciones en los terrenos sospechosos, 
al paso que en pais de poca peligrosa apa-
riencia se creen seguras. El mismo procedi-
miento de parte de los enemigos infunde á 
los nuestros mas circunspecion: las leccio-i-
nes son recíprocas. 
En la obra del general Valentini sobre la 
guerrilla , se trata muy al pormenor todo lo 
que concierne alas emboscadas; esta parte, 
ademas, va intercalada con una multitud de 
ejemplos históricos y reales que merecen ser 
leidos y meditados. 
CAPITULO IÍI. 
S>e tas marchas de dcstacanacntos. 
1. GENERALIDADES. 
o l í . Como no hay disposiciones estraté-
gicas ni siquiera consideraciones económicas 
que regulen las marchas de los destacamen-
tos, puesto que pueden pasar y generalmen-
te subsistir por todas partes, no debemos 
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ocuparnos aqui mas que de consideraciones 
tácticas. 
312. Antes que un destacamento se pon-
ga en marcha, se examinará detalladamente 
si las tropas se hallan realmente en estado de 
marchar. Es menester que haya municiones, 
víveres y forraje para algunos dias; que las 
armas estén en buen estado; que las piezas 
y otros carruajes tengan una solidez a toda 
prueba , que en fin , todos los caballos se ha-
llen bien herrados, llevándose ademas un re-
puesto de herraduras. 
313. Antes de marchar el destacamento, 
debe recibir de la autoridad superior instruc-
ciones precisas concernientes al lugar á don-
de ha de encaminar sus pasos y al objeto del 
movimiento. Para cuerpos enteros, puede 
ser bastante la simple designación de la linea 
de operaciones; mas los pequeños destaca-
mentos necesitan conocer sus lineas tácticas 
de marcha, y nada tienen de común con la 
estrategia. Lo mejor será darles dichas ins-
trucciones por escrito, y añadir algunas otras 
para los casos probables. Precisamente por-
que sus movimientos son determinados por 
la táctica y no por la estrategia, deben los 
destacamentos atenerse á una línea de con-
ducta, siendo conveniente que sepan lo que 
han de hacer si el enemigo ó las circuns-
tancias les obligasen á mudarla. 
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2. OBLIGACIONES ESPECIALES DE LOS DESTA-
CAMENTOS EN MARCHA. 
314. Ningún gafe de destacamento debe 
ponerse en marcha sin buenos mapas, bue-
nos guías (y casi diré sin anteojo), si no quie-
re verse entregado á todos los azares que 
pueden hacer fracasar la empresa. Los des-
tacamentos compuestos de muchas armas y 
de algunos miles de hombres, no deben 
marchar janiás sin un oiicial de estado ma-
yor general. 
315. Los destacamentos han de observar 
la disciplina mas rigurosa durante la mar-
cha; es menester que cada uno vaya donde 
debe y no donde §uieva~ El orden de marcha 
se dispone según la naturaleza del terreno-, 
y nadie debe apartarse de él. Lejos del ene-
migo se marcha como mejor parezca; pero 
cerca, hay que hacerlo por mitades, y si el 
terreno lo permite, por compañías. La arti-
llería, donde á ello no se oponga el terreno, 
marchará por dos piezas de frente y con po-
cos claros, porque un destacamento debe 
caminar lo mas cerrado posible y no esten-
derse en columna delgada como una larga 
cinta. 
316. Un destacamento nunca debe inter-
narse en terreno desconocido sin esplorarlo 
antes; jamás debe marchar sin vanguardia, 
flanqueadores, ni retaguardia. 
Las mas veces la marcha se asegura con 
patrullas de caballería, porque las marchas 
de destacamentos son por lo común muy rá -
pidas para patrullas de infantería. 
317, Las localidades habitadas ú otras 
susceptibles de favorecer una emboscada me-
recen una atención especial. Al pasar por 
desfiladeros que antes habrán sido cuidado-
samente esplorados, no se liará detención 
alguna, sino que se pasarán con rapidez aun 
cuando haya la seguridad de que están l i -
bres. 
348. Para acelerar el movimiento, se 
puede á veces hacer llevar la infantería en 
carruajes, pues s«rá mas fácil hallar sufi-
cientes carros para un destacamento que 
para cuerpos de mayor consideración. En 
todos los casos es bueno tener carros para 
los bagajes y los enfermos. Un solo carro 
puede llevar muchas mochilas. Los infantes 
pueden también asirse á los estribos de los 
ginetes para activar su marcha; pero hacerlos 
montar á la grupa ó sobre uno de los estri-
bos como algunos lo aconsejan, es un medio 
del todo quimérico, al menos para un trayec-
to de alguna longitud. 
319. Los destacamentos deben andar con 
paso suelto y no arrastrándose. La infante-
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ría deberá para esto acostumbrarse á una 
marcha rápida. Guando los caminos y el esta-
do del tiempo no son muy contrarios, pueden 
los destacamentos, con alguna práctica y 
buena voluntad, conseguir andar cerca de dos 
leguas por hora. 
En cuanto á ks disposiciones especiales, 
un ejemplo las dará á conocer mejor que las 
esplicaciones abstractas. 
O. EJEMPLO DE UNA MARCHA (fig. 25, lám. VIII). 
320. Un destacamento compuesto de tres 
batal'ones de infantería, decuatro escuadro-
nes y de dos piezas de artillería montada, reci-
be la orden de marchar de Luisenbrunnen, cer-
ca de Berlín, hácia Rosenthal (camino de Lie-
benwalde), sin tener otras noticias acerca del 
enemigo que datos generales. 
La vanguardia se formará de un batallón 
(el de fusileros) y de un escuadrón, y dará al 
mismo tiempo los flanqueadores. 
El terreno entre Luisenbrunnen y Rosen-
thal es variado, ó mas bien algo quebrado. 
La vanguardia va precedida de una par-
tida, compuesta de cincuenta caballos y de 
los tiradores, de dos compañías de fusileros; 
las dos compañías siguen ellas mismas como 
apoyo. 
El grueso del destacamento se hapuesto en 
marcha en el orden siguiente: 
1. ° Los tres escuadrones; 
2. ° Los dos cañones; ¡ 
3. ° Los dos batallones de mosqueteros. 
Va seguido de una pequeña retaguardia 
para recoger los rezagados (nunca debieran 
tenerlos los destacamentos). 
De los cincuenta caballos de la partida de 
cabeza (véase íig. 26, lám. VIH), dos forman 
la cabeza, cinco marcban detrás en partida, 
5 cuatro de cada lado en flanqueadores. Los 
treinta y cinco caballos restantes constituirán 
la partida principal. 
Los tiradores son unos ciento veinte; 
quince de ellos marchan en cabeza; quince 
de cada lado en flanqueadores y los setenta y 
cinco restantes permanecen reunidos como 
puesto de apoyo. 
Quedan, pues, aun en la vanguardia dos 
compañías de fusileros y cien caballos dispo-
nibles, que se emplearán para cubrir los 
flancos de toda la marcha, yendo á cada lado 
una compañía y cincuenta caballos. Según el 
terreno, se decidirá cuál de las dos armas ha 
de marchar fuera. De Luisenbrunnen á 
Schcenholz, la infantería estará fuera sobre el 
flanco derecho, y hasta Rosenthal la caballe-
ría. En el flanco izquierdo marcharán en la 
parte esterior, primero la caballería, des-
pués la infantería, y por último la caballería. 
Primer periodo. Las dos armas envían 
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esploradores á los costados para examinar el 
terreno y reconocer al enemigo. Los puestos 
de apoyo se mantienen durante este tiempo 
en comunicación con la columna. 
Luego de pasado el puente de Luisen-
brunnen, los destacamentos de flanqueado-
res se separan de la columna. 
Flanqueaclores de la derecha. Atraviesan 
la colonia y avanzan hasta el puente de la 
Pernee (B), donde se queda un destacamento 
de infantería, hasta que el bosque que pre-
cede al puente haya sido esplorado. Una pa-
trulla de caballería marcha á lo largo del Pan-
kc, deja un puesto cerca del puente, en C, 
avanza hasta Nieder-Schcenhausen, observa 
al pueblo desde lo alto de la colina D, y se 
dirije después hasta E, en el ángulo del pue-
blo, en el cual se introducen algunos gine-
tes. Otro puesto de infantería se detiene en 
la colonia de Schmnholz (F), hasta tenerla 
seguridad de que el bosque y la cadena de 
colinas están libres, y de que la patrulla de 
caballería ha penetrado en Nieder-Schcenhau-
sen, adquiriendo la certidumbre de que no 
se encuentran enemigos. 
Flanqueadores de la izquierda. La caba-
llería marcha esteriormente hasta la majada, 
ün puesto de infantería se queda cerca del 
puente en G, hasta que las descubiertas de 
caballería hayan llegado á Reineche?idorf. Mas 
— 299 — 
tarde el mismo puesto se adelanta hasta el 
puente H. La caballería se encamina á Rei-
neckenclorf, y deja un centiniela á la salida del 
pueblo, al Oeste, en I , hasta estar esplorado 
el terreno de delante. En el punto K, ewque 
el camino de Reineckendorf á Rosentknl se 
halla cortado por un foso, todos los flanquea-
dores de la izquierda se reunirán. 
Segundo periodo. La vanguardia ha lle-
gado á L , donde el terreno quebrado se une 
con el llano. El movimiento habrá dividido 
un poco á los flanqueadores, por lo cual la 
vanguardia tomará posición en L , hasta sa-
ber que no hay enemigos en las cercanias. 
El puesto que se ha quedado m F avanza 
hasta M. 
Si se supiera en Nieder-Schcenhausen ó en 
Reineckendorf q m el enemigo está en Rosen-
thal, el terreno de L ofrecería una escelente po-
sición para todo el destacamento: los dos ca-
ñones se quedarían en el camino, la infante-
ría se diríjiría á los bosques y detrás de las co-
linas; la caballería se colocaría á cubierto á 
la izquierda del camino. La vista del enemigo 
no alcanza á toda esta posición. 
El foso que se prolonga desde M hasta el 
Rollberg, es un estorbo para nuestra marcha, 
porque se prolonga muy cerca de nuestro 
fíanco. Los esploradores de infantería mar-
charán hasta cerca del foso; pero quedándo-
— 300 — 
se por la parte interior; los de caballería lo 
pasarán y marcharán al otro lado. 
Los ílanqueadores de la izquierda envían 
un destacamento de caballería hasta el pie de 
la colina N , en cuyo vértice ponen un cen-
tinela. Como no se descubre el enemigo por 
parte alguna, la vanguardia marcha adelante 
hasta el punto O; la infantería por los setos 
de la izquierda y entre los estanques de la 
derecha; la caballería sobre el camino. 
Tercer periodo. Una vez llegados á este 
punto, no se puede marchar al frente sin 
saber positivamente si Rosenthal está ó no 
ocupado por el enemigo. Un destacamento 
de caballería se dirije al pie de la colina P, 
desde donde envía una descubierta al pue-
blo, mientras que otras dos le dan vuelta, 
una por la derecha y otra por la izquierda. 
Entretanto, la patrulla E se ha dirijido por 
el puente que está sobre Nieder-Schoenhau-
sen, y por la carretera á la derecha hasta Q, 
donde ha tomado posición á cubierto 
y apostado centinelas en las alturas de de-
lante. 
La infantería del destacamento de ílanquea-
dores de la derecha se reúne en R, á la de-
recha de Rosenthal; la de la izquierda se 
reúne en S. El centro de la estrema vanguar-
dia atraviesa la aldea y ocupa su salida por la 
parte opuesta. 
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La vanguardia se encamina por la derecha 
al rededor de la aldea. A la derecha de í i o -
senthal, detrcásde la cadena de colinas, se en-
cuentra de nuevo una escelente posición pa-
ra todo el destacamento, en caso de querer 
pasar allí la noche ó detenerse hasta recibir 
mas amplias noticias del enemigo. 
Hé aquí cuál sería la posición: 
Avanzadas. Una gran guardia de caballe-
ría á la izquierda, cerca del puente en T; un 
puesto de apoyo, formado de infantería, mas 
atrás en S. 
Una gran guardia de caballería en cada uno 
de los dos caminos hacia Liebenwalde, y un 
puesto de apoyo de infantería situado en U. 
Grueso. La vanguardia ocupará la última 
casa del pueblo, cuya entrada estará barrica-
dada. El cuerpo principal tendrá sus dos ca-
ñones enV, en la falda de la colina, y sus dos 
batallones detrás de la altura, arrimados al 
camino. La caballería mas hácia la derecha, 
en la depresión W. Será menester, ademas, 
reconocer el foso, desde R hasta Q, y esta-
blecer pasos en el caso de que no pudiera 
pasarse en todas partes. 
Los datos que puedan adquirirse en N . 
Schmnhausen, en Reinediendorf ó en ñosen-
thal serán transmitidos por medio de orde-
nanzas al gefe de la vanguardia á medida 
que se sepan. 
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En todos los puntos en que el terreno 
permita conocer bien las cercanías, los es-
nloradores de cada destacamento de flanco 
mirarán con atención en torno suyo, para 
ver si los esploradores del centro y los del 
otro flanco han avanzado también. Asi , por 
ejemplo, luego que el centinela de N esté 
seguro que todo se halla en orden en P, 
avanzará hasta X. 
Si se encuentra al enemigo, los esplorado-
res enviados adelante ó á los costados, for-
marán inmediatamente una linea de tirado-
res. Si el terreno es quebrado, la infantería 
forma la primera línea; si es llano, lo hace la 
caballería , quedando aquella otra formada 
detrás en puestos de apoyo. 
Los tiradores de los destacamentos deben 
formar dos lineas , porque el combate con 
el arma de fuego es siempre su principal 
objeto. La mezcla de infantería y caballería, 
tan perniciosa en la gran guerra, es en este 
caso ventajosa, como ya lo he demostrado. 
Verdad es que se marcha con mas lentitud, 
pero también con mas seguridad, y nunca 
pueden ser bastantes las medidas de seguri-
dad que tomen los destacamentos. 
321. Hemos supuesto que se espera al 
enemigo por todos lados. Si solo se le es-
pera por una parte, las dificultades disminu-
yen, las disposiciones se simplifican, y se 
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cansan menos los hombres y caballos. 
322. Los oficiales de tropas ligeras, 
cuando están dotados de inteligencia y sa-
gacidad, comprenden pronto si un terreno 
es á propósito ó no para emboscadas, por-
que el enemigo mismo, al tendernos una 
emboscada, no debe perder de vista su pro-
pia seguridad. Asi , por ejemplo, el terreno 
cubierto de maleza, en K (fig. 25), no ofrece 
grandes peligros porque la retirada del ene-
migo hasta Rosenthal sería difícil. El terre-
no entre Schcenholz y Nieder-Schcenhausen, 
es mucho mas pel'groso pues tiene el enemi-
go muy buena retirada por esa parte. Será 
menester por lo tanto que los flanqueadores 
de la derecha aumenten sus precauciones y 
vigilancia. 
323. Los guías son indispensables; pero 
en vez de mudarlos en cada lugar, vale mas 
no tener mas que uno inteligente que sirva 
para toda la marcha. Todo guía que se suel-
ta es un semi-espía. Los guias van con la ca-
beza de la estrema vanguardia; deben so-
meterse á una estricta vigilancia é ir atados, 
si preciso es. 
324. La artillería montada puede de dos 
modos hacerse útil á los destacamentos. O 
bien se queda con el grueso, ó bien se 
agrega á la vanguardia, cuando esta en-
cuentra el enemigo, y toma buena posición. 
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Si, por ejemplo, se descubriera al enemigo 
entre L . y O., es decir, entre la colonia de 
Schcenhoh y Rosmthal la vanguardia se re-
plegaría al instante sobre la escelente posi-
ción en L, y la artillería montada se d i r i -
jiría allí al momento para ayudar á la defen-
sa hasta la llegada del grueso. En cuanto á 
los destacamentos enviados sobre los flancos, 
se les da artillería solo en los casos en que 
se dispone de mas de cuatro bocas de fuego, 
52o. Por último, es menester que los 
destacamentos marchen , en cuanto sea po-
sible, ocultando sus movimientos al enemi-
go. Sacan de esto las ventajas siguientes: 
1) La iniciativa, lo imprevisto del ataque; 
á veces, con fuerzas inferiores , se rechazan 
otras mas considerables atacándolas de re-
«pl^^*!f}íde«n'»fí&íf>iH nos ¿mix% goJ .SSS 
2) Los medios de tender lazos al ene-
paigOv:;!) «inoaiíaínf OHÍJ sup gmn IDÍIUJ 021 
3) Una retirada mas fácil y menos peli-
grosa en los casos en que tropezasen con un 
enemigo muy superior. 
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CAPITULO IV. 
í í c los c o m l i á t c s relativos á l a proíc>ücio» tíi-
alguu objeto deterniiiitulo. 
1. GENERALIDADES. 
326. Los combates de que nos ocupamos 
en este lugar (y que podrían designarse con 
el nombre de combates de protección), sedan, 
ó bien para protejer contra el ataque del 
enemigo ciertos abastecimientos de guerra ú 
objetos locales, ó bien para hacernos dueños 
de objetos de este género defendidos por el 
enemigo. Hay, pues, en este género de com-
bates, lo mismo que en todas las operacio-
nes de guerra, consideraciones de ofensiva. 
Vamos á ocuparnos desde luego de los p r i -
meros . 
327. Los objetos por protejer, o son mó-
viles ó inmóviles y fijos. En uno y otro caso, 
se trata de impedir al enemigo que los alcance. 
En efecto, aun cuando mas tarde consiguiéra-
mos batirlo, esta ventaja no sería de grandes 
consecuencias, si el enemigo, pudiendo ejecu-
tar su designio, destruyese lo que estamos 
encargados de protejer. 
Respecto de los objetos inmóviles, se tra-
ta de defender su acceso contra el enemigo, 
y en cuanto á los móviles; mantenerse bas-
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tante tiempo en un terreno, para que los ob-
jetos protejidos puedan llegar á lugar segu-
ro, ó para que cierta operación, como ja de 
forrajear, se haya podido concluir. 
528. Los objetos inmóviles que puede 
haber necesidad de protejer, son ciertas loca-
lidades particulares (pasos, desfiladeros, pue-
blos, etc.), de cuya defensa hemos hablado 
ya y que en parte entran en el dominio de 
la gran guerra, ó bien lugares fortificados y 
atrincherados, lo cual entra en la esfera del 
ingeniero militar y de la guerra de atrinche-
ramientos, ó bien, por último, almacenes, 
fábricas, depósitos de víveres, de municiones 
ó de cualquier otro material. Vamos á ocu-
parnos de esta última clase de objetos. 
2. PROTECCIOJÍ DE UN DEPÓSITO DE ABASTECI-
MIENTOS DE GUERRA. 
329. La primera condición es la de co-
nocer perfectamente la situación propia. Para 
esto es menester conocer las avenidas del 
lugar, las cercanías y el terreno. El conoci-
miento de las disposiciones y de la conducta 
del enemigo, es también importante. Para 
conseguirlo, se recurre á los destacamentos, 
á los espías, en fin, á todas las medidas que 
pueden hacer obtener noticias exactas, com-
pletas y prontas. 
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o50. En cuanto á la propia seguridad, se 
atiende á ella por medio de avanzadas; pero 
se emplean mas bien patrullas que centine-
las; porque es de regla desprenderse lo me-
nos que se pueda de sus fuerzas, y tener 
reunido un grueso bastante numeroso para 
poder dirijirse al encuentro del enemigo. 
En toda circunstancia, en efecto, es me-
nester ir á su encuentro para no esponer-
se á perder el lugar y el depósito, com-
puesto á veces de objetos muy combustibles. 
531. Cuanto mas numerosas son las ave-
nidas de un lugar, mas precaria es la defen-
sa. Es menester, pues, ante todo esforzarse 
en disminuir el número y la facilidad de las 
avenidas, lo que puede obrarse por medio 
de barricadas, y aun de inundaciones. Los 
almacenes considerables se establecen casi 
siempre en lugares situados en algún rio na-
vegable, por lo cual es posible, las mas ve-
ces, puesto que hay agua, el practicar tam-
bién inundaciones. El paraje mas fácil de 
defender seria el que estando rodeado de 
agua por todas partes, no tendría acceso sino 
por un solo camino. 
352. Se trata en seguida de tener al ene-
migo lo mas lejos posible. Con este fin se 
va á su encuentro hasta una posición favora-
ble, y se procura batirlo. O bien, como lo 
proponen algunos escritores, se obra sobre 
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su línea de comanicacion, es decir, se pasa 
á su retaguardia. Pero este último medio 
puede con frecuencia ser peligroso, porque 
raras veces se dispone de bastantes fuerzas 
para destacar una parte de ellas, y porque 
en definitiva, la protección del objeto ame-
nazado es siempre nuestro objeto principal. 
533. Se trata de saber también si para 
impedirla aproximación del enemigo es me-
nester colocarse en frente de él ó de costa-
do. La naturaleza del terreno y las demás 
circunstancias son las únicas que pueden dic-
tar decisiones sobre este particular. 
El último de estos dos métodos tiene la 
ventaja de entregarnos el flanco del enemigo; 
pero en cambio presenta el inconveniente de 
esponer el nuestro. La primera posición tie-
ne la desventaja de no permitir en general 
mas que una defensiva absoluta ó un ataque 
de frente tan so!o, del cual el enemigo pue-
de fácilmente evadirse por un movimiento 
reírógado. Si se tratase, por ejemplo, de de-
fender un almacén situado en Oranienburgo 
{fig, 27, lám. Vil), contra un enemigo pro-
cedente de Berlín, se haría bien en dividir 
las fuerzas. Con una parte (núm. 1) se mar-
charía á Havelhausen, en la margen derecha 
del Havel, para defender el paso; con la 
otra (núm. 2) se obraría ofensivamente so-
bre la margen izquierda. El destacamento 
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núm, 2 tendría siempre su retirada asegura-
da sobre Lehnüz, detrás del desfiladero que 
se halla en este paraje. Podríase también, si 
el enemigo adoptase el partido de marchar 
en derechura sobre Lehnitz por el bosque, 
hacer una salida de Havelhausen, pero sin 
abandonar el desfiladero. 
Dejamos al lector el cuidado de redactar 
un proyecto con arreglo á un mapa especial 
o al conocimiento que pueda tener del terre-
no, é indicar las disposiciones de detall para la 
protección del almacén de Oranienbiirgo, 
dándose para este efecto tres batallones, 
cuatro escuadrones y seis bocas de fuego. 
334. Para el caso de ser batidos y vernos 
precisados á desalojar el sitio, deben haber-
se tomado de antemano disposiciones conve-
nientes para llevarse ó destruir el almacén, 
etc. Seguramente que destruir es mas fácil 
que llevar, y presenta al menos la ventaja 
de que el enemigo no saque provecho algu-
no de su conquista; lo otro no puede ordi-
nariamente verificarse, por faltar medios de 
trasporte; pero con actividad y celo podrían 
hacerse muchas cosas. En la campaña de 1806, 
los prusianos, en mas de una ocasión se-
mejante, manifestaron unas veces actividad, 
otras pereza y descuido; este último caso, 
por desgracia, fue el mas frecuente: ó bien 
se tardaba mucho en adoptar un partido, ó 
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bien después de tomada una resolución, no 
se desplegaba energía alguna. Mas de un pe-
queño almacén de víveres, de armas, de obje-
tos de equipo, etc., hubiera podido salvarse 
sin grandes dificultades. 
335. La protección de los objetos móvi-
les se reduce á la escolta de las columnas de 
carros, cualesquiera que ellos sean; la de 
los ganados parala subsistencia de las tropas; 
la de los convoyes de prisioneros de guerra, 
y la de destacamentos de reclutas no arma-
dos que van á completar los cuerpos. A ve-
ces hay dos clases de convoyes al mismo 
tiempo. En fin, comprenderemos aqui las me-
didas que deben tomarse para cubrir los for-
rajes. 
3. PROTECCION DE UN CONVOY POR TIERRA. 
336. Esta tarea es tan difícil como ingra-
ta , y lo va siendo mas á medida que crece la 
longitud y estension del convoy, la lentitud 
del movimiento, la mala calidad de los ca-
ballos, el mal estado de los caminos, las di-
ficultades del pais, la proximidad y audacia 
del enemigo. Nunca oficial alguno ha acerta-
do á llevar con felicidad á su destino un con-
voy cuando el enemigo ha querido formal-
mente oponerse á ello. Razón de mas para 
meditar bien tan escabroso asunto y reflexio-
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nar en los medios de evitar lo mejor que sea 
posible escollos casi inevitables. Esto es lo 
que vamos á ensayar. 
337. Cualesquiera que sean las reglas 
escritas en los libros relativamente á este 
asunto, casi todas nos dejan embaraza-
dos cuando llega el caso, porque no tienen 
ningún valor práctico. Solo Valentini es 
quien en su escelente obra sobre la gran 
guerra, espone con este motivo principios 
ciertos y prácticos, y creemos que no pode-
mos hacer cosa mejor que dejarle hablar á 
él mismo. Comienza también por declararse 
contra el método teórico seguido hasta el 
dia, y dice en la pág. 281: «La escolta, ya 
demasiado débil, se fracciona según este mé-
todo en pequeñas partidas diseminadas á lo 
largo del convoy, y no sin razón se compara 
un trasporte asi privado de toda defensa á una 
comitiva de entierro. 
^Las medidas destinadas á hacer que una 
columna de carros pase por una comarca 
poco segura para guiarla con felicidad al 
ejército, no pueden combinarse racionalmen-
te sino con el objeto de desalojar al enemigo 
de ese pais, y de concentrarse en seguida 
sobre los puntos que nos hagan dueños de 
la porción del terreno atravesada por el con-
voy. Hasta que esta empresa haya salido 
bien, vale mas dejar el convoy en depósito, lo 
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cual ofrece mas segundad; y si no se obtie-
ne un éxito ventaioso, se le hace volver mas 
bien al paraje donde ha salido , porque si la 
escolta, hallándose concentrada y maniobran-
do con libertad, no ha podido vencer y repe-
ler al enemigo, menos podrá obtenerlo cuan-
do se halle embarazada con la columna de 
carros.» 
Según esto , se advierte que se trata de 
dos cosas: 
1) Librar al pais de la presencia del 
enemigo; 
2) Tomar disposiciones interiores para 
facilitar la marcha del convoy. 
El primer punto es de naturaleza pura-
mente táctica; el segundo corresponde á la 
policía militar. De aqui la necesidad de tener 
dos géneros de tropas; combatientes y tro-
pas de policía (gendarmes). 
538. Limpiará un pais de enemigos es 
un problema tanto mas difícil, cuanto el ter-
reno es mas estenso y abierto, y las avenidas 
y medios de comunicación mas multiplica-
dos. Ahora bien, es imposible espulsar al 
enemigo de una vez de foda una comarca; 
preciso es, por lo tanto, contentarse con 
proceder á ello por partes, es decir, de 
una cortadura de terreno á otra. De aqui esta 
regla general: 
Arrojar al enemigo de cortadura en corta-
— 51o — 
dura, y hasta conseguido el resultado man-
tener cada vez el convoy á retaguardia. 
Ahora bien, un convoy de mil carros, 
l>or ejemplo, ocupa una longitud de cuatro 
leguas; preciso es, por lo tanto , ser dueño 
del terreno ála misma distancia lo menos al 
frente , y tomar ademas disposiciones contra 
los ataques de flanco ó de retaguardia; de lo 
contrario, es menester renunciar a conducir 
grandes convoyes y hacer pasar sucesiva-
mente muchos pequeños, 
339. Un cuerpo destinado á ocupar y do-
minar un terreno de.alguna estension, debe 
componerse de tropas de todas armas, no 
pudiendo una arma sola protejer con efica-
cia un trasporte por pequeño que sea. Aun 
los menos numerosos deberán ir escoltados y 
protejidos por infantería y caballería. La 
composición de la escolta se determinará se-
gún la naturaleza del terreno; su fuerza de-
penderá de la magnitud é importancia del 
convoy, de la estension del terreno que ha 
de ocuparse y de la inminencia ó probabili-
dad del peligro. Una división compuesta 
como lo hemos dicho en el § 78, bastará 
para los casos comunes; porque no puede 
admitirse que el convoy deba pasar por en 
medio del ejército enemigo, sino que se tra-
ta solamente de protejerle contra las empre-
sas de partidas destacadas. 
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540. La escolta debe desde luego llevar 
sobre el convoy una delantera de una jorna-
da de marcha. Tendrá una vanguardia, des-
tacamentos de ílanqueadores por los costa-
dos, una retaguardia y un cuerpo principal, 
al cual daremos el nombre de reserva. 
Luego que la escolta haya llegado á la por-
ción de terreno que se trata de despejar, ca-
da una de estas partes empieza a cumplir su 
papel. El conocimiento delpais y de las co-
municaciones, buenos mapas y guias seguros 
son una condición esencial para los gefes de 
todos los destacamentos. 
341. Ante todo importa saber si el ene-
migo tiene algún designio contra nosotros, y 
cuál es este designio; porque es fácil garan-
tirse de un peligro conocido oponiéndole 
medidas dictadas por la táctica; al paso que 
contra un peligro vago y desconocido, no 
pueden tomarse mas que medidas sin efica-
cia. Reconocer al enemigo, tal es la esencial 
y principal función de la vanguardia y de los 
destacamentos. Es menester, pues, que sean 
bastante fuertes para poder destacar mucha 
gente; que cuenten con mucha caballería pa-
ra estender á lo lejos su círculo de acción; 
que tengan artillería para poder, en caso ne-
cesario, resistir hasta la llegada de la re-
serva. 
El problema, tal como lo presentamos, se-
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ría enteramente imposible de resolver, si por 
fortuna las jornadas de esta clase de convo-
yes no fuesen muy cortas. Hacer con un con-
voy una jornada de siete á ocho leguas por 
dia, y dominar al mismo tiempo el terreno 
á algunas leguas á derecha é izquierda, es 
una cosa imposible de ejecutar, aunque la 
caballería estuviese todamontada en caballos 
ingleses. 
542. L a vanguardia marcha con las acos-
tumbradas precauciones, y destaca peque-
ñas patrullas de caballería que recorreti en 
todos sentidos y sin descanso el país situado 
al frente, sin perdonar trabajo alguno para 
obtener noticias sobre el enemigo. Al íin de 
cada marcha, la vanguardia establece las 
avanzadas necesarias, después de haber to-
mado posición en el lugar donde la reserva 
ha de pasar la noche. 
343. Los flanqueadores costean la marcha 
de la columna á una distancia doble lo me-
nos de la común, envían sus patrullas á lo 
interior del pais, y toman posición por la no-
che en las direcciones principales por donde 
el enemigo podría llegar sobre los flancos 
del convoy, es decir, sobre los caminos que 
vienen lateralmente á dar al camino princi-
pal que seguimos. La reserva toma posición. 
544. La retaguardia da el frente hacia 
atrás, cierra, por decirlo asi, el saco por 
estaparte y procura que nada suceda al con-
cón voy durante la noche y en esta dirección. 
En la fig. 28., lám. VÍÍÍ, se ve el modelo 
ideal de la posición de un convoy en la no-
che de una jornada de marcha. Solo raras 
veces será posible conformarse exactamente 
á él; pero se procurará al menos observarlo 
con la mayor aproximación posible. 
34S. Fácilmente se advierte que en es-
tos casos las disposiciones se refieren mas 
bien á la segundad del convoy estacionado 
que á la del convoy en marcha. Para obrar 
sistemáticamente, sería menester qne el con-
voy se detuviera hasta que la escolta se hu-
biese dirijido una jornada adelante; pero ya 
se concibe que esto es imposible, y que será 
preciso contentarse con hacer avanzar la es-
colta sucesivamente, es decir, con hacer de-
tener una parte mientras qne la otra mar-
chará adelante. 
Sería conveniente, sin duda, esplicar 
por un ejemplo toda la marcha de la opera-
ción ; pero esto nos obligaría á entrar en de-
masiadas consideraciones y suposiciones, aun 
estratégicas, que nos llevarían muylejos. Nos 
contentaremos con haber indicado los prin-
cipios esenciales del procedimiento, y pasa-
remos ahora á la segunda parte del problema 
concerniente á las disposiciones interiores 
de la escolta. 
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346. Demasiado se colije que lo que con-
cierne al orden interior del convoy debe 
ser distinto de lo relativo á la conducta de 
la escolta. La policía se confiará á los cuida-
de un oficial, que podrá serlo de gendar-
mería , y cuyas disposiciones, como se con-
cibe, quedan subordinadas á las medidas tác-
ticas del gefe de la escolta. Este oficial tiene 
una lista completa de todas las partes del 
convoy , lo divide en varias secciones, da á 
cada una un vigilante especial y vela en lo 
concerniente á la disciplina. Pero el orden de 
rnarcba está indicado por el gefe de la escolta, 
cuya categoría, por lo demás, tratándose 
de un trasporte considerable, lo hará natu-
ralmente y de derecho, gefe superior del 
todo. 
El convoy va precedido de un destaca-
mento de zapadores encargados de atender 
á la reparación de caminos y puentes , em-
pleándolos, en caso necesario, para formar 
pequeños atrincheramientos y preparar pla-
taformas para la artillería en puntos impor-
tantes,. , 
348. Se dará á cada carro un número; 
cada diez ó quince números formarán una 
sección, cuya dirección se encargará á un 
sargento responsable. Este conservará el 
orden, cuidará de que los carros marchen 
bien unidos, de que no haya altercados entre 
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los mayorales, de que no fumen cerca de 
los cajones de munición, de que no huyan 
á la primera alarma, etc. 
349. En cuanto al orden de marcha en 
si mismo, haremos las advertencias siguien-
tes: 
1) Los caballos de carga, si los hay, 
marcharán delante de los carros, porque 
les es imposible ganar andando al trote, el 
tiempo que las detenciones pudieran hacer-
les perder. 
!2) Los carros mas importantes, por 
ejemplo, los que llevan dinero, formarán la 
cabeza del convoy, porque esta se escapa 
con mas facilidad en caso necesario, y por 
otra parte el enemigo deja pasar comun-
mente la primera porción del convoy para 
darle mas seguridad y confianza. Algunos 
autores quieren que los carros mas impor-
tantes se pongan en medio de las diferentes 
secciones, y que se mezclen con los de me-
nor importancia. 
3) Es bueno llevar con el convoy algunos 
carros vacíos de repuesto, los cuales se 
cargarán de objetos indispensables para la 
espedicion, como herramientas, cuerdas, 
herraduras, faginas, etc. 
4) El carro que se rompa será inmedia-
tamente eliminado del convoy y sacado fuera 
de la columna. Seguramente que el precepto 
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es mas fácil que la ejecución ; pero es ab-
solutamente necesario hacerlo. Si el daño 
no tiene remedio, el cargamento del carro 
en cuestión se repartirá entre los demás ó 
bien se pondrá en los de respeto ; pero se 
tendrá cuidado de remplazar luego que sea 
posible por vía de embargo j e r carruaje 
abandonado. 
5) Durante las interrupciones que los 
obstáculos ocurridos en la marcha, tale§ 
como la ruptura de un puente, puedan 
ocasionar en la operación, las secciones 
citadas se constituirán en parque hasta que 
quede restablecido el paso. 
6) Cuando la anchura de los caminos lo 
permita, se hacen marchar los carruajes por 
dos de frente; sin embargo , no se adoptará 
este orden de marcha sino en el caso de 
tener la seguridad de poder conservarlo una 
hora por lo menos. Sin esto se perdería en 
cambios de orden y evoluciones mas tiem-
po del que se creyese ganar. 
350. Hé aqui ahora algunas reglas para 
la marcha: 
1) El tiempo de formar los carros en co-
lumna y en línea debe reconocerse y calcu-
larse de un modo práctico, es decir, que se 
sacará el reloj para saber cuánto tiempo ab-
sorven estos movimientos. Este medio es mas 
certero que los cálculos logísticos. 
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2) El enganche y partida de los carros se 
verificarán por secciones, á razón de cin-
cuenta á sesenta carros cada vez y nada mas. 
No hay que ponerse en marcha demasiado 
temprano y nunca en la oscuridad, sin lo 
cual el material que ya muchas veces no está 
en muy buen uso, quedaría pronto des-
truido. 
3) Los desfiladeros considerables deben 
pasarse por secciones, es decir, por hileras 
de cincuenta á sesenta carros á la vez y nada 
mas. Se procede en este caso según cierto 
sistema que vamos á esplicar detalladamente. 
Supongamos que se trata de un convoy 
de doscientos cuarenta carros; se formarán 
cuatro divisiones principales de sesenta car-
ruajes. Si cada uno tiene cuatro caballos, 
cada división ocupará una longitud de no-
vecientos pasos, y si tienen seis se estende-
rán á mil doscientos pasos; tomemos el tér-
mino medio de mil pasos. Para salvar esta 
distancia necesita un hombre unos diez mi -
nutos en llanura y al paso ; emplea quince 
para ponerse en línea y otros tantos para vol-
ver á formar en columna. En caminos mon-
tuosos, areniscos ó cenagosos, se necesita 
tal vez la mitad mas de tiempo. Supongamos 
ahora que se trate de pasar un desfiladero de 
dos mil pasos de longitud; el paso de 
una división sola exijirá media hora. Se pro-
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cederá del modo siguiente: Guando la cabe-
za del convoy llegue delante del desfiladero, 
la división núm. ¡2 saldrá de la columna, for-
mará en parque sobre el costado y dará pien-
so á sus caballerías, mientras que el núm. i 
pasará el desfiladero; 5 y 4 continuarán an-
dando. Llegado á la altura de la división nú-
mero 2 , el 4 descansa á su vez y da el pien-
so á sus caballerías. Durante este tiempo el 
núm 1 habrá desfilado y formado en parque 
al otro lado. El número. S, que por descan-
so del 2 ha ganado doble distancia, pasa el 
desfiladero á su vez y va á descansar mas 
allá del i . Cuando el 3 ha desfilado, el 2 
se pone en marcha, desfila á su vez y va 
á situarse mas allá del 1 y del 3. Luego 
que el núm. 2 ha pasado al lado del 1, 
este se pone en movimiento de nuevo y 
continúa la marcha. Entre tanto el 4 ha 
pasado también el desfiladero. Las diferen-
tes divisiones entran sucesivamente en co-
lumna, y al llegar á otro desfiladero se en-
cuentran en su orden primitivo. Si hay em-
peño en conservar absolutamente este or-
den, se hará marchar el núm. 1 mientras 
el 2 está pasando el desfiladero; enseguida 
se agrega el 3 , y el 4 sigue marchando sin 
descansar. El lector puede formar de esto un 
juicio mas exacto por medio de un dibujo. 
,3ol„ Para pasar la noche, se detendrá el 
i i 
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convoy detrás de alguna cortadura de terre-
no que lo proteja, y cuyas avenidas estarán 
todas ocupadas por la escolta. En cuanto al 
mismo convoy, se formará en parque propia-
mente dichones decir, que se colocarán los 
carros con pequeños claros sobre varias líneas 
por divisiones, á veinte pasos de distancia. 
Los costados del parque se éerraran por me-
dio de carros atravesados. Los fuegos de v i -
vaque se hacen á los costados ó detrás del 
parque. 
352. Cuando se trata de disponer un par-
que para resistir á un ataque, se adopta otra 
práctica. Los carruajes se forman por filas, 
pero eje contra eje, sin claro alguno y con 
una distancia de quince pasos entre las l í-
neas. Al rededor se forma una cadena de 
carros, poniendo la lanza de cada uno bajo 
la viga de otro; es inútil decir que para esto 
no se emplearán los carros cargados de ob-
jetos muy inflamables; los mejores son los 
que llevan avena. Si hay tiempo, se pueden 
construir algunas trincheras para cubrirlos 
flancos. En los convoyes muy considerables 
se pueden guarecer de artillería los ángulos 
del parque; los pequeños parques se defien-
den con tiradores cubiertos por los mismos 
g%ri$8s ,}jq -fojbyl 13 . i 
Antes de la primera partida bueno es ha-
cer formar el parque una vez de este modo. 
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363. Por mucha prudencia y vigilancia 
que despliegue la escolta, puede acontecer, 
sin embargo, que una partida aislada, de 
gente audaz consiga deslizarse entre los 
puestos y caer sobre el convoy. Este no debe 
jamás ir sin una escolta muy especial, que se 
compondrá de tiradores distribuidos á lo lar-
go de la columna, los cuales guarnecerán 
el parque luego que esté formado. 
Lo mas dificultoso es contener á los car-
reteros, impedirles que huyan al primer 
pistoletazo, ó que corten el tiro con el objeto 
de escaparse con los caballos. 
4 , PROTECCION DE ÜN CONVOY POR AGUA. 
354. Los convoyes por agua se verifican 
en rios ó canales, ó por las costas del mar; 
como estos últimos entran en el dominio de 
la táctica naval, no corresponden á nuestro 
Asunto..-, y-' . 'áHíQffwbsm. 
Los trasportes por agua sobre los rios ó 
canales ofrecen, en cuanto á los puntos esen-
ciales, una perfecta analogía con los convo-
yes por tierra, es decir, que el pais debe es-
tar despejado de enemigos si se quiere que 
el convoy marche con seguridad. La diferen-
cia consiste en que pára los trasportes por 
agua se atraviesan cortaduras de terreno en 
el sentido de su longitud, al paso que en los 
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convoyes por tierra se efectúa lo mismo en 
el sentido de la latitud. 
355. La escolta, igualmente compuesta 
de todas armas, y proporcionada á la impor-
tancia del convoy, marcha naturalmente por 
tierra á lo largo de lá márgen que se halla 
completamente en nuestro poder. A ia or i -
lla opuesta solo se enviarán algunas tropas 
ligeras, las mas veces de caballería, para es-
plorar el pais, y patrullas por los caminos que 
salen al rio. Por eso es menestersiempre que 
algunos barcos vacíos acompañen al convoy, 
áfin de recoger los destacamentos si se vie-
sen acosados de cerca por el enemigo. Es 
muy raro que un trasporte sea protejiclo 
directamente por embarcaciones armadas; 
esto no se verifica sino en los convoyes que si-
guen las costas. 
336. Los combates dados para la protec-
ción de los convoyes por agua no son ordi-
nariamente mas que combates de armas de 
fuego, y especialmente de artillería. Por esta 
razón la artillería montada es particularmen-
te apta para este servicio. 
Luego que se divisa el enemigo, y que las 
embarcaciones han recogido los destacamen-
tos, todos los barcos del convoy irán á colo-
carse á lo largo de nuestra orilla, porque las 
mas de las veces se deja el rio entre nosotros 
y el enemigo. Sería mucha ventaja poder po-
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ner los barcos á cubierto detrás de las islas 
-•Á'jáia r e c o d o s . ' i i e o i / - - • egoIJ >8 oh 
La artillería acepta el combate en los pun-
tos favorablemente situados, desde donde 
domina la orilla opuesta, y la infantería la 
sostiene cuando el enemigo está á tiro de 
-feisHob fiJfi'ílog r>í.ijs go'f'>ii'-.-.¡ívs w-A Mío '• 
557 Los puntos de paso, entre los cuales 
hay que comprender los vados, son los que 
ofrecen mas peligro. Es menester tenerlos en 
su poder, y quedar dueños de ellos hasta que 
el convoy haya pasado. 
Cuando hay puentes y carreteras que cor-
tan el curso de agua, se puede pasar con la 
escolta á la márgen opuesta y organizar una 
defensa formal. ^ 
o58. El enemigo se arriesga raras veces 
á pasar á la orilla que ocupamos, donde se 
espondría á ser cortado. Por eso la protec-
ción de un convoy por agua es infinitamente 
mas fácil que la de un convoy por tierra. 
359. Gada barco se coloca bajo la vigi-
lancia de una guardia especial, encargada de 
mantener el orden entre los barqueros, co-
mo, por ejemplo, impedirles que enciendan 
yesca ni fumen cuando la carga se compo-
ne de objetos inflamables, sobre todo de 
pólvora. Esta misma guardia es la que toma 
disposiciones para echar á pique los barcos 
cuando no queda otro medio de impedir al 
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convoy el caer en manos del enemigo. Cuan-
do se llega á esta estretnid^d, los hombres 
alcanzan la orilla de nuestro lado por medio 
de lanchas. 
5. ESCOLTA ÜE PRISIONEROS DE GUERRA, 
360. Los prisioneros que se trata de con-
ducir se formarán y marcharán militarmen-
te. Al lado de la columna, en cada octava Ó 
décima hilera, marcharán soldados de infan-
tería ó caballería, encargados de mantener 
el orden, y cuya consigna positiva será la de 
matar al primero que oponga alguna resis-
tencia ó se atrevaá abandonar las filas. 
361. La escolta formará un cuerpo princi-
pal, que marchará en el centro de la columna, 
yendo con ella la artillería. Tendrá ademas 
una vanguardia, una retaguardia y los flan-
queadores necesarios. Todas las disposicio-
nes de marcha y de seguridad, en cuanto al 
esterior, son las mismas que para las opera-
ciones anteriormente descritas. Las disposi-
ciones interiores referentes á los prisioneros 
que se conducen, son las únicas en que hay 
alguna diferencia. 
Mientras que los prisioneros estén tran-
quilos, no hqy necesidad de tomar medidas 
particulares, y solo cuando se manifiesta al-
guna fermentación es menester estar alerta. 
Si se sospecha que entre ellos se trama al-
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gun complot, se apartarán los mal intencio-
nados y fautores, fáciles de reconocer, y se 
pondrán bajo una vigilancia especial, ó se 
alejarán del todo para hacerlos escoltar por 
separado. Las conversaciones entre prisio-
neros quedarán absolutamente prohibidas/ 
Todas las mañanas se inspeccionarán y aun 
cargarán de nuevo las armas á vista de los 
prisioneros, á fin de mantener en ellos la 
certidumbre de una muerte inevitable en 
caso de insureccion. 
362. Por la noche no se hará alto mas 
que en lugares habitados que ofrezcan la fa-. 
cilidad de encerrar los prisioneros por parti-
das en los edificios públicos. Se vigilarán dia 
y, noche ; habrá luz en el local que ocupen; 
no se sufrirá ninguna conversación entre 
ellos, porque la mayor parte de los complots 
se traman de noche. En cuanto al lugar mis-
mo, es menester considerarlo comounpuesto 
militar y tomar sus disposiciones á conse-
cuencia de esto. 
36o. Tratar á los prisioneros de guerra 
con inhumanidad , escarnecerlos ó hutni-
llarlos de algún modo, dejarlos sin sustento, 
etc., son otras tantas acciones contrarias al 
derecho de gentes y dignas de pueblos bár-
baros. Deberá cuidarse que no ocurra nada 
que á esto se parezca. En cuanto á la cuestión 
de si es preciso hacer matar los prisioneros 
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en el caso evidente de poder ser libertados 
por el enemigo, no queremos responder á 
ella, si bien nos parece que siempre puede 
resolverse por la negativa. 
6. PROTECCION DE CIERTAS OPERACIONES MILITARES. 
(Forraje*, construcciones, etc.) 
364. Entre los multiplicados servicios que 
entran en el dominio de la guerrilla, es me-
nester contar la protección que se da á ciertas 
operaciones militares que comprenden :• los 
forrajes, la construcción de atrincherámien-
tos ó puentes, etc. La protección que se da 
á los sitios es una de las misiones de la grán 
guerra, difícil de desempeñar. Un ejemplo 
memorable de este género nos ofrece la his-
toria del sitio de Lila (1708), dirijido por el 
príncipe Eugenio de Saboya y cubierto por 
Marlborough. 
3613. Para la protección de las operacio-
nes mencionadas es menester observar las 
reglas siguientes: 
1) El lugar en que ocurren debe estar 
cercado de una série de avanzadas, para la 
cual, sin embargo, no deben diseminarse 
mucho Jas fuerzas. 
2) Deberá tenerse pronta una fuerte re-
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serva para ir en caso necesario al encuentro 
del enemigo y batirlo, ó bien: 
3) Se le esperará en una posición y se le 
contendrá allí hasta que los trabajadores es-
tén en seguridad. 
366. La importancia del objeto y la con-
figuración del terreno que está delante, de-
cidirán de la cantidad de tropas y de la elec-
ción de las armas de que se compondrá la es-
colta. Comunmente, y sobre todo para misio-
nes de alguna importancia, se emplearán las 
tres armas. La aproximación del enemigo es 
también una consideración que debe tener-
se presente. 
Forrajes. 
367, El sistema de requisas ó embargos 
usados en los ejércitos modernos, ha hecho 
los forrajes mas escasos; en las cercanías del 
enemigo casi no se ejecutan, al menos bajo 
una forma regular, como en la guerra de 
Siete Años, en que la dirección de las opera-
ciones formaba casi una subdivisión especial 
del arte de la guerra. 
Los forrajes, cuando se ejecutan en el día, 
se distinguen en forrajes verdes y forrajes se-
cos, es decir, que se siegan y recogen las co-
sechas de los prados y de los campos, y que 
se vacían sistemáticamente las trojes de los 
pueblos. 
En uno y otro caso, la operación se divide 
en dos puntos particulares: 
í ) La operación del mismo forraje. 
2) La escolta ó protección de los forra-
jeadores. 
368. Para estar en disposiGion de adoptar 
las medidas convenientes para el forraje, se 
toma el tiempo de modo que pueda disponer-
se de todo el dia sin esponerse á una sor-
presa por la noche. Se acostumbra también 
inquietar al enemigo en muchos otros puntos 
para contenerlo y distraerlo del sitio donde 
se forrajea. 
La escolta se couipune do las tres armas. 
Su fuerza se regula por la ostensión del terre-
no que es menester ocupar y cubrir. 
369. Se procura trazar un plan para la 
marcha de las tropas, para la repartición de los 
campos ó localidades entre las diferentes 
partidas de forrajeadores. 
Para activar la marcha , se forman las tro-
pas en varias columnas. Los forrajeadores 
que primero hayan terminado su operación, 
partirán inmediatamente para regresar al 
campamento; pero nunca deberán volver las 
mismas segunda vez, aun cuando les queda-
ra tiempo, porque esto causaría un desor-
den interminable. 
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570. Los forrajes en seco no podrán eje-
Dutarsé mas que por soldados bien discipli-
nados, sino se quiere que la operación dege-
nere en saqueo. La regla es que lus habitan-
tes trasporten y reúnan ellos mismos los 
forrajes secos delante del pueblo ¿Pero será 
posible siempre esto? Cuando se procede con 
orden se puede permitir que los mismos 
soldados vayan á recorrer los graneros, soló 
que es menester tener la precaución de ocu-
par militarmente el pueblo y conservar en 
la plaza un destacamento con un trompeta 
ó tambor, para convocar á los soldados 
cuando sea menester. 
371. Por motivos fáciles de comprender, 
se empieza el forraje en los campos ó pue-
blos mas remotos, sobre todo si se espera 
una visita del enemigo. Se acostumbra tam-
bién forrajear con pequeños destacamentos 
en varios puntos á la vez, mas bien que 
hacerlo en un punto solo con un cuerpo 
considerable ; de este modo, si el enemigo 
llega á turbar la operación , es de presumir 
que algunos destacamentos al menos habrán 
terminado la parte del forraje que se les ha-
ya encargado. 
En fin , la principal condición para el 
acierlo es el secreto. 
372. La dirección de la escolta puede 
modificarse por varias circunstancias. Nunca 
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tiebieran enviarse forrajeadores sin escolta, 
á no ser que nada hubiera que temer por parte 
del enemigo. Estando los forrajeadores por 
lo común desarmados , el menor destacamen-
to enemigo • bastaría para dispersarlos, si 
la escolta no los protegiera. Por eso la 
fuerza de esta última debe regularse, según 
la mayor ó menor distancia del enemigo j 
él mayor ó menor peligro. 
Otra consideración muy influyente es la 
situación de la comarca que se trata de for-
rajear. Si no se avanza mas allá de la ca-
dena de avanzadas, basta reforzar estas hasta 
hallarse terminada la operación. La caballe-
ría y la artillería moníada prestan escelentes 
servicios en esta clase de escoltas. 
375. La escolia marcha primero, seguida 
de forrajeadores. Ocupa todas las avenidas 
de la comarca en que el forraje se verifica, y 
envía al frente pequeños destacamentos que 
se establecen en las cortaduras de terreno, 
cerca de los puentes, de los desfiladeros, de 
los caminos hondos, etc. Cuanto mas esten-
so es el círculo asi ocupado por la escolta, 
mejor cubre á los forrajeadores, los cuales 
por esta misma razón, tienen mas tiempo 
para escaparse en caso de ataque. En gene-
ral se calcula á razón de una legua de terre-
no , y la escolta debe formarse según este 
dato. El que disloca macho sus fuerzas , no 
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es ya capaz al fin de hacer en ningún paraje 
una resistencia formal. Las selvas pueden 
ser útiles para estas operaciones porque impi-
den al enemigo averiguar cuáles son nuestras 
fuerzas; pero eníonces es menester dirijirse 
á su lindero esterior, á íin de no caminar al 
acaso y á tientas. 
374. Ademas de estas medidas , se debe 
tener también una vanguardia, que á su 
vez marche adelante y vigilólas avenidas de 
toda la posición de la escolta. Por último, una 
tercera parte de esta permanece reunida 
en reserva, y se coloca en el centro de 
la posición. Con esta reserva se encuentra la 
mayor parte de la artillería montada, la cual 
se lanza sobre el enemigo si trata de inva-
dir algún punto del pais ocupado. 
575. Toda la espedicion, lo mismo los 
forrajeadores que la escolta, estará á las ór -
denes de un solo gefe, que permanece cerca 
de la reserva y designa para los forrajeado-
res un comandante especial; este cuida de 
la conservación del orden y fija la partida de 
los diferentes destacamentos. Ademas se pone 
á la cabeza de cada uno de estos un oficial 
superior de modo que la vigilancia, la distri-
bución y el orden se conserven y mantengan 
militarmente. Gada destacamento va acom-
pañado de algunos ginetes de ordenanza, 
para la transmisión rápida délas órdenes. 
S76. tTna vez emprendido el forraje, no 
debe interrumpirse, ó hay que renunciará 
él desde la primera alarma; sino es de pre-
sumir que jamás se conseguirá esto. No se 
emprende la retirada sino en el caso de ser 
atacado por un enemigo realmente superior. 
Los destacamentos mas remotos se retiran 
entonces los primeros, y los demás les si-
guen. Por lo demás, es un problema muy di-
fícil, que exije en el gefe y los oficiales mu-
cha sagacidad y actividad. Si dejándose ame-
drentar demasiado pronto se cede prema-
turamente el lugar, se pierde el fruto de la 
espedicion y se sufren comentarios poco li-^ 
sonjeros, sobre todo si se descubre después 
que el enemigo era débil y poco de temer. 
Mas por una parte, si se llevan las cosas á 
toda estremidad, puede resultar una pérdida 
considerable en hombres y en caballos. 
Será menester por lo tanto no ordenar la 
retirada sino en cuanto la superioridad y la 
intención del enemigo no sean dudosas; pero 
este momento, bastante difícil de aprovechar, 
no debe dejarse pasar. Por lo demás, en los 
forrajes toda la tropa está montada; se pue-
de arriesgar por consiguiente algo mas, y 
por poco aguante que tenga la escolta, los 
forrajeadores podrán casi siempre ponerss 
en seguridad aun después de comenzado el 
combate. 
— 335 — 
377. Al obrarse la retirada es menester 
hacer de modo que se reúna la escolta lo 
mas pronto posible, para no ser batida en 
detall. La retirada ha de hacerse con orden y 
lentamente, á fin de dejar á los forrajeado-
res el tiempo de tomar la delantera. A ve-
ces para alcanzar este objeto hay necesidad 
de empeñar un combate obstinado de reta-
guardia, para lo cual se hallarán en las cor-
taduras del terreno los puntos mas favo-
rables. 
, Es absolutamente necesario que haya cer-
ca de la cabeza de la vanguardia un oficial 
de estado mayor para que cuando el enemi-
go avanza, vaya á informar de lo que pasa al 
gefe de la espedicion. Ningún parte escrito 
ó indirecto equivale en este caso al informe 
oral de un oficial inteligente y entendido. 
578. Las construcciones militares, atrin-
cheramientos, etc., son mas difíciles de de-
fender, porque el espacio es menor y la d i -
rección determinada. Las disposiciones no 
difieren esencialmente de las que se toman 
para las operaciones que acaban de descri-
birse. El que haya comprendido los princi-
pios espuestos mas arriba, no se verá em-
barazado, si está encargado de misiones aná-
logas, acerca del partido que conviene tomar. 
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7. ATTAQUE 1>E CONVOYES, FORRAJES, ETC.R PRO-
TEGIDOS POR EL ENEMIGO. 
379. La misión de atacar los objetos de 
este género , es mucho mas fácil de cumplir 
que la de defenderlos. Estamos concentrados 
para el ataque : el enemigo está diseminado; 
tenemos la elección del momento y del punto 
en qüe nos convendrá atacar; el enemigo 
tiene que estar prevenido en todas partes y 
siempre ; nuestras fuerzas se aumentan con 
la esperanza del botin ; las del enemigo se 
gastan por una atención continua y penosa;, 
en una palabra, obramos á voluntad y el ene-
migo por necesidad. 
380. Ante todo es menester poseer datos 
exactos y un conocimiento perfecto del terre-
noyde las comunicaciones; esta es la prime-
ra condición de éxito, y es preciso esforzarse 
para cumplirla bien. Por eso las empresas de 
este género salen mejor cuando se ejecutan 
en el propio pais que en un territorio enemi-
go, observación que sometemos á los señores 
partidarios, porque estas espediciones son 
mas bien de su dominio que del de la guer-
ra de guerrillas. Sin embargo, como puede 
suceder que un ejército no tenga precisa-
mente partidarios á su disposición en un mo-
mento dado, y que sentina perder la oca-
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sion de dar UB buen golpe, es útil que el 
oficial de la guerrilla se familiarice con esta 
clase de espediciones; por eso vamos á es-
poner algunas reglas relativas al objeto. 
381. Si podemos conseguir inspirar al 
enemigo cierta seguridad, la partida estará 
ya casi ganada. Esto se obtiene guardando 
el secreto mas absoluto, ocultando la raaiv 
cha al enemigo, y alarmándolo por una di-
reccion opuesta. 
382. Para emprender semejantes: golpes 
de mano se necesita mucha sangre fria y 
cierta tenacidad. La precipitación y un ardor 
inconsiderado pueden perderlo todo. Será 
conveniente por lo tanto esperar con pa-
ciencia á que el enemigo se haya empeñado 
en algún terreno desfavorable, ó á que se 
encuentre de algún otro modo en una situa-
ción desventajosa. Una vez resuelto el ata-
que, nunca será bastante el vigor que se 
emplee. No se corre, por decirlo asi, riesr 
go alguno , y no hay que inquietarse tam-
poco por la retirada, por cuanto el enemi-
go no puede entregarse á la persecución por 
temor de que el ataque sea fmjido, y de que 
el verdadero tenga que repelerse en otro 
lugar. Generalmente se creerá afortunado 
por verse libre á poca costa, y parar el gol-
pe equivaldrá para él á una victoria. 
383. Ataque de un convoy por tierra. Las 
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disposiciones para el ataque se regulan por 
las que el enemigo haya adoptado para la 
defensa. Si sigue la antigua rutina, es decir, 
si ee dispersa en pequeños destacamentos, 
ó si practica servilmente el sistema de cor-
dones, nuestra obra será fácil; sin embar-
go, es menester tener en cuenta la propor-
ción de las fuerzas de ambos partidos. Si, 
por ejemplo, somos débiles, mientras que 
la escolta enemiga es fuerte y el convoy con-
siderable , dejaremos pasar la mayor parte 
para precipitarnos sobre los últimos carrua-
jes, no teniendo entonces que venir á las 
manos sino con ía retaguardia enemiga. Ade-
mas, tendremos siempre una retirada fácil, 
y no podremos caer entre dos fuegos ; pero 
si no hay mucha desproporción entre la es-
colta y nosotros, atacaremos á un tiempo 
por la cabeza y por la cola. 
384. Durante el combate principal, con 
el cual Ocupemos á la escolta, pequeñas tro-
pas de ginetes determinados penetrarán has-
ta el mismo convoy < descargarán sus pisto-
las, acuchillarán á ios conductores, cortarán 
los tiros y destruirán cuanto puedan. Por lo 
demás, una vez en aquel lugar, se sabrá sin 
trabajo lo que es menester hacer. Sin em-
bargo, sería bueno tener, para esta clase de 
espediciones como para otras muchas de la 
guerrilla | algunos zapadores montados, ar-
mados de hachas, los cuales consumarian la 
obra metódicaraente. 
Un buen momento para el ataque sería 
aquel en que el medio del convoy se hallase 
empeñado en un desfiladero; entonces solo 
puede batírsela mitad de la escolta; pero en 
cambio no podrá cogerse mas que la mitad 
del convoy. Los bosques , montañas y terre-
nos quebrados son muy favorables para el 
ataque. 1 1 
o85. Labora y el estado del tiempo no 
son tampoco circunstancias indiferentes. Por 
la noche, cuando los hombres y las caballe-
rías están cansados, costará menos trabajo. 
Lo mismo sucederá en tiempo de lluvia, tem-
pestad y nieve, porque entonces las gentes 
de la escolta \ embozadas en sus capotes y 
luchando contra los elementos, ponen menos 
cuidado en la vigilancia que se les confía. 
386. Si el enemigo ha adoptado el m é -
todo que mas arriba hemos esplicado, si no 
penetra con el convoy en una porción de ter-
reno sino después de haberse hecho dueño 
de ella, el ataque se convierte en combate 
ordinario, pero puede costamos mucha gente, 
porque el enemigo tiene mas probabilidades 
á su favor que nosotros. Es menester, pues; 
ante todo, conocer el procedimiento adop-
tado por el enemigo, á íin de arreglar nues-
tro plan en su consecuencia. Un pequeño 
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ardid de guerra, cuando no se puede de mo-
do alguno llegar al enemigo, consiste en en-
viar un pequeño destacamento de caballería 
compuesto de ginetes bien montados, para 
alarmar el lugar y el pais donde el convoy 
ha de pasar la noche. Tal vez esta maniobra 
inducirá al gefe enemigo á escoger para per-
noctar, un sitio menos favorable, ó lo que 
valdría todavía mas para nosotros, á conti-
nuar su marcha de noche. En uno y otro 
caso, se toman disposiciones para atacar 
poco antes de amanecer^ cuando todos están 
entregados al mas profundo sueño. 
387. Si hay pocas fuerzas, ó el enemigo 
está bien prevenido para que no sea posible 
hacerle sentir una pérdida sensible, es me-
nester contentarse con inquietar sin cesar 
todo el convoy, detener su marcha, barrica-
dar los desfiladeros, romper los puentes, etc., 
á fin de hacerle perder tiempo y hallar tal 
vez una ocasión propicia para atacar al menos 
una parte del convoy. 
388. Guando se encuentra un convoy de 
carros en el momento que está detenido, es 
probable que estará formado en parque, cu-
yo ataque es difícil. El general Valentini hace 
notar con razón que no se puede atacar un 
parque sino con artillería. «Guando dice en 
su escelente obra sobre la gran guerra, Fede-
rico 11 atacó á los rusos en Zorndorf, no se 
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atrevió á emprender nada contra su parque 
de carros, situado en Camin, y pasó adelante 
sin tocarle ; es probable que no quiso sacrili-
car por un objeto secundario, las fuerzas que 
debiera haber consagrado á ello.» 
El famoso ataque del general Pialen con-
tra el parque de los rusos en Gostin (45 de 
setiembre de 1761) no salió bien sino por-
que la artillería rusa no sabia combatir, y 
porque los prusianos manifestaron sumo va-
lor. No por eso dejaron estos de sufrir una 
pérdida considerable; la artillería rusa ten-
dió á cuarenta hombres al suelo de la 
primera descarga. Esto prueba que una aríi-
llería puede tirar bien y sin embargo coraba-
tijjinaali IÍWJUÍ ,oqín;>íl omf/ím ífi ¿úÍBBtiBíti %ñ 
ÓSU. Un parque, pues, no puede ser ata-
cado con ventaja sin artillería ; pero cuando, 
la hay,, es menester batir en brecha , como si 
se tratase de una muralla. Es ventajoso tam-
bién servirse de obuses con débiles cargas y 
del tiro de rebote, tal como lo hemos indica-
do en nuestra/4rí¿Hma para el uso de todas 
las armas. Guando no hay artillería vale mas 
esperar la partida del convoy y arrojarse en-
tonces sobre el último tercio de la columna, 
tomándola por la cola. 
390. Para todos los ataques de convoyes, 
de cualquier modo que se verifiquen , es me-
nester designar de antemano las tropas que 
han de atacar el parque y las que han de aco-
meter a la escolta. Entre estas últimas se for-
marán varios destacamentos destinados ácorr.* 
batir en tiradores con puestos de apoyo. La 
masa principal permanece reunida en reserva 
para obrar contra el grueso del enemigo, odi-
rijirse al encuentro de los refuerzos que pue-
dan llegarle. Los destacamentos de tiradores 
se compondrán de caballería, los apoyos de 
infantería y el grueso de las tres armas. 
391. Si el enemigo nos descubriera, los 
destacamentos de esploradores acometerán 
á los flanqueadores de la escolta contraria y 
llegarán al mismo tiempo que ellos hasta el 
convoy. El grueso los sigue al paso de carga. 
Es menester, al mismo tiempo, hacer el ma-
yor ruido posible, mandando que los tambo-
res toquen y que suenen las trompetas y cor-
netas. Una disciplina severa es de rigor; las 
tropas deben batirse y no saquear. 
392. Si la empresa sale bien, es menes-
ter poner la presa en seguridad ó destruir el 
convoy metódicamente, es decir, que se 
agrupan los carros en masa y se les da fuego. 
El medio mas sencillo es hacer que la arti-
llería proporcione algunas balas incendiarias/ 
que se enganchan en los carros; no siempre 
hay á mano tortas embreadas, y aun cuando 
las hubiera, es raro que ardan bien. En 
cuanto á las caballos, se llevan si son buenos, 
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sino, se matan ó desjarretan. Esta cruel ope-
ración era sobre todo ejecutada por el cuer-
po franco de Freitag, el cual en la guerra de 
8iete años, la empleó á menudo para destruir 
los caballos franceses, raras veces bastante 
buenos para llevarlos. 
No hay que aventurarse en la persecución 
de los fugitivos, para no diseminarse mu-
eho. 
Los carros cargados de dinero ó de obje-
tos de valor recibirán un doble tiro, para que 
puedan ir al trote. Si los hay cargados de l i -
cores espirituosos, se mandarán desfondar 
los toneles á fin de precaver los escesos ine-
vitables sin esta precaución. 
39o. Ataque de un trasporte por agua. 
Para esta espedicion, nó solo deben ser co-
nocidos el pais y la posición, sirio también el 
curso de agua que sirve de vía de trasporte, 
sin lo cual hay la esposicion de estrellarse 
completamente. Ademas, debe esperarse un 
vigoroso combate de artilleria, y proveerse 
por consiguiente de bocas de fuego en bas-
tante proporción. 
Para el ataque se escoge con preferencia 
un paraje en que el rio describa muy pronun-
ciadas sinuosidades, á íin de poder enfilar 
mas presto el convoy; también es bueno 
apostarse en un sitio donde la corriente esté 
inmediata á nuestra orilla v donde las már-
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genes no son bastante altas para esponerse al 
empleo de fuegos rasantes. Es ademas con-
veniente que la poca rapidez de la corriente 
obligue á halar las embarcaciones. Se co-
mienza per envolver y atacar la cabeza, has-
ta que los barcos vengan unos tras de otros 
á costear la orilla y entregarse. Si lo rehusan 
se echan á pique á cañonazos ; razón de mas 
para llevar una artillería bastante numerosa. 
Se empezará por atacar vigorosamente á 
las tropas ligeras que el enemigo tenga en 
nuestra margen, á fin de precisarlas á em-
boscarse de nuevo. En seguida se pondrá 
una parte de la artillería en batería contra 
la del enemigo, mientras que otras piezas d i -
rijirán su fuego contra el convoy. Estas ba-
terías deberán establecerse, en cuanto posi-
ble sea, á cubierto á fin que no puedan ser 
cogidas de flanco por la orilla opuesta. Toda 
artillería batida por sus ruedas está ya medio 
vencida. 
Se remolcarán detrás de las islas ó á los 
ancones todos los barcos que se entreguen. 
Su cargamento se llevará en carros, ó bien 
se taladrarán y echarán á pique las embarca-
ciones. Si falta tiempo para esta operación, 
se tiran los cargamentos al agua y se prende 
fuego á los barcos; algunas veces se aban-
donan los cargamentos á merced de los ha-
bitantes del país. 
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•594. Si el trasporte se verifica por un ca-
nal, es ventajoso para el ataque destruir una 
esclusa á fin de detener la marcha del con-
voy. Es probable que el enemigo la tenga 
ocupada, por lo cualserá preciso desalojarle; 
pero conseguido esto, no pueden ya escapar-
se los barcos. Es necesario ocupar los puen-
tes y los vados, á fin que el enemigo no 
pueda, pasándolos, cogernos por retaguardia. 
:Solo cuando se tienen fuerzas superiores, 
puede pasarse á la orilla opuesta, para batir 
la escolta en un combate en regla y apode-
rarse después con facilidad del convoy. 
o95. Ataque de un convoy de camino de 
hierro.—Por brillante que sea el papel que 
se proponga hacer representar á los caminos 
de hierro en las guerras venideras, sería un 
estraño azar el de poder atacar la cabeza de 
un convoy enemigo lanzado sobre un cami-
no de hierro; porque marchará seguramen-
te detrás y no delante de la línea de avanza-
das; esta misión corresponde mas bien á la 
guerra de partidarios que á la guerrilla. 
Prescindiendo de la posibilidad ó imposi-
bilidad de atacar á un convoy de camino de 
hierro (1), este ataque iría seguramente 
(1) Véase De los caminos dé hierro considera-
dos cómo lineas de operaciones mi l i t a re s . ebra 
alemana. 
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acompañado de graves dificultades. Sería; pre-
ciso empezar por apoderarse deloseamineros; 
sino, indicarían el peligro y el convoy no par-
tiría ó se quedaría en el camino. Pero los ca-
mineros están de tal modo cerca unos de 
otros, que si se consigue coger uno, los mas 
inmediatos no dejarán de advertirlo y dar la 
señal de alarma antes de escaparse , lo cual 
es volver á caer en el mismo inconveniente. 
Tender una emboscada contra un convoy, 
sería quizá mas difícil todavía, pues antes 
que demos sobre él, ya estará muy lejos. 
Lo mas ,seguro para detener un convoy de 
wagones sería disparar una bala rasa á la 
locomotiva; pero deseamos buen acierto á 
los artilleros que se encarguen de ello. 
El medio mas sencillo consistiría en arran-
car algunos carriles, si esto pudiera verifi-
carse sin que los camineros lo advirtieran.v 
Siempre la misma dificultad 1 
No llevaremos mas adelante nuestras con-
sideraciones sobre este asunto. 
396. La destrucción de los almacenes es 
mas bien cuestión de partidarios; comun-
mente estos depósitos se establecen á reta-
guardia del ejército y no pueden atacarse 
por vía directa. 
Si por casualidad un almacén cae en nues-
tras manos y se tratado destruirlo, el fuego 
será el medio mas espedito. Donde quiera 
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que esté situado, en pueblos ó aldeas, no fal-
tarán combustibles. Entre los medios artifi-
ciales, los mas sencillos son las balas incen-
diarias'y las tortas embreadas con alquitrán 
-yjípótóra^^K^íil oha í ípOí í n i . ífebhugog ns 
El apresamiento de abastecimientos supo-
ne acarreos considerables, deque raras ve-
ces será posible disponer. 
o97. Para el ataque de los forrajes ó de 
alguna otra sección dolenemigo, no se tra-
ta á veces mas que de perturbar su ejecución, 
de modo que basta dar el alarma. Pero si se 
trata al mismo tiempo de hacerse dueño del 
material, es menester- empezar por batir 
completamente la escolta. El combate en este 
caso es ordinario, con la diferencia de que es 
menester acudir á una diversión para coger al 
enemigo por la espalda y, quitarle el tiempo 
de poner su material en seguridad. 
Los ataques de este género tienen á la vez 
ciertas ventajas y desventajas. Es una ven-
taja, por ejemplo, la de que el enemigo haya 
de tener tropas en todas partes, poniéndose 
asi en la imposibilidad de resistir en ningún 
punto; es una ventaja también la de ser 
completamente dueño de la iniciativa, y de 
poder hacer por consiguiente una multitud 
de falsos ataques para distraer al enemigo del 
verdadero, aunih? t o q feiJü Y .Bt'i 
Como desventaja, citaremos la de descu-
hrirnos el enemigo de lejos, puesto que no 
dejará de tener una línea de avanzadas muy 
estensa y de enviar numerosas patrullas al 
esterior. Esto le dará tiempo para ponerse 
en seguridad. En segundo lugar , debe te-
merse una emboscada y avanzar con pru-
dencia, y por lo tanto con lentitud. En fin, el 
enemigo se concentra cada vez mas , y puede 
recibir refuerzos por retaguardia sin contar 
que tiene la ventaja del terreno , porque 
puede elegirlo, sobre todo para los for-
mfasm.'A .WQIKIIS lo-wb si&Bd snp obdm 8b 
398. Si se trata de atacar al enemigo 
mientras que trabaja en construir un puente, 
será dirijida la operación en los mismos tér-
minos que para los ataques de rios en la gran 
guerra. El enemigo cubrirá indudablemente 
su trabajo por medio de artillería gruesa, la 
cual nos mantendrá distantes; esta artillería 
ademas estará atrincherada. Solo cuando ha-
ya pasado á nuestra orilla será posible ar-
rollarlo ó cortarlo por el flanco. 
El ataque se divide entonces en tres partes. 
Una de ellas se destina al ataque real de la es-
colta enemiga; es el grueso, compuesto de 
infantería y artillería, y el cual hace algunos 
falsos acometimientos. Otra parte se emplea 
en diversiones, lo cual incumbe á la caballe-
ría. Y otra, por último, obra directamente 
-contra el trabajo enemigo, y se compone de 
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cazadores á caballo, ó á falta de estos, de 
tiradores escogidos de caballería y zapa-
•doréé^5' iv . j 'n i íníjiniví/idoe t^ip no O««Í) lo 
MISIONES ESPECÍALES. 
599. El oficial de guerrilla puede verse 
encargado de ciertas misiones, de las cuales 
nunca ha hablado manual alguno. Ha de es-
tar pronto para todo. Una misión bastante 
común de esta clase, es la de atravesar á v i -
va fuerza la línea enemiga, ó bien para hacer 
pasar un correo ó despacho, ó bien parahacer 
entrar municiones en una plaza sitiada, ó 
bien para algún otro servicio de urgencia. 
La caballería es la única que sirve para es-
tas espediciones; se tiene cuidado de esco-
ger la mejor, la que tenga buenos caballos, 
un material y, sobre todo, herraduras en buen 
estado. Los hombres llevan dos ó tres días de 
víveres y forrajes. Los bagajes se quedan co-
munmente en el lugar de partida. 
400. El conocimiento exacto de todos los 
caminos, de los senderos y de las comunica-
ciones por agua que existan en el país, debe 
servir de base á la empresa; y aun asi será 
menester llevar buenos guías y buenos 
mapas. 
Un misterio impenetrable ocultará á todos 
el objeto de la espedicipn. El primer oficial 
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después Jel gefe, es el único que debe estar 
enterado del objeto y de la dirección, para 
el caso en que sobreviniera algún accidente 
al superior. 
401. El destacamento solo marchará de 
noche. De dia acampará en lo mas espeso 
de los bosques, donde nadie pueda descu-
brirlo. Los lugares habitados se evitarán como 
si estuvieran contagiados por la peste, y solo 
el hambre nos llevará á sus inmediaciones; 
pero entonces es menester emplear toda la 
prudencia imaginable. El traidor deberá ser 
muerto ó aprisionado. 
402. Si el destacamento encuentra al 
enemigo y puede aun permanecer oculto, 
acudirá á este recurso; ante todo, es menes-
ter desechar toda idea de ofensiva. 
Se marchará lo mas concentrado que sea 
posible; cuantos mas puestos esteriores 
existen, mas riesgo hay de ser descu-
Si el enemigo nos divisa, no podemos va-
cilar un momento: sea fuerte ó débil, es me-
nester arrojarse sobre él sable en maño, y 
pasar por entre sus filas. Vacilar y perecer 
son casi inseparables. Pero luego que el ene-
migo haya cesado de perseguir, porque es 
evidente que perseguirá, es menester echar 
por otro camino y andar hasta que se en-
cuentre un lugar á propósito para ocultarse. 
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Allí se toma aliento y se descansa; después 
se continúa la marcha. 
405. Hemos terminado las reglas. Para el 
hombre de talento se necesitan pocas. Si el 
oficial puesto al frente de un destamento, ca-
rece de talento, ó no tiene sagacidad, destre-
za, perseverancia y audacia, la elección es ma-
la. En cuanto álas tropas, al escogerlas debe 
suponerse en ellas un temple perfecto, un 
valor que raya hasta la temeridad, una abne-
gación y una decisión absolutas. 
404. Los ejemplos solos pueden suminis-
trar aquí útiles lecciones. Hé aquí tres, dos 
de los cuales están tomados de la Historia del 
Sitio de Li la , en 1708, y el otro de la de la 
campaña de 1806. 
I . El hijo del célebre mariscal de Luxem-
bourg , con una audacia inaudita, hizo en-
trar en Lila pólvora y armas, pasando por 
en medio de las líneas del príncipe Eugenio. 
Escogió para suespediciondos mil quinientos 
ginetes de los mas valientes y mejor monta-
dos, hizo cargar los caballos de la caballería 
pesada con un sacode sesenta libras de pólvo-
ra cada uno y dar á cada dragón ó carabinero 
tres fusiles en bandolera y cierta cantidad 
de piedras de chispa. Equipado de esta suer* 
te, se puso en marcha acompañado de 
una compañía de granaderos y de otra fran-
ca. El lá8 de setiembre , durante una noche 
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sombría y lluviosa, llegó dólaníe de las l í-
neas de Eugenio é hizo pasar su tropa por 
un destacamento del ejército de observación 
mandado por Marlborough. Uno de sus ofi-
ciales, que liablaba el holandés, supo engañar 
completaraente al capitán de guardia. La 
mitad de la tropa habla ya pasado con feli-
cidad por la barrera, cuando la imprudencia 
de un oficial francés que esclamó: estrecharsel 
estrecharsel comprometió el éxito de esta 
audaz; empresa^ A este grito inconsiderado, 
la guardia austríaca hizo fuego , algunos sa-
cos de pólvora se prendieron, sesenta ginetes 
perecieron abrasados, y el desórden se i n -
Arodujo en los demás. Pero su valiente gefe, 
echando mano al sable, se abrió paso entre 
el enemigo y consiguió entrar en Lila con la 
mayor parte de sus valientes. El resto de la 
fuerza, que habia sido cortada, tomó el ca-
mino de Douai. 
I I . Cuando las comunicaciones de Lila 
quedaron, gracias á las escelentes disposicio-
nes de Eugenio, completamente intercepta-
das, el capitán Dubois, del regimiento de 
Beauvois, se encargó de llevar al mariscal 
Boufflers noticias del duque de Borgoña, para 
lo cual atravesó á nado el Denle y siete cana-
les, volviendo por el mismo camino á llevar 
al duque la respuesta del mariscal. 
I I I . En noviembre de 4806 , el capitán 
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de Sidow, del regimiento de dragones do 
Baczko, con un destacamento de cien caba-
llos, sacados desgraciadamente de varios 
cuerpos, fué enviado muy lejos mas allá del 
Vístula, para recoger noticias sobre la mar-
cha de las columnas francesas hácia dicho 
rio. Tuvo la imprudencia de detenerse de 
dia en un pueblo para dar el pienso á los ca-
ballos, y de poner su gran guardia muy cer-
ca del lugar. Asi es que el enemigo lo cortó; 
pero él se abrió paso, sable en mano, y logró 
escaparse con setentahombres. Habia hecho 
treinta leguas durante el dia. 
405. Estas empresas exijen, es verdad, 
hombres que hayan hasta cierto punto na-
cido partidarios. Sin embargo, todo oficial 
de caballería, si es activo é inteligente, 
puede ser capaz de ejecutarlas bien. En los 
ejércitos en que el servicio de partidarios 
no se practica de un modo especial y regular, 
como , por ejemplo, entre los franceses, es-
tas misiones se confían siempre á oficiales de 
caballería ligera ó á los de estado mayor de 
los gefes superiores. 
Para disponerse convenientemente al des-
empeño de misiones especiales, nada es de 
tanta utilidad como el estudio de la historia 
militar; la de otros tiempos, sobre todo la de 
la guerra de Treinta años , nos suministra, 
respecto de esto , mejores ejemplos que la de 
12 
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las guerras modernas, lo que proviene sin 
duda de que nuestra época es mas apegada 
á la comodidad, por no decir mas muelle y 
negligente. 
Sin embargo, recomendamos, aun á los 
oficiales de los ejércitos que en todos tiempos 
han tenido buenos partidarios, que se fami-
liaricen teóricamente con las misiones espe-
ciales. Si un dia son elejidos para alguna de 
ellas, no dejarán de recoger el fruto de su 
estudio. 
DE L A S OPERACIONES R E L A T I V A S A LOS R E -
CONOCIMIENTOS MILITARES I A L A 
OBSERVACION. 
1. GENERALIDADES. 
406. Para tener una definición gen-eral de 
lo que se entiende por reconocimiento mi l i -
tar, puede decirse que es el exámen critico de 
un objeto cualquiera considerado bajo el pun-
to de vista militar. Sigúese de aqui que todo 
objeto, cualquiera que sea, puede sujetarse 
á un reconocimiento, siempre que tenga al-
guna relación con la guerra. En tiempo de 
paz pueden hacerse reconocimientos de an-
temano para el tiempo de guerra ; por eso 
se dividen los reconocimientos en dos es-
pecies: los que se hacen en tiempo de paz, 
y los que se hacen en campaña. En fin, nues-
tra definición podría alcanzar á los hombres 
jnismos; porque eis,aminar sj un ho¡mbre es, 
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bajo un concepto cualquiera, apto para cier-
to servicio de guerra, es reconocerlo según 
el sentido que hemos dado á esta espre-
sion. ^ : . • 
407. Puesto que todo en este mundo 
puede ser objeto de un reconocimiento, nos 
parece conveniente hacer aqui una clasifica-
ción principal, para evitar el incurrir en una 
confusión complicada; distinguiremos para 
esto les diferentes objetos que son mas co-
munmente el blanco de los reconocimientos 
de campaña. En cuanto ci los que se hacen 
en tiempo de paz, fácil es concebir que no 
podemos hablar de ellos aqui. 
Los reconocimientos tienen especialmente 
por objeto: 
1. ° Ai enemigo mismo y el terreno que 
2. ° El terreno que ocupamos ó que de-
seamos ocupar, asi como el que está situado 
entre el enemigo y nosotros. 
3. ° El pais en que se hace la guerra, bajo 
ciertas relaciones generales ó especiales. 
4. ° Ciertos objetos particulares que nos 
importa conocer, tales como puntos de ter-
reno , material de guerra, fuerzas enemi-
gas, etc. 
5. °. En fin, muchos de estos cuatro pun-
tos simultáneamente. 
Considerando esta clasificación en conjun-
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to, veremos que los reconocimientos tienen 
por objeto: 
, O el enemigo (^reconocimientos tácticos); 
O el terreno {reconocimientos topográ-
ficos); 
O el material de guerra {reconocimientos 
estadísticos). 
Téngase bien entendido que tomamos en 
su acepción mas lata cada una de estas tres 
definiciones. 
408. En los reconocimientos que tienen 
por objeto al mismo enemigo, se trata de co-
nocer, ó bien la fuerza y organización de sús 
tropas, ó bien lo que hace, lo que ha hecho 
y lo que se propone hacer. 
Esta especie de reconocimientos no pue-
den ejecutarse mas que con tropas; porque 
no es dudoso que el enemigo se opondrá á 
nuestros disignios si los conoce. 
409. El terreno ocupado por el enemigo 
no puede ser reconocido sino por hombres 
prácticos en estas operaciones, es decir, por 
oficiales de estado mayor, si el gefe no se to-
ma el trabajo de hacerlo por sí mismo. Pero 
come es de razón que el enemigo estorbe la 
esploracion, será preciso hacer cooperar á 
ella las tropas, sea para rechazarlo entera-
mente, ó en parte, del terreno que se trata 
de reconocer, sea para protejer al menos al 
oficial encargado del reconocimiento. 
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410. El terreno ocupado por nosotros de-
be ser reconocido, para asegurarse de si con-
viene á nuestros intentos, cuyo objeto es las 
mas veces defensivo. Este reconocimiento se 
hará también por el estado mayor, y si no hay 
enemigo en las inmediaciones, no es necesa-
rio emplear tropas en él. 
411. El terreno situado entre nosotros y 
el enemigo se esplora principalmente con re-
lación á las comunicaciones, porque quere-
mos saber de antemano qué dificultades halla-
remos al marchar contra el enemigo. Aqui 
se necesita la cooperación del estado mayor 
y de las tropas. 
412. El pais que es el teatro de la guerra 
puede ser reconocido bajo los siguientes pun-
tos de vista: 
Í.? Sus comunicaciones, para las marchas 
que se han de ejecutar; 
2. ° Sus producciones, para las subsisten-
cias necesarias al ejército; 
3. ° Su aptitud estratégica, para las posi-
ciones militares y los combates. 
El exámen de esta clase de reconocimien-
to no entra en el asunto del presente tra-
bajo. Se hallará nuestra opinión acerca de 
estoen nuestras Consideracionessobre la es-
trategia según el espíritu moderno, y en nues-
tra Ciencia práctica del estado mayor. 
413. Los reconocimientos pueden propo-
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uePse muchos objetos especiales: fortalezas, 
puentes, vados, construcciones militares, etc. 
De cualquier naturaleza que sean, entran en 
la jurisdicción del estado mayor, y no nos 
corresponde ocuparnos de ellos. 
414. Vemos, pues, que en último resul-
tarlo los reconocimientos, en lo que tienen de 
común con la guerrilla, se reducen á dos 
obligaciones principales: 
0 bien hace alguno un reconocimiento por 
sí propio; 
O bien está encargado de protejer con 
tropas al quelo hace. 
Esta última misión ocasiona comunmente 
un combate, y esto es lo que constituye los 
reconocimientospropiamente dichos, los cua-
les podrian llamarse reconocimientos por ex-
celencia, tanto mas cuanto que el general en 
gefe suele asistir á ellos en persona. 
415. Puede reconocerse el enemigo de 
dos modos: ó bien por vía de esploracion 
secreta, evitando cuidadosamente todo en-
cuentro; ó bien abiertamente, cuando sin 
buscar precisamente un combate, se adoptan 
disposiciones de defensa tales que ni haya 
que temerlo ni que evitarlo. Un tercer modo, 
que consiste en informarse del enemigo por 
medio ele espías, no merece el nombre de rer 
conocimiento, demasiado honroso para los 
que hacen este oficio. 
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De esta distinción han resultado las dos 
denominacienes de reconocimientos secretos 
y de reconocimientos ostensibles: denomina-
ciones impropias, porque no está en nuestro 
poder impedir que un reconocimiento secreto 
se haga ostensible. 
416. La guerra de reconocimientos ofre-
ce, pues, cierta gradación, según la impor-
tancia de los operaciones: 
I . La esploracion secreta, sin combate, 
lo cual corresponde á las patrullas. Cuando 
se toman al mismo tiempo medidas de segu-
ridad para el caso de un encuentro con el 
enemigo, tenemos una cosa especial, las pa-
trullas de reconocimiento. 
I I . La esploracion ostensible, que com-
prende los pequeños reconocimientos y cuyo 
objeto es de una importancia secundaria, y 
los grandes reconocimientos, cuyo objeto es 
mas estenso y de mayor importancia. Esto 
esplica por qué los autores que han tratado 
de la guerrilla, distinguen comunmente las 
patrullas de ios reconocimientos, distinción 
que generalmente no carece de fundamento. 
En cuanto á los reconocimientos de terreno y 
otros en general, no hablan de ellos, ó los 
tratan' muy superficialmente; para el oficial 
de estado mayor dicen muy poco, y para el 
de guerrilla demasiado. 
Para reasumir nuestra introducción,-. diré-
mos que los párrafos siguientes tienen por 
objeto esplicar la conducta del oficial y de 
las tropas de guerrilla, cuando tengan que 
cooperar á los reconocimientos, y bajo los 
dos conceptos siguientes: 
Cuando hagan ellos mismos el reconoci-
miento; 
Cuando tengan por misión protejer al of i -
cial encargado de la operación. 
CAPÍTULO L 
B e las patrul las . 
1. GENERALIDADES. 
417. Las patrullas tienen de común con 
los reconocimientos, que tanto las unas como 
las otras, se componen de destacamentos en-
viados al esterror para averiguar lo que pasa 
fuera de nuestra línea de avanízadas, asi 
como entre el -enemigo; pero difieren esen-
cialmente en que las patrullas están destina-
das á conseguir su objeto sin batirse, al paso 
que los reconocimientos en los casos en que 
encuentren al enemigo, deben cumplir su 
misión aunque sea á viva fuerza. 
Las mas veces las patrullas se forman de 
caballería, y la razón de esto es muy paten-
te ; comunmente una descubierta tiene que 
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andai' mucho y volver pronto, lo cual se eje-
cuta mejor á caballo que á pie. 
418. Es menester que la patrulla esplore 
el terreno por la parte del enemigo con cui-
dado y lo mas secretamente que posible sea. 
Sigúese de aquí que se deben escoger para 
las patrullas de descubierta hombres inteli-
gentes, no muy numerosos, porque cuando 
son pocos se esconden con mas facilidad que 
si fueren muchos. Por otra parte, cuanto 
mas débil es una patrulla, mas cuidado debe 
tener en evitar todo encuentro con el enemi-
go. La patrulla en sí misma, como combatien-
te, es menos importante que la esploracion; 
á veces el enemigo apelará á todos sus es-
fuerzos para coger una de nuestras patrullas, 
solo para tener algunos prisioneros de quie-
nes poder adquirir noticias. Las patrullas se 
distinguen, pues, de todos los demás desta-
camentos por el secreto que deben conservar 
mientras durala operación. 
419. Una patrulla debe conocer exacta-
mente el camino que ha de seguir y la d i -
rección que tomará en el caso en que la tropa 
de que está destacada se pusiere en marcha 
y no se hallase ya en el lugar de donde par-
tió aquella. Se suele hacer tomar á las pa-
trullas un camino diferente para el regreso, 
sea porque examinan mas terreno, sea para 
impedir que caigan en alguna, emboscada. 
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Generalaiente no debe dar cuidado el tiempo 
que en ello se pierde, porque lo esencial es 
volver sin novedad y con buenas noticias, á 
no ser que se trate de datos, de los cuales de-
penda el éxito de alguna operación. En este 
último caso, cada minuto es precioso, y por 
este motivo seria conveniente que todo gefe 
de patrulla supiera orientarse á fin de hallar 
pronto su camino si tuviese que desviarse 
de él. 
420. Es menester tomar para las patrullas 
hombres activos é inteligentes, y si aquellas 
son de caballería, buenos caballos, veloces y 
vigorosos. Sería ventajoso adiestrar en cada 
regimiento á cierto número de ginetes para 
el servicio de patrullas. Los ejercicios en 
tiempo de paz no bastan para el efecto, por-
que es difícil figurarse que por todos lados 
amenazan riesgos cuando no hay peligro real. 
421. Clasificación de las patrullas. Los 
autores las clasifican de diverso modo. La 
Roche-Aymon las distingue en activas y pa-
sivas, distinción exacta, puesto que todas las 
patrullas deben ser activas. En vez de de-
tenernos en tan ociosos epítetos, clasifi-
quemos mas bien las patrullas por el objeto 
que tienen que cumplir. Las hay bajo este 
punto de vista de cinco especies. 
1) Patrullas de grandes guardias ; 
2) Patrullas para visitar los puestos; 
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.1) Patrullas secretas; 
4) Patrullas para esplorar el terreno; 
5) Patrullas de reconocimiento. 
422. Se ha escrito el modo de hacer patru-
llas .en gruesos volúmenes, en donde se 
aprende muy poca cosa. Los casos quepue-r-; 
den presentarse varían al infinito, á conse-
cuencia de mil circunstancias diversas que 
no se pueden prever. Guanta mas imagina-
ción tiene un autor, mas se estravía en la 
enumeración de los casos particulares, los 
cuales, sin embargo, cuando se llega tá obrar 
se presentan siempre de otra manera. Las 
mas bellas teorías no equivalen á la esperien-
C\Í\, la práctica, la destreza natural, la pron-
titud de inteligencia y de juicio. El que no 
posea estas cualidades, es impropio para este 
género de servicio. 
423. Entre las numerosas reglas que los 
escritores militares han dado, las hay muy 
estravagantes. Una patrulla, dicen, por ejem-
plo, ha de evitar los puentes y desfiladeros, 
porque corre el riesgo de ser cortada. Pero 
qué hará una patrulla cuando dos porciones 
de terreno no tengan otra comunicación 
que puentes? No valdría mas aconsejar que 
se dejase en los parajes peligrosos una 
parte de la patrulla, para asegurar la retira-
da de lo demás , es decir, para alarmar á 
fin que la patrulla esté sobre aviso? 
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4:24. Otra regla prescribe á las patrullas 
que siguen el mismo trayecto á su regreso 
que á la ida, á saber: que ocupen todos los 
caminos por los cuales pueda llegarse al 
enemigo. Deseamos que lo consigan, pero 
á la verdad no concebimos cómo se gober-
narán para ello en un pais cortado por nu-
merosas comunicaciones, tal como la marca 
de Brandeburgo. 
También se quiere que la patrulla, cuan-
do es bastante fuerte, avance por diferentes 
caminos para reunirse en algún punto dado. 
Esto es también bastante razonable, pero 
teniendo hombres inteligentes que sepan 
orientarse y hallar su camino; pero entonces 
entramos en la categoría de patrullas de 
reconocimiento. Añadiremos que en este 
caso la parte que se ha quedado cerca del 
desfiladero debe colocar centineles ó enviar 
al esterior pequeñas patrullas. Por eso no 
deben semejantes partidas bajar de treinta 
hombres. 
2. PATRULLAS DE GRANDES GUARDIAS. 
42o. No tanto es el objeto de estas patru-
llas reconocer al enemigo, como mantener 
la vigilancia de nuestras'propias tropas. No 
deben avanzar mucho mas allá de la línea de 
avanzadas; se detendrán con frecuencia para. 
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escuchar en silencio , y volverán después 
junto á la línea. Avanzan también por los 
caminos que guían liácia la parte del ene-
migo , procuran averiguar si se acerca, 
marchan hasta la mas próxima cortadura de 
terreno, y vuelven á la gran guardia por ca-
minos estraviados. Pero las grandes guardias 
son raras veces bastante fuertes para poder 
ellas mismas dar estas patrullas; cuando se 
estiende muy lejos su servicio, los puestos de 
apoyo son entonces los que las danj se com-
pondrán esclusivamente de caballería, y si 
posible es, se adelantarán hasta la línea de 
avanzadas enemigas, y examinarán si las co-
sas están siempre en el mismo estado, ó si 
se ha hecho algún cambio en su posición. 
Para asegurarse de que en efecto han avan-
zado hasta el enemigo, se les da á veces la 
orden de marchar hasta que hayan sido i n -
terpeladas ó que se les haga fuego, ó bien se 
les manda que se hagan espedir por las au-
toridades de los pueblos por donde pasan^ 
certificaciones de su tránsito. Según la lon-
gitud del trayecto, se componen estas patru-
llas de ocho á diez hombres con un sargento, 
á fin de que puedan á su vez destacar peque-
ñas patrullas sobre sus flancos. Algunas ve-
ces se da también este encargo á jóvenes 
oficiales, para ejercitarlos en esta cíase dé 
servicio. El estado mayor de las avanzadas 
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es el que regula la dirección y la marcha de 
estas patrullas. 
3. PATRULLAS PARA VISITAR LOS PUESTOS. 
426. La gran guardia es la que envía es-
tas patrullas ó rondas á recorrer la línea de 
avanzadas entre los momentos de relevo de 
estas últimas. Están encargadas de visitar 
las centinelas, de ponerse en comunicación 
con los puestos laterales, y vuelven á dar su 
parte á la gran guardia. 
No se componen mas que de dos hombres, 
y no se dirijen al frente de la línea de centi-
nelas sino raras veces y á poca distancia. 
4. PATRULLAS SECRETAS. 
427. Estas patrullas son de dos hombres 
lo menos, y de tres lo mas, sea de infantería 
(cazadores ó tiradores), sea de caballería 
(húsares ) , son las mas útiles, sobre todo 
cuando el enemigo está cerca y se quiere sa-
ber constantemente lo que hace. Su debili-
dad numérica permite renovarlas con fre-
cuencia y enviar muchas á la vez. 
Comunmente no se componen mas que 
de dos hombres, los cuales no deben mar-
char muy cerca uno de otro, sino que avan-
zarán con estraordinaria circunspección y lo 
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mas secretamente posible, y en caso necesa* 
rio arrastrándose de rodillas (1). Se ha pro-
puesto no darles armas de fuego; pero no so-
mos de este parecer, porque sin armas el 
soldado se siento entorpecido, y en país ene-
migo debe siempre ir armado, aunque solo 
fuera por los paisanos. Sin embargo, creemos 
que enviando lanceros en patrulla, puede ser 
bueno hacerles dejar la lanza. 
a. PATRULLAS PARA ESPLORAR EL TERRENO. 
428. Estas patrullas son de seis á doce 
hombres, y comunmente se forman de in-
fantería ligera; para las aldeas, asi como 
para los terrenos que no son muy quebra-
dos, se toman dragones ó húsares. Los 
objetos por esplorar son por lo común un 
bosque, un luga?' habitado, un puente, un des-
filadero, unpaso, etc. La operación tiene por 
objeto asegurar el movimiento de una par-
tida Cn marcha por una localidad sospe-
chosa. 
429. Para esplorar un bosque de regular 
estension, la patrulla se divide en tantos pe-
queños destacamentos como caminos princi-
(1) 'úugg6mb&rg¿f aconseja que pára estas pa-
trullas no se lomen hombres afectados de tos, ni 
caballos que relinchen. 
pales hay; si no hubiese mas que uno y el 
bosque fuese practicable» se necesitarían 
lo menos tres partidas separadas , una para 
en medio y las otras dos para los dos flancos. 
Un puesto de apoyo se queda detrás, fuera 
del bosque. Si este es considerable, el apoyo 
se avanza de vez en cuando á medida que la 
patrulla penetra en él sin encontrar al ene-
migo; pero tiene siempre el cuidado de se-
guir el camino principal, á fin que los hom-
bres destacados puedan fácilmente hallarlo. 
Una vez atravesado el bosque se debe salir de 
él con precaución, y la patrulla antes de de-
sembocar se reunirá por dentro del lindero. 
Lo mismo hará cuando una vez terminada su 
espedicion quiera reunirse al cuerpo que la 
ha destacado. 
430. Para esplorar un lugar habitado, 
se sigue la siguiente práctica : Los hombres 
de la cabeza preguntan al primer hombre 
que encuentran ó en la primera casa, si hay 
enemigos en el pueblo. La partida se detie-
ne á doscientos ó trecientos pasos del pueblo, 
y el individuo preguntado se asegura y guar-
da de cerca. Hecho esto, dos hombres avan-
zan al pueblo, y otros dan la vuelta por fue-
ra si es posible. Los primeros van á casa del 
alcalde y le hacen preguntas. Durante este 
tiempo los esploradores recorren las calles y 
lijan especialmente su atención en las grandes 
— 370 — 
granjas y los edificios considerables en que 
el enemigo pudiera estar oculto. Si nada se 
ha encontrado de sospechoso, el grueso de 
la tropa entra á su vez. Si por el contrario, 
se encuentra al enemigo, el que lo apercibe 
el primero hace fuego, y la partida se acerca 
para que se le unan los dispersos. Si se trata 
de un lugar cerrado, se redoblan las precau-
ciones; porque si se entra con demasiada osa-
día y el enemigo está en é l , comunmente se 
pierde la partida. 
Durante la noche varían las circunstancias 
y disposiciones: ó bien se encuentran centi-
nelas, ó no si el enemigo es descuidado. El 
grueso de la tropa queda fuera, pero se acer-
ca mas que de dia. Los hombres de la cabe-
za se deslizan por los jardines hasta las casas 
donde hay luz, y examinan el interior por 
las ventanas. Si la patrulla se compone de 
caballería, un hombre se apea y otro guarda 
su caballo. En las inmediaciones de los lu -
gares habitados, es menester siempre que 
queden dos caballos juntos, porque solos re-
linchan mas. Si no se advierte luz alguna, 
hay que esconderse en un rincón hasta que 
pase alguno, por ejemplo, el sereno; en 
cuanto aparece un hombre se le prende y se 
le pregunta. Si el enemigo está realmente en 
la población, los dos primeros hombres cor-
ren siempre el peligro de ser cogidos. 
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Si durante la noche se oyen ladrar tnuclio 
los perros en la aldea, puede apostarse diez 
contra uno que el enemigo se encuentra en 
ella; si por el contrario, reina un profundo 
silencio, es prueba de que el enemigo no 
está. 
431. Nunca debe tenerse confianza en las 
declaraciones del primer individuo arresta-
do. Si el enemigo está en el lugar habrá luz 
en alguna parte, yall i es donde se debe ir. 
Laesploracion, por lo ciernas, se ejecuta del 
mismo modo que de dia, es decir, que se 
va en derechura á casa del alcalde. Pero si 
por el primer individuo interrogado se sabe 
que el enemigo está en el pueblo y cuál es 
su fuerza, se toman disposiciones de retira-
da, y en seguida se da la alarma para cer-
ciorarse positivamente d é l a presencia del 
enemigo, á no ser que esto esté espresamen-
te prohibido. Si el pais es amigo, si aun no 
hemos sido descubiertos y podemos fiarnos 
en los dichos de los habitantes, un ginete se 
encamina con rapidez atrás para dar parte á 
la tropa, mientras que el resto de la patrulla 
permanece en acecho delante del pueblo. Tal 
vez se halle una ocasión de coger al enemi-
go. En todos los casos el individuo arrestado 
se conduce á la partida, y esta coloca centi-
nelas. 
432. Para esplorar durante el dia un pa-
so, un puente, un desfiladero, la patrulla 
avanzará con precaución hasta que tenga una 
vista despejada ante sí, y de manera que el 
enemigo no la pueda ver venir ni tenderle 
una celada. La partida hace alto entonces á 
unos doscientos pasos del punto sospechoso. 
Dos ginetes penetran en él dirijiéndose hasta 
la primera encrucijada si es un desfiladero. 
Allí se detienen, hacen señal de que se envíen 
otros doshombreslos cuales marchan allí; uno 
de aquellos sigue adelante á dos, tres ó cua-
trocientos pasos y retrocede después. Si nada 
ha visto de sospechoso, la partida avanza to-
da hasta la encrucijada, y los esploradores 
continúan su tarea del mismo modo, hasta 
dejar traspuesto el desfiladero. Pero no se-
ría prudente que el grueso penetrase mas, 
sin tener la certeza de no haber ningún pe-
ligro en el paso. i h 
Para un puente, pronto se concluye la ope-
ración, es decir, que se pasa sin dificultad, ó 
bien se encuentra al instante al enemigo, en 
el caso de estar ocupado. Si el puente de-
pende de un desfiladero, se sigue el método 
indicado, obrando con toda la prudencia ne-
cesaria. 
433. La fuerza de las patrullas destina-
das á esplorar el terreno, es por lo tanto re-
lativa fá la naturaleza de este último y al 
número de pequeños destacamentos que"tie-
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nen que formarse. Cuanto mas quebrado 
es el terreno mas encrucijadas presenta, y es 
menester que la patrulla sea mas numero-
sa. Sin embargo no suele formarse de mas 
de doce hombresy porque sino entraría en la 
categoría de patrullas de reconocimiento. 
6. PATRULLAS DE RECONOCIMIENTO. 
434. Estas patrullas no deben tener menos 
de veinte hombres con un oficial; pero pueden 
ser reforzadas hasta el número de treinta ó 
cuarenta hombres. Gomo las mas veces van 
muy lejos, se componen regularmente de ca-
ballería. Se les da una misión especial y dé-
te rm ida, cuyo objeto directo ó indirecto es el 
enemigo, y tienen con frecuencia que mar-
char adelante ó en los flancos á cinco ó seis le-
guas de distancia. La fuerza de esta patrulla 
se calcula naturalmente según la distancia 
que su espedicion les obligará á recorrer, 
porque á veces tienen que diseminarse en va-
rias partidiílas separadas, marchando por di-
ferentes caminos. 
Las circunstancias yel terreno influyen, por 
lo demás, mucho en la fuerza y composición 
de estas patrullas. Así, por ejemplo, el du-
que Fernando, por una orden dada en Brillon 
el 2 de agosto de 1761, prohibió espresa-
mente hacer salir ninguna patrulla de infan-
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teda de menos de cien hombres, ni ninguna 
de caballería de menos de cuarenta ó cin-
cuenta; «sin esto, dice, perdemos una tras de 
otra nuestras pequeñas patrullas, ó bien por 
la traición de los habitantes, ó bien por la 
incuria y negligencia de los sargentos que las 
mandan.» Mas para que este servicio no fue-
ra muy penoso, el duque ordenó al mismo 
tiempo que no se enviasen patrullas sino un 
dia de cada dos. El mariscal duque de Isly, 
mandando en Africa, en 1842, prohibió com-
pletamente las patrullas de reconocimiento, 
porque eran sin remedio destruidas por los 
indígenas. 
El oficial encargado del mando de una de 
estas patrullas no debe marchar sin buenos 
mapas ni sin guías montados. 
435. Acontece con bastante frecuencia 
que el enemigo no es el único objeto de que 
tengan que ocuparse las patrullas, pues estas 
se encargan de reconocer al mismo tiempo 
el terreno y de dar noticias exactas sobre 
ciertos puntos ó localidades. Por esto es 
menester confiar el mando á oficiales inteli-
gentes, que sepan cómo debe examinarse un 
terreno. Estos oficiales pondrán por escrito 
el resultado de sus operaciones, sin enco-
mendar nada á la memoria ; á su regreso en-
tregan un parte detallado, acompañado á 
veces de un croquis levantado á ojo. Pue-
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den de este modo ser muy útiles. Ea los 
ejércitos en que las tropas se instruyen para 
la guerrilla, las misiones de este género pue-
den también darse á los sargentos. Sería 
una falta consignar en el parte cosas que el 
mapa solo puede indicar, por ejemplo, que 
el camino hace un recodo en tal ó cual para-
je, que se divisa delante tal ó cual pueblo, 
etc. Pero tan grave sería la falta de no men-
cionar circunstancias que el mapa no puede 
dar á conocer, por ejemplo, si los puentes y 
caminos están en buen estado; silos bosques 
son espesos, los rios profundos, los pantanos 
practicables, etc. 
436. Las patrullas de reconocimiento no 
deben evitar con demasiado cuidado el en* 
centrar al enemigo; pero tampoco han de ir 
á arrojarse sobre él á todo intento. Si la pa-
trulla apercibe al enemigo sin ser vista, se 
retira á una posición donde se halle á cu • 
bierto, y el oíicial que la manda traza enton-
ces el plan que le sugieren las circunstancias 
y mejor le parece. Pero si la patrulla es des-
cubierta , no puede hacer cosa mejor que 
precipitarse adelante , para cojer al menos 
algunos prisioneros. Si encuentra á un ene-
migo muy superior, ó cae sobre él de repen-
te, se empeñará en un combate de tirado-
res hasta que el oficial haya tomado su reso-
lución y sabido sobre el enemigo loque desea. 
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431. Cuando se puede se hace bien en 
cubrir los flancos con patrullas de flanquea-
dores; pero á veces ellas son precisamente las 
que nos hacen descubrir. Solo por el terreno 
se juzgará, pues, si es conveniente marchar 
con flanqueadores ó sin ellos. Elórden de mar-
cha es el mismo que para una pequeña van-
guardia. Para una patrulla de treinta caba-
llos, por ejemplo, dos hombres forman la ca-
beza, cinco la comunicación con el grueso, 
cuatro van flanqueando, cuatro en la reta-
guardia y quince permanecen reunidos. 
438. Las patrullas á veces tienen orden 
de hacer prisioneros á toda costa. Esto pue-
de hacerse mejor de noche. Se evitan los ca-
minos trillados, se aguarda en silencio que 
una patrulla de ronda pase, y se coge. Si no 
se trata de saber mas que el paraje donde 
está el enemigo, se va hácia él en derechu-
ra, y se alarma su linea de centinelas. 
439. Una patrulla de reconocimiento no 
debe emprender cosas muy considerables, 
quedando esto reservado para los reconoci-
mientos propiamente dichos, en los cuales de-
berá haber siempre varios oficiales. La pa-
trulla de reconocimiento tiene siempre un 
objeto determinado, indicado de antemano, 
en una palabra, una misión especial: un re-
conocimiento no es tan limitado en cuanto al 
objeto, y su misión es mas general. Lapatru-
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lia debe responder por sí y no áuna pregun-
ta dada, y las partidas no son mas que el me-
dio de conseguirlo. El reconocimiento, por 
el contrario, trae á veces informes no pro-
vocados por instrucción alguna. 
Ejemplo. El 27 de junio de 1815, la van-
guardia del cuerpo de ejército prusiano mar-
chaba de Compiegne á Villers-Cotterets. Una 
patrulla de reconocimiento, de treinta caba-
llos, mandados por un oficial, recibió el en-
cargo de ir á informarse si el enemigo se 
habia marchado ya de Soissons, y si se d i r i -
jía sobre Villers-Cotterets ó sobre Meaux, 
Esta patrulla se reunió con la vanguardia en 
el bosque á media noche y dijo que el ene-
migo habia marchado de Soissons á la una 
y que vivaqueaba aquella misma noche en 
Villers-Cotterets. Esto bastaba. 
CAPITULO lí. 
0 c los reconocimientos. 
1. GENERALIDADES. 
440. Según lo que precede , es evidente 
que se reconoce, ó bien al enemigo, ó bien 
al terreno, ó bien á ambos; por eso mismo 
apenas puede verificarse un reconocimiento 
sin la cooperación del estado mayor. 
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Cuando se carece de buenos mapas, es 
menester hacer reconocimentos mas fre-
cuentes que cuando los hay. Por eso en pais 
enemigo, se efectúan mas que en territorio 
propio. En una palabra, nunca nos aventu-
raremos en pais enemigo sin haberlo csplo-
rado antes. 
441. El reconocimenío del terreno for-
ma parte del servicio del estado mayor, y 
no concierne á la guerra de guerrilla. Sin 
embargo, los escritores que han tratado 
de esta última, han hablado también sobre 
el asunto que nos ocupa, lo cual es tanto 
mas vituperable, cuanto que sus doctrinas 
no están del todo esentas de errores, y por 
consiguiente comunican ideas falsas á los 
oficiales de línea. Me acuerdo de haber leido 
en cierto libro que lo mismo sucede con el 
dibujo de planos que con la escritura, que 
los hombres de negocios y los sabios escri-
ben escelentes cosas con mala letra, y que 
lo mismo se advierte en el dibujo de planos. 
Ambos asertos son igualmente mal fundados; 
es menester que una letra sea malísima para 
no ser legible, y aun asi se apela al recurso 
de descifrar. Un plano ilegible y que no pu-
diera descifrarse, no podría ser comprendido 
por nadie. Un buen dibujo es un talento 
mecánico que todos pueden adquirir; pero 
un dibujo legible y de fácil inteligencia, aun 
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sin belleza, es un arte que pocos poseen. 
Ahora bien, el que no enaenda este género 
de dibujo, no sirve para hacer recono-
cimientos. Es de sentir que los autores 
de mérito escriban semejantes cosas, in -
troduciendo confusión en las ideas de los 
jóvenes oficiales, y escitando á los perezo-
sos en su indolencia. Pero dejemos este 
asunto. 
442, Bajo el punto de vista de la guerra 
de guerrilla, no tenemos que ocuparnos de 
los reconocimientos sino en cuanto tengan 
por objeto al enemigo y su posición. 
Los autores distinguen los reconocimien-
tos en secretos y ostensibles, como ya lo he-
mos dicho. Pero todo reconocimiento secre-
to pasa á ser ostensible luego que el ene-
migo nos descubre. Parece, pues, mas 
prudente prevenirse para una y otra even-
tualidad. ¿A qué derramar sangre, cuando 
se puede salir del paso sin l legará este es-
tremo? Asi, pues, se harán los reconocimien-
tos secretos, mientras se pueda, y ostensibles 
cuando sea necesasio. La distinción de los 
reconocimientos en grandes y pequeños, por 
relativa que sea, nos parece mejor escogida; 
los grandes reconocimientos se llevan á cabo 
por destacamentos compuestos de todas ar-
mas , y los pequeños por destacamentos de 
una arma sola. Para estos últimos se emplea 
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esclusivameiitc ia caballería, que llaga raas 
pronto al objeto y se retira coa raas celeri-
dad , si amenaza un peligro. 
443. Una patrulla de reconocimiento se 
contenta comunmente con asegurarse del 
lugar en que el enemigo está apostado, pero 
se ocupa raras veces de saber cómo están 
dispuestas sus fuerzas. Un reconocimiento, 
por el contrario, debe examinar siempre al 
enemigo y su posición, de lo cual se sigue 
que el encargado de ejecutarlo debe ser 
hombre de sano y acertado juicio. En todos 
los ejércitos hay un cuerpo de oficiales cuya 
instrucción tiene por obieto especial apren-
der á juzgar y apreciar convenientemente las 
fuerzas y la posición del enemigo, y en general 
todo lo conducente á las operaciones milita-
res. Esf.e cuerpo se denominará cuerpo de 
estado mayor, y los reconocimientos militares 
constituyen una de las partes mas importantes 
de su servicio. Pero estando este cuerpo úni-
camente compuesto de oficiales, se destacan 
tropas sacadas de los demás cuerpos, encar-
gándoles escoltar al oficial que ejecuta la 
operación, y empeñar en caso necesario una 
acción, si no puede conseguirse sin esté me-
dio el fin propuesto. En los reconocimientos 
hay que distinguir pues: 
1. ° Al oficial encargado de reconocer; 
2. ° Al destacamento que lo acompaña. 
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Uno y otro reunidos constituyen lo que lla-
mamos nn.reconocimiento. 
Para no incurrir en la misma falta que 
nuestros predecesores, y no apartarnos de la 
idea que preside á esta obra, hablaremos tan 
solo de los deberes impuestos á las tropas 
encargadas de formar la escolta de un reco-
nocimiento militar. 
Guando un cuerpo de tropas no tiene ofi-
ciales de estado mayor general de que dis-
poner para estas misiones , se toman oficia-
les del estado mayor particular del gefe del 
cuerpo. Si entre estos últimos no los hay 
disponibles , se confian los reconomientos 
á oficiales de línea , siendo una felicidad 
hallarlos con los conocimientos indispensa-
bles para desempeñar bien estas misiones. 
Es tan cierto esto , por lo demás, que estos 
conocimientos entran en la instrucción délas 
clases superiores de toda buena escuela mili-
tar. Aun en el caso de haber oficiales de es-
tado mayor, es bueno que en la escolta se 
hallen oficiales acostumbrados á estas opera-
ciones porque se presentan una multitud de 
misiones accesorias que reclaman otras cosas 
que el sable y la pistola. Todo arte, en este 
mundo, tiene que aprenderse y practicarse, 
y aunque el de los reconocimientos militares 
no es aun la magia blanca, requiere sin em-
bargo ser estudiado corno otro cualquiera. 
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2. PEQUEÑOS RECONOCIMIENTOS. 
444. Se ejecutan con destacamentos de 
treinta á cien caballos. Cuanto mas débiles 
son estos destacamentos, mas prudencia es 
preciso tener. En algunos casos, dicen 
los autores, se ha de seguir un destaca-
mento de infantería á fin de asegurar la 
retirada de la caballería. Pero es muy ra-
ro que esta medida sea út i l , no pudien-
do el reconocimiento prever apenas qué 
camino tomará á la vuelta, porque este ca-
mino depende del éxito de su operación, ó 
de las medidas del enemigo. Una partida de 
ginetes bien montados debe salir del paso 
en todas partes; y si, por casualidad, cae en 
manos de un enemigo superior, la infantería 
enviada en su seguimento, y que se detendrá 
ciertamente en alguna cortadura del terreno, 
no podrá salvarlo. 
445. Es difícil dar reglas precisas para la 
conducta que deben observar los destaca-
mentos de reconocimiento, porque la ope-
ración se modifica por la influencia de una 
variedad muy grande de circunstancias. La 
regla mas general es la de prevenirse con 
buenos mapas y guías en que poder fiarse, 
porque valdría mas carecer de ellos que te^ -
nerlos infieles; y como es imposible leer en 
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el corazón de un hombre para descubrir su 
pensamiento, se hará siempre bien en ase-
gurarse de estos guías hasta hallarse en se-
guridad. 
Es menester tener la marcha secreta todo 
el tiempo que sea posible, y evitar las gran-
des carreteras y los lugares habitados. El 
objeto del reconocimiento decide de la d i -
rección del destacamento. Si se trata de re-
conocer al enemigo y su posición, es menes-
ter tomar la resolución de caminar en dere-
chura á él; pero si se tratase tan solo de re-
conocer un terreno, todo camino es indife-
rente con tal que nos conduzca allí. 
446. Se pueden hacer reconocimientos 
de dia y de noche; estos últimos naturalmen-
te no pueden verificarse cuando se trata do 
rer, es decir, cuando es menester reconocer 
un terreno. 
Si podemos contentarnos con loque ave-
rigüemos estando de escucha, ó juzgando por 
el resplandor de las fogatas enemigas, la no-
che es sin disputa el momento preferible. Los 
grandes reconocimientos no pueden ejecu-
tarse mas que de dia; los pequeños harán bien 
en dedicar á su operación la segunda mitad 
del primer dia, una noche y la primera mitad 
del dia siguiente. 
447. Una vez llegado al punto de donde no 
puede pasar sin ser descubierto, el destaca-
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mentó hace alto y permanece oculto hasta la 
entrada déla noche. El oficial de estado ma-
yor ó el que manda la partida, avanza en-
tonces á pie con algunos hombres resueltos, 
y procura deslizarse hasta cerca de los pues-
tos enemigos. Se juzgará de las fuerzas de 
este, por sus fogatas y por la posición de las 
avanzadas. Un momento muy favorable para 
entregarse á esta esploracion, es cuando por 
la mañana renace el movimiento en el cam-
pamento, se toca el tambor, la trompeta, etc. 
Este momento mismo, por lo demás, no ca-
rece de peligro para el esplorador, á quien las 
patrullas, al rondar los puestos, no tarda-
rán en incomodar. Sin embargo, siempre es 
bueno permanecer oculto hasta de (lia, en al-
gún paraje desde el cual pueda divisarse el 
campo enemigo, ó al menos las avanzadas, 
aunque solo fuera para rectificar lo que se 
ha creido observar de noche. 
Luego de bien esplorado y visto lo que se 
quería examinar y ver, se emprende ai mo-
mento la retiradcá, antes de llegar la noche. 
El camino mas corto es el mejor cuando el 
enemigo no ha visto nada. En el caso con-
trario, con tal que la retirada sea segura, 
importa poco que el camino sea largo ó no. 
449. Para hacerse verdaderamente útil 
en los reconocimientos militares, es menester 
estudiar los hábitos del enemigo, los cuales, 
— 38S — 
bajo este concepto, no son indiferentes. Cuan-
do solo tiene avanzadas para cubrir el espe-
diente, ó cuando los oficiales son amigos de 
comodidades ó demasiado humanos para fa-
tigar á su gente, los reconocimientos tienen 
una ventaja- Un enemigo activo y vigilante 
puede, por el contrario, dificultar estraordi-
nariamente las operaciones. Ademas, el em-
pleo de tropas ligeras se ha generalizado mu-
cho en el dia; ya no existe casi lo que se l la-
man posiciones, y lo poco que respecto de 
esto hay, no se le parece mucho. Se perma-
nece reunido en tan grandes masas, que 
casi es trabajo perdido el hacer reconoci-
mientos. Por eso las guerras modernas ofre-
cen muchos menos ejemplos de ellos que las 
antiguas. Los reconocimientos apenas se ha-
cen ya sino en el caso en que el enemigo ha-
ya atrincherado su posición ó cometido fal-
tas, como por ejemplo, si hubiese colocado 
su artillería en una especie de orden de pa-
rada, si su caballería estuviese en algún de-
clive de terreno y á la vista libre, etc. Sa-
bemos que los atrincheramientos y la arti-
llería son ios puntos de apoyo de las posi-
ciones, de lo cual puede inferirse mas de una 
conclusión, y aun cuando el oficial encarga-
do del reconocimiento no acertara á dedu-
cirlas, el general lo hará siempre seguramen-
te cuando sepa donde se hallan los a trinche-
i3 
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ramientos y cuál es la posición de la a r ü -
lleria. 
450. Cuando un reconocimiento no con-
sigue su objeto por el procedimiento que 
acabamos de indicar, recurre álas armas. Se 
alarman las avanzadas del enemigo y se re-
pelen sobre sus grandes guardias. El desta-
camento se bate en guerrilla, mientras que el 
oficial encargado de hacer el reconocimien-
to mira y examina lo que desea ver. Se ha-
brá fijado de antemano un punto de reunión 
general. En cuanto al ataque, se prefiere co-
ger al enemigo de flanco mas bien quede 
frente, á fin de no comprometer la retirada 
directa. Es menester también apelar en la lu-
cha á cierta tenacidad, á fin de tener mas 
tiempo para recoger y hacer mayor número 
de observaciones. 
451. Nunca debe volver un reconoci-
miento sin un resultado cualquiera; y por 
eso no ha de temer, por mal que le vaya, el 
aventurar alguna cosa. Tiene, por lo demás, 
la ventaja de la sorpresa, y antes que el ene-
migo comprenda cuál es el objeto del reco-
nocimiento , este habrá logrado ya su objeto. 
452. Estos pequeños reconocimientos son 
muy difíciles de ejecutaren el dia, y con 
frecuencia se sabe después de hacerlos lo 
mismo que antes. Asi, por ejemplo, ¿de qué 
medios se valdrá el enemigo para reconocer 
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nuestra posición en el Galgenberg y el Zabel-
berg cerca de Machenow (véase íig. i 6, lámi-
na Xí)? Rechazará hasta w, mas allá del puen-
te, los puestos de caballería que tenemos en" 
el camino de Dahlewitz y penetrará hasta el 
foso después de haber sufrido el fuego de los 
tiradores colocados en b; pero atravesará el 
desfiladero? Giertamento que no. Por lo tan-
to, lo mismo sabrá al fin que al principio, y 
nuestras avanzadas habrán recibido ademas 
una lección que le deberemos agradecer. 
Por estos motivos, el ejemplo dado por 
Valentini de un reconocimiento del campo 
enemigo establecido en Bodenthal, no nos 
parece del todo adaptado á los procedimien-
tos modernos. Ningún enemigo acamparía 
hoy como lo indica el ejemplo. Si como debe 
esperarse, coloca su campamento detrás de 
las alturas AA, en vez de acampar adelante, 
y si ocupa la aldea de Schlettenbach, todas 
nuestras buenas disposiciones quedarían re-
ducidas á nada. No haríamos otra cosa que 
andar vagueando delante del pueblo sin ave-
riguar cosa alguna. 
453. Lo mismo decimos en cuanto al re-
conocimiento de un puesto, aldea ó pueblo 
ocupado militarmente. Rechazar las avanza-
das, perseguirlas al galope hasta los puestos, 
hacer á toda costa algunos prisioneros, reco-
ger noticias de los paisanos que suministran 
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víveres al puesto, etc., y en todos los casos 
quedarse con rehenes ; tales son poco mas ó 
menos las cosas que conducen á nuestro fin. 
454. Lo mas fácil es reconocer al enemi-
go en marcha. Se procura marchar hácia él 
por sus flancos, y se le sigue costeando hasta 
hallar una eminencia favorablemente situada, 
desde la cual puedan examinarse sus colum-
nas. Se cuentan los batallones, lo& escuadro-
nes y las baterías, cálculo fácil de hacer por 
medio de las distancias, y se toma nota del 
orden de marcha. Si tiene destacamentos de 
flanqueadores, se dejan pasar, y sino pudie-
ra ser, se atacan, se repelen hácia la colum-
na, impeliéndolos palmo á palmo, y enton-
ces se observa de cerca la columna enemiga. 
A veces también se deja desfilar tranquila-
mente toda la columna, y se procura coger 
algunos rezagados, ó bien se toman informes 
en las localidades de donde el enemigo se ha 
llevado guías, etc. 
455. En la segunda parte del Manual del 
oficial se hallan escelen tes consideraciones 
acerca de los reconocimientos. Para hacer 
comprender su necesidad, el autor se es-
presa asi: «Del mismo modo que un hombre 
hábil en la esgrima sigue sin cesar con la 
vista los movimientos de su adversario y pro-
cura mantenerse en contacto con su hoja, 
asi mismo en la guerra, la observación que 
tiene por objeto conocer y seguir los movi-
mientos del enemigo, esté cerca ó lejos, en 
marcha ó detenido, no debe nunca inter-
rumpirse ni suspenderse.» 
El mismo manual manifiesta los indicios 
por los cuales se pueden hacer suposiciones 
probables acerca de lo que el enemigo hará 
ó no hará. Estas indicaciones son muy ins-
tructivas y merecen ser estudiadas. 
456. Para terminar este asunto añadire-
mos algunas observaciones. Cuando los re-
conocimientos de esta especie tienen un ob-
jeto general, imposible de lograr en veinti-
cuatro ó cuarenta y ocho horas, se suelen 
formar destacamentos especiales de caballe-
ría, que se ponen bajo el mando de un gefe 
inteligente. Su número ordinario es de cien 
caballos, y el que lo manda se saca comun-
mente del estado mayor del general en gefe. 
Asi, por ejemplo, habia en 1807 delante de 
cada ala del cuerpo de ejército de la Prusia 
oriental, un capitán con cien caballos obran-
do con una misión general. En 1815 también, 
cuando los aliados entraron en Francia, un 
capitán avanzó con un destacamento de cien 
caballos por el departamento del Aisne, á 
fin de reconocer las disposiciones defensivas 
que se hablan tomado y recoger otras noti-
cias relativas á todo lo "que pudiera hallarse 
en su camino. 
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A decir verdad, no haremos mucho caso 
de esta medida mientras no tenga un objeto 
bien determinado y no se tome mas que con 
un fin vago y general. Cien caballos es cosa 
demasiado importante en campaña para em-
plearlos en usos de tan incierta utilidad. «Un 
oficial y cien caballos;» lié aqui una fórmula 
que se prodiga demasiado, y aun se aumen-
ta el perjuicio pidiendo siempre los mejores. 
Otra dificultad es la formación de estos 
destacamentos. Componiéndolos de gentes 
sacadas de los regimientos, se tiene la segu-
ridad de no recoger mas que el desecho. To-
mando tres pelotones de un escuadrón, no 
hay mas remedio que aceptar los hombres y 
caballos tales como se encuentran; ademas, 
un regimiento que haya tenido la desgracia 
de dar tan solo dos destacamentos sucesivos 
de esta clase, quedará medio disuelto. Los 
hombres volverán desmoralizados, los caba-
llos flacos y cansados, el material en el peor 
estado. 
No entraremos, pues, en mas amplios de-
talles acerca de la conducta de estos desta-
camentos, demasiado cortos para partidarios, 
'demasiado considerables para reconocimien-
tos. No queremos por nuestra parte incur-
rir en la reconvención de haber contribuido 
á generalizar el gusto por esta clase de dis-
posiciones. 
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GRANDES REGUNOGÍMIENTOS. 
4 5 7 . Los grandes reconocimientos eran 
anliguamente miiGho mas usados que en el 
<lia. Federico el Graqde los emprendió fre-
cuentemente en persona, sirviéndose las mas 
veces de caballería, y creando para este uso 
la artillería montada. 
A veces también los reconocimientos de, 
esta especie se ejecutan por cuerpos com-
puestos de tropas de todas armas ; la infan-
tería 5 la artillería de á pie se establecen en-
tonces en ciertos puntos del terreno, al paso 
que la caballería y artillería montada se d i r i -
jen adelante, rechazan los puestos enemi-
gos , y arrollan los apoyos hasta ganar algún 
punto desde el cual se divisen las cercanías, 
de modo que se examine convenientemente 
lo que se desea. 
¿ Son estos cuerpos otra cosa que nuestras 
vanguardias modernas? Seguramente que no; 
y puede decirse que la institución de la van-
guardia, tal como se usa actualmente, ha dado 
el golpe de gracia á los reconocimientos an-
tiguos. Por lo común la vanguardia se halla 
á media jornada ó á una de marcha delante 
del ejército y cerca del enemigo; se compo-
ne de- las tres armas, y va mandada por un 
gefe inteligente, el cual, sabedor de las i n -
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tenciones del general en gefe, conoce la idea 
general del plan de operaciones y posee bas-
tantes tropas para ejecutar en caso necesario 
y á viva fuerza, los designios que le inspira 
su mandato. Es, pues, natural que los reco-
nocimientos se ejecuten por la vanguardia 
en masa, ó por una porción de este cuerpo 
tan solo. 
La conducta de la vanguardia en los empe-
ños que ha de sostener, se esplica para la gran 
guerra en las obras que tratan de esta mate-
ria; respecto de la guerra de guerrilla, ya la 
hemos dado á conocer en uno de nuestros 
anteriores capítulos. Nos ceñiremos, pues, 
á añadir aqui algunas observaciones. 
458. El enemigo ocupa comunmente a l -
gunos puestos avanzados , como aldeas ó des-
filaderos. Es importante conocer la fuerza de 
estos puestos, y para asegurarse de ello se 
atacan habitualmente por la tarde. Si se 
consigue tomarlos, será un principio para 
una lucha ulterior; pero si el enemigo nos 
rechaza, habremos tenido al menos ocasión 
de conocer dichas posiciones. La resistencia 
de los puestos es la que determina la fuerza 
de los destacamentos enviados en reconoci-
miento. Pudiera darse á estos hechos el nom-
bre de combates de ensayo. Napoleón empeñó 
uno en Nollenciorf el 17 de setiembre de 1813, 
Los prusianos, por su parte, emprendieron 
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uno del mismo género cerca de Petersivalde, 
asi como varios pequeños reconocimientos 
en el curso de esta campaña, en Graupen, etc. 
459. Cierta impetuosidad en el ataque 
forma el carácter distintivo de esta clase de 
reconocimientos. Solo que es menester guar-
darse de perder de vista su objeto, para que 
la operación no degenere en una cuasi me-
dida, lo cual no vale nunca nada, ni en la 
gran guerra, ni en la guerrilla. Como un 
ejemplo de disposiciones incompletas, citare-
mos el reconocimiento de Dresde puesto 
que es el nombre que quiere darse á esta es-
traña operación, donde por un vano deseo 
de gloria se comenzó una empresa inejecu-
table , que no hizo mas que alarmar inútil-
mente y dificultar la tarea de las que siguie-
ron después. Se infrinjieron las reglas de to-
da gran sorpresa, que no quieren disemina-
ción, ni vanguardia, ni reconocimientos, ni 
tibieza en el contacto con el enemigo. En lle-
gando á ser descubierto, no hay mas medio 
que acometer resueltamente al enemigo, 
porque nada nos impide seguirle tan de pr i -
sa como se retira, con tal que pongamos cui-
dado en tener al alcance el grueso de nues-
tra fuerza. Pero cuando se tienen doscientos 
mil hombres encajonados detrás de sí en los 
desfiladeros, es una locura alarmar al ene-
raigo. 
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Asi, pues, bagamos grandes reconocimien-
tos en este género cuando tengamos algu-
na certidumbre de poder alcanzar nuestro 
objeto; de lo contrario, abstengámonos del 
todo. 
460. En los grandes reconocimientos es 
menester hacer muchas demostraciones, ame-
nazar al enemigo en varios puntos á la vez, 
y procurar descubrir con esto sus medios de 
resistencia. Pero se necesita un tacto parti-
cular para juzgar bien hasta dónde se debe 
llegar y dónde conviene detenerse. Esto cor-
responde al arte de dirijir las vanguardias, y 
por consiguiente á la gran guerra y á la par-
te dialéctica de la táctica trascendental. 
Nos contentaremos con dar aqui un ejem-
plo de un reconocimiento ejecutado con tres 
batallones, ocho escuadrones y ocho piezas 
de artillería montada; se toma con prefe-
rencia esta artillería, porque conviene mas 
para todas las circunstancias estraordinarias 
en que pueda hallarse dicha arma. 
461. El enemigo, haciendo frente á Ber-
lín, ha ocupado las aldeas de Mariendorf y 
de Lanhvüz (véase el plano llamado de esta-
do mayor de las cercanías de Berlín). Sus 
avanzadas llegan hasta el estanque de Biesen, 
mas allá de las alturas detrás de los estan-
ques de Sml y hasta el villorrio de Steglitz. 
Sabemos en fempelhof que sus patrullas no 
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vienen por costumbre mas que hasta la aldea, 
pero que están muy sobre sí. El grueso de 
sus tropas se halla entre Giesensdorf, Ma-
rienfelde y Osdorf, Emprendemos un recono-
cimiento para tener un conocimiento mas 
exacto de su posición y de sus fuerzas. 
Disposición de órden. Un batallón, cuatro 
piezas y un escuadrón salen de Berlín y 
avanzan por Tempelhof sobre el camino de 
Meriendorf. Se detienen mas allá de Biesen-
pfuhl, á mil quinientos ó mil ochocientos pa-
sos de la aldea; cuando el escuadrón ha re-
chazado los centinelas y las grandes guardias, 
los cañones despiden sus balas á la aldea. 
El batallón se queda cerca de Biesenpfuhl 
como puesto de apoyo. 
Un batallón de fusileros, cuatro cañones 
y dos escuadrones marchan por las alturas 
llamadas Bauenberge, se forman en la altura 
entre el caserío y el Sml, rechazan las avan-
zadas enemigas y atacan á Lankwitz por este 
lado. Guando el ala izquierda del enemigo esté 
envuelta, una compañía de fusileros se arro-
jará al pequeño bosque detrás del caserío; los 
dos escuadrones se encaminan á la espalda 
de Lankwitz, mientras que un tercer escua-
drón ataca el pueblo de frente. 
Cuatro escuadrones con el oficial encar-
gado de hacer el reconocimiento salen de 
Tempellwf, dan la vuelta del Lindwerdcr, 
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marchan á cubierto entre las ondulaciones 
del terreno y envuelven el ala derecha de 
Mariendorf. El ataque se verificará al ama-
necer, dándose la señal con un cañonazo dis-
parado cerca del batallón de fusileros. 
Si el oficial enviado en reconocimiento 
puede hacer con acierto sus observaciones 
desde lo alto d é l a eminencia situada detrás 
de Mariendorf, será asunto terminado; de 
lo contrario, el reconocimiento se forma en 
brigada de posición entre Lankwitz y Marien-
dorf y continúa su ataque sobre Marienfelde. 
La retirada general se hará por el Blau-
kenheller, con el ala izquierda apoyada en 
Tempelhof. 
CAPITULO II I . 
De l a o b s e r v a c i ó n . 
i . GENERALIDADES. 
462. Acontece con frecuencia en la guer-
rilla que se envían esteriormenle destaca-
mentos con orden de observar al enemigo ó 
al pais ó bien á ambos á la vez. Estas misio-
nes pueden perfectamente figurar entre los 
reconocimientos, y por consiguiente aquinos 
toca hablar de ellas. 
465. La palabra observar tiene en la guer-
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ra una significación especial. Ver y observar 
son dos cosas muy distintas. Observar, en tér-
minos militares, significa: examinar un objeto 
con intención y con un fin determinado, y eje-
cutar este examen en caso necesario con las 
armas en la mano. En fin, en la guerra no 
se observan únicamente objetos móviles ó 
inmóviles, sino también acciones, operacio-
nes del enemigo, á quien se debe siempre 
suponer con medios de impedírnoslo. Debe-
mos observar lo mas secretamente posible y 
sin dejarnos descubrir, sin lo cual el ene-
migo, rechazándonos, pondrá término á 
nuestra observación, ó solo nos enseñará lo 
que quiere que veamos. Pero si debeimos 
permanecer ocultos, también es menester 
que estemos organizados de modo que no 
nos hallemos en el caso de escaparnos á la 
aparición del menor destacamento enemigo, 
y no pasar mas allá en nuestras observacio-
nes. Se trata, pues, acerca de esto, de 
hermanar la sagacidad y la maña con la 
fuerza. 
464. Los destacamentos de observación 
están comunmente separados del resto del 
ejército , y no comunican con este sino por 
medio de partes y de ios ordenanzas. En 
ciertas circunstancias dadas podría ser ven-
tajoso encargar de estas misiones á los ver-
daderos partidarios (véase el suplemento), 
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con tal que fuesen activos y fieles. Pero todo 
destacamento en la guerrilla debe ser apto 
para encargarse de las misiones de este gé-
nero y saber en qué consisten. 
465. Si se pregunta lo que se observa en 
la guerrilla, nos veremos inclinados á res-
ponder: Todo. Es necesario pues hacer cier-
tas distinciones principales si no se quiere 
caer en un caos de combinaciones intermi-
nables. Hé aquí cuáles serán estas distincio-
nes principales: 
1) Observación del enemigo mismo. 
Puede verificarse cuando el enemigo marche 
lo mismo que cuando está parado; se desta-
can partidas que lo vigilan á cierta distancia 
y sin perderlo de vista, sea directamente, sea 
por medio de patrullas; estos destacamentos 
tendrán la vista fija en todos sus movimien-
tos , preverán y juzgarán sin demora todas 
sus medidas, procurarán descubrir su objeto 
y comunicarán con presteza el parte de 
cuanto hayan visto y observado. Se trata, 
pues, de observar las cosas con sana crítica 
militar y de obrar con sagacidad. 
2) Observación de una localidad ocupa-
da por el enemigo, lo mas común plaza 
fuerte ó algún otro punto fortificado. Esta 
misión es ya mas fácil que la anterior, por-
que se trata de un objeto determinado é i n -
variable. Basta esplorar y vigilar la situación 
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del punto indicado , de saber si el enemigo 
disminuye ó refuerza su guarnición, si hace 
entrar bastimentos, si hace preparativos 
para alguna espedicion esterior, o armamen-
tos de cualquier naturaleza que sean, etc. 
5) Observación de todo un pais ocu-
pado por el enemigo, ó sobre el que domina 
por medio de partidas. Hay interés en saber 
lo que pasa en dicho territorio; si se hacen 
levas, si ocurren movimientos de tropas, 
grandes requisas; qué dirección siguen las 
tropas en marcha; qué disposiciones locales 
toma el enemigo; si arruina ó repara los ca-
minos; si construyo ó destruye puentes ; si 
levanta atrincheramientos, etc. 
4) Observación de alguna porción de 
terreno determinada, que presenta tempo-
ralmente algún interés bajo el ponto de, vis-
ta militar, como, por ejemplo, un camino, 
un paso, un desfiladero, un curso de agua, 
una cuesta, etc. 
466. Los puntos importantes cuando se 
quiere observar, son los siguientes: 
1) Verlo que pasa. Es menester por lo 
tanto acercarse todo lo que sea posible, ha-
cer circular muchas patrullas, tener un buen 
sistema de espionaje, procurarse inteligen-
cias entre los habitantes, enviar adelante 
hombres diestros y astutos, desplegar una 
actividad infatigable, tener la. vista fija en 
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todas partes, y no dejar escapar nada por 
pequeña que sea su importancia* 
2) No dejar comprender al enemigo que 
se está en observación. Es menester por lo 
tanto emplear mucha habilidad en las dispo-
siciones, darles una apariencia de indiferen-
cia, hacer muchas demostraciones, poner al 
enemigo en camino falso, engañarlo, dis-
traer su atención, etc. Recurrir aqui á los 
ardides de guerra. 
3) Observar sin ser inquietado por el 
enemigo. Luego es menester estar oculto, 
mudar á menudo de sitio, aprovecharse de 
la noche, de las nieblas, del crepúsculo, 
huir de terrenos muy despejados y no en-
viar á ellos mas que hombres aislados y 
disfrazados, mantenerse con el grueso de la 
fuerza en los bosques, y no dejarse ver sino 
cuando para conseguir el objeto propuesto 
no queda mas remedio que la fuerza. No fi-
jarse en parte alguna, si no se quiere ser 
cogido. 
4) No dejarse rechazar por el primer pu-
ñado de enemigos que aparezca. Luego es 
menester adoptar buenas disposiciones de-
fensivas, y oponer en caso necesario una 
resistencia vigorosa} pero no empeñarse 
nunca en empresas muy estensas. Es menes-
ter combinar bien el empleo de las tres ar-
mas, sobre todo el de la artillería, y orga-
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nizar un sistema muy activo de avanzadas. 
5) Tener constantemente ai ejército ó 
cuerpo de donde se procede, al corriente 
de lo observado, sea positivo ó negativo, es 
decir, hacerle saber si ha variado alguna 
cosa, ó si todo se halla aun en el mismo 
estado. Luego es menester establecer buenas 
comunicaciones, bien seguras con el ejército, 
puestos de relevo, puestos intermediarios 
y tener guias fieles y ginetes á toda prueba. 
De aquí se deduce que un oficial destaca-
do para observar, halla ocasión de aplicar y 
practicar todo lo que haya aprendido en la 
guerra de guerrilla. Para estas misiones solo 
se toman los que mas sobresalen por su ma-
yor sagacidad, habilidad y actividad; por lo 
demás, ellas son el camino mas directo para 
iodo el que quiera distinguirse. Recuérdese 
el nombre del capitán Monkemfa, de ese 
capitán tan activo del cuerpo de carabineros 
de Buckebourg, durante la guerra de Siete 
años , el cual tantos elogios mereció de su 
soberano y del duque Fernando. 
467. Para acciones en que el talento es 
casi nuestro único guía, se concibe que de-
be haber muy pocas reglas que fundar. El 
verdadero talento crea él mismo las reglas, 
según las circunstancias; pero el falso saber 
es esclavo de las reglas aprendidas, y co-
mete falta sobre falta. Un oficial en observa-
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cion es un artista, y como tal es preciso que 
invente.-
Nos ceñiremos, pues, á dar aquí las reglas 
mas generales para los casos citados , y aun 
asi estarán subordinadas á la organización 
de los destacamentos. El verdadero modo 
de proceder está en realidad sujeto á tantas 
variantes, que nos parece impracticable 
echarlas en el molde de la teoría. 
2. OBSERVACION BEL ENEMIGO. 
a. Del enemigo en posición. 
408. Si el enemigo está acampado, y nos-
otros nos hallamos apostados en frente de 
él con nuestro ejército, habremos establecido 
avanzadas, cuyo objeto es observar al ene-
migo, lo cual no exije entonces disposiciones 
especiales sino en algunos casos particu-
lares. 
No puede tratarse aqui mas que de un 
enemigo aislado, al cual ninguna fuerza opo-
nemos nosotros, como acontece, por ejem-
plo, cuando nos ponemos en marcha y dejamos 
atrás un destacamento encargado de obser-
var al enemigo que permanece en posición, 
es decir, de tener la vista sobre él y hacer-
nos saber cuándo y cómo y en qué sentido 
obra. Lo mismo acontece cuando en algún 
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punto aislado del teatro de la guerra se for-
ma un campo enemigo y destacamos una 
partida con la misión de observar al enemi-
go en dicho campo. 
460. La caballería, empleada sola y sin el 
concurso de las demás armas, es la que me-
jor conviene para misiones de esta clase. 
Hay que estar oculto con el grueso de la 
partida en la parte del pais que menos re-
corren las patrullas enemigas. Generalmente 
las patrullas son poco temibles, porque si el 
enemigo cree que nada tiene que recelar y 
no sospecha que lo observamos (y este es el 
primero de nuestros cuidados), no tendrá 
apenas motivo para fatigar sus tropas con 
un servicio de patrullas. Pero las nuestras 
desplegarán mucha actividad, escogiendo las 
horas y los caminos en que menos riesgo 
corran de ser descubiertas. 
470. En cuanto podamos suponer que 
nuestra presencia ha sido revelada al ene-
migo, sea por la traición de los habitantes, 
sea por el encuentro de alguna patrulla nues-
tra, se cambiará de sitio sin tardanza. Se ha-
cen entonces algunos recortes, se destruyen 
Jas sospechas del enemigo, se le inspira nue-
va seguridad, y se comienza el mismo juego 
en otro paraje. 
Las misiones de esta especie son de las 
mas sencillas, y sería cansar inútilmente la 
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atención del lector entrar en pormenores 
acerca de esto. 
b. Del enemigo en marcha. 
471. Fácilmente se concibe que para ob-
servar al enemigo en marcha, es menester 
que caminemos también en la misma direc-
ción que él; esto es lo que se llama costear 
al enemigo. En este caso, como en el ante-
rior, lo mejor es no componer los destaca-
mentos mas que de caballería. 
Se trata de acompañar al enemigo tan de 
cerca y tan secretamente como posible sea, 
y de no perder de vista la dirección de su 
marcha. Es menester sobre todo desconfiar 
de las patrullas de flanco. 
472, Para desempeñar bien esta misión, 
debe hermanarse la maña con la audacia. 
Puede suceder que el enemigo no nos su-
ponga mas que en su derecha y no estienda 
sus medidas de seguridad sino en esta direc-
ción. Nos aprovecharemos entonces de una 
noche oscura para pasar su línea de marcha, 
ó bien ganaremos con una marcha forzada la 
cabeza de su columna, la doblaremos y pa-
saremos á su flanco izquierdo. No supondrá 
que estamos alli, y podremos observarlo sin 
obstáculo. Esta es una maniobra audaz. 
Puede también tenderse una emboscada á 
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su retaguardia ó coger á algunos rezagados 
para adquirir noticias. Este procedimiento es 
bastante atrevido. 
473. Es menester que nuestro destaca-
mento de observación esté bien montado, 
porque mientras el enemigo recorre un es-
pacio de terreno, nosotros quizá andaremos 
el doble; ora nos apartaremos, ora nos acer-
caremos á sus columnas; ora estaremos de-
lante de ellas, ora detrás. Para estas cosas 
se necisitan ginetes de un temple sólido. 
Añádanse á esto los partes que deben enviar-
se, y las numerosas patrullas que tendremos 
que dar. Importa, pues, no enviar un des-
tacamento muy débil: la columna enemiga 
es tal vez larga, ó se divide, á la mitad del 
camino, en dos ó tres trozos que han de ob-
servarse por separado; habrá por consi-
guiente que andar mucho. Lo menos que pue-
de darse al destacamento son cien caballos y 
aun valdría mas destacar un escuadrón ente-
ro, aunque solo fuera por su organización 
táctica, y porque los oficiales, sargentos y 
soldados se conocen. Cúidese principalmente 
de no tomar para los destacamentos de obser-
vación hombres de diversos regimientos. 
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3. OBSERVACION DE UNA LOCALIDAD OCUPADA 
POR EL ENEMIGO. 
474. Esta misión es mas fácil aun que la 
anterior, en el sentido de que el lugar que 
es objeto de ella, se mantiene inmóvil y fijo, 
y tiene ciertas salidas. El medio mas corto 
de llegar al objeto sería el de colocar un 
puesto en cada una de sus salidas; pero esto 
sería sitiar el lugar y no observarlo. La idea 
es sin embargo idéntica; porque se trata de 
tomar tales disposiciones, que el enemigo no 
pueda emprender nada fuera del lugar, ni 
que ocurra en él nada de nuevo que no lo 
sepamos al momento para dar parte á la 
autoridad superior. 
475. Aquise hará bien en emplear desta-
camentos compuestos de infantería y caballe-
ría : la primera observará el terreno cubier-
to, la segunda el despejado. Las tropas se 
mantendrán ocultas, pero en la inmediación 
de los caminos; las patrullas sin comprome-
terse, se acercarán cuanto puedan al paraje 
observado; se procurará entablar inteligencias 
con los habitantes; se arrestarán los viajeros 
que vengan del pueblo; se interceptarán los 
correos que se dirijan á él, etc. Si el enemi-
go, prevenido de nuestra presencia, destaca 
tropas para atacarnos, desaparecemos lo mas 
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presto posible, de suerte que no halle ves-
tigio alguno de nuestra existencia. Se cree^ 
rá engañado, retrocederá con mas seguridad, 
y comenzaremos nuestra maniobra como 
antes. 
4. OBSERVACION DE TODO UN PAIS. 
476, Esta misión supone en el destaca-
mento que está encargado de ella cierta con-
sistencia y una independencia de acción que 
quiere que se componga de las tres armas, ó 
según nosotros, de las cuatro armas: infante-
ría , caballería, artillería á pie y artillería 
montada. Pero de cada una no lia de haber 
mas que algunas pequeñas fracciones, es-
cepto la caballería, que no debe ser muy dé-
bil , porque tiene que hacer mucho. Dos com-
pañías de fusileros, dos escuadrones , dos 
piezas de artillería á pie y dos de montada, 
forman ya un respetable destacamento de 
observación. Cuando se llevan mas tropas, 
se pierde en movilidad, es mas difícil hallar 
subsistencias, etc. 
477. Toda la operación tiene analogía 
con una posición en pequeña escala. El 
grueso de la infantería se posiciona en al-
guna parte y guarda provisionalmente con-
sigo toda la artillería. La caballería hace es-
cursiones en las partes descubiertas del pais, 
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y la infantería en las cubiertas. Los caminos 
principales son Objeto de una vigilancia par-
ticular, porque en ellos es donde se verifican 
las comunicaciones y movimientos. Nuestra 
misión es averiguar lo que pasa en el pais; 
debemos, pues, recoger noticias de toda 
especie y no desdeñar medio alguno de con-
seguirlo. La maña, la sagacidad, la esplota-
cion juiciosa de las menores circunstancias, 
el dinero, y por último la fuerza, deben ser-
virnos igualmente para alcanzar nuestro 
objeto. 
478. Si el enemigo circula en el pais, es 
menester dejarle obrar; pero se observarán sus 
movimientos y se procurará hacer sin ruido 
algunos prisioneros. Ante todo, es menester 
abstenerse de alarmar inútilmente, aun cuan-
do se ofreciera ocasión de hacer algún botin. 
Por esta razón los cuerpos de partidarios son 
raras veces propios para misiones en que 
tan solo se trata de observar, pues piensan 
con mas frecuencia en sí mismos que en la 
causa que defienden. Si llegamos, sin em-
bargo , á ser descubiertos, pueden adop-
tarse dos partidos muy eficaces; primero, una 
ofensiva audaz en el punto en que tengamos 
la ventaja, y segundo el apresamiento de 
rehenes. Se recurrirá á este último medio 
en lugares habitados cuando, por ejemplo, 
el rigor de la estación nos obligue á buscar 
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un refugio entre los habitantes: en este caso 
los rehenes son la mejor garantía contra la 
traición. 
479. Es ventajoso á veces mantenerse 
con el grueso de las fuerzas en una buena 
posición y emprender con la caballería un 
reconocimiento en el interior de un pais. 
Entonces hay que llevar artillería montada 
para dar mas vigor al reconocimiento. 
480. Las patrullas se organizarán de un 
modo especial. Solo se enviarán patrullas de 
veinte, treinta á cuarenta caballos al menos, 
mandados por un oficial. Estas se dividirán 
á su vez en patrullas mas reducidas y forma-
rán , por decirlo asi, ramificaciones cuyo 
tronco estará siempre en manos del oficial. 
Con frecuencia estas patrullas estarán au-
sentes durante muchas noches. 
Cuando queramos cambiar de posición, 
será menester enviar grandes patrullas, que 
ocultarán mejor nuestra partida. Se dirijirán 
á la izquierda si vamos á derecha, y vice-versa; 
harán muchos recortes y se reunirán con el 
destacamento al cabo de algunos días. Es 
menester que las disposiciones de orden sean 
sencillas, pero precisas. 
Semejantes misiones exijen la reunión de 
todos los conocimientos y cualidades que 
deben distinguir al oficial de la guerrilla. 
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O. OBSERVACION DE CIERTAS PORCIONES DE-
TERMINADAS DE TERRENO. 
481. La observación de ciertos puntos de 
terreno, cualquiera que sea el nombre que 
tengan, no puede verificarse sino ocupán-
dolos, porque quedándose de la parte de 
acá no se sabe lo que pasa en la de allá, y 
llegando mas lejos se traslimita el objeto de 
la misión. Ocupándolos puntos que se han 
de observar, de manera que pueda oponerse 
cierta resistencia, no tanto es menester pro-
ponerse gastar y fatigar las fuerzas del ene-
migo, cuanto precisarle á descubrir sus i n -
tenciones. Ademas, se ocupa dicho punto 
para tener en él una base sólida, desde la cual 
se puedan emprender pequeñas espediciones 
destinadas á observar las cercanías. Tal es la 
idea principal. 
482. Para obtener estos diferentes resul-
tados, es menester combinar las tres armas y 
organizar un sistema conveniente de defen-
sa; porque aqui se trata de permanecer y 
mantenerse en la posición y no de variarla 
á menudo. El único caso en que se puede 
prescindir de este principio, es la observación 
de un camino, para la cual vale mas esta-
blecerse fuera á un lado, y ejecutar la m i -
sión por medio de patrullas. 
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Entre las numerosas misiones que com-
prende este género de observación, hay dos 
que tienen un carácter mas sobresaliente que 
las demás. 
a. Observación de un desfiladero. 
485. ¿Cuál es el objeto de esta misión? 
Se quiere saber si el enemigo avanza por el 
camino que conduce al desfiladero y cuándo 
se pone en marcha; se quiere conocer la 
fuerza de su columna; en fm, se quiere, en 
muchos casos, preparar una resistencia que 
lo detenga en el desfiladero durante un tiem-
po dado. Es menester, pues, empezar por 
asegurarse del desfiladero y organizar su de-
fensa. Las circunstancias decidirán si esta 
defensa se verificará delante, detrás ó den-
tro del desfiladero. 
484. Como en general somos débiles, es 
raro que la posición de detrás del desfilade-
ro pueda convenirnos. El enemigo nos con-
tarla con mucha facilidad uno por uno, y 
pieza por pieza. Al contrario, es menester 
que no viéndolo todo descubierto, tenga 
siempre algo que'recelar. Nos colocaremos, 
pues, delante ó dentro del desfiladero ; pero 
ante todo debemos asegurarnos una buena 
retirada. Las tres armas deberán mutuamen-
te prestarse el apoyo mas completo y apro-
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vecharse de las menores ventajas del terreno 
en todas sus circunstanciaSi, 
485. Una vez establecido el grueso de la 
partida, se toman otras dos medidas: 1.° la 
disposición de las avanzadas, y 2.° la orga-
nización de las patrullas. Estas, como es de 
razón, entran en la categoría de las patru-
llas de reconocimiento. El todo forma una 
especie de posición en que nunca debe sacri-
ficarse la seguridad á la comodidad. De dia 
y de noche es menester hallarse en estado de 
combatir, economizando las tropas cuanto se 
pueda. 
486. Cuando se dispone de fuerzas bas-
tante numerosas (por ejemplo varios bata-
llones, cuatro á seis escuadrones, y tal vez 
dos serai-baterías) y el terreno que está al 
frente lo permite, se pueden establecer ade-
mas de la posición principal otra mas avan-
zada. Esto acontecerá, por ejemplo, siempre 
que varios caminos se reúnan delante ó en 
el desfiladero. Es menester, en este caso, ra-
mificarse en varias direcciones; pero se cui-
dará de no diseminar la gente en pequeñas 
partidas. Nada es mas fácil que hacer desta-
camentos; pero nada mas difícil que organi-
zar estos destacamentos de modo que pue-
dan rehacerse en tiempo oportuno y cuando 
se quiera. Es menester también no confiarla 
dirección de estos destacamentos sino ágefes 
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fieles é inteligentes; los mas hábiles se que-
dan cerca del grueso, á la vista del que man-
da en gefe. 
480. La artillería es la que mas dificulta-
des halla en acostumbrarse al papel que ha 
de desempeñar en estas empresas, porque 
es nuevo para ella; el oficial de infantería y 
el de caballería están mas ejercitados en ello. 
El primer cuidado del oficial de artillería 
debe ser el de identificarse bien con toda la 
situación y desembarazarse de todo pedantis-
mo. Luego que haya estudiado bien su mi-
sión, prescindiendo de todas las preocupa-
ciones de escuela, un oficial inteligente ad-
quirirá pronto la práctica necesaria. Las fal-
tas cometidas en la guerra lo son mucho 
menos por ignorancia que por falta de una 
inteligencia clara y precisa de la situación en 
que se halla uno empeñado. 
488. Después de la resistencia, que ha 
de durar siempre hasta que el enemigo haya 
sido completamente esplorado y reconocido, 
viene la retirada, y después de la retirada 
ocurre lo que se llama sentir el acero del 
adversario. Dejarse arrojar fuera del desfila-
dero perdiendo al enemigo de vista, sería 
demostrar incapacidad para semejantes m i -
siones. 
Guando el enemigo es indolente y muelle, 
no es difícil resistir á su persecución ; pero 
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crecen las dificultades cuando es activo y 
resuelto. Este lanzará tal vez contra nosotros 
algunos regimientos de caballería y nos re-
chazará algunas leguas atrás, y al llegar la 
noche desaparecerá de tal modo, que no ve-
remos ningún vestigio suyo , y pareceremos 
á un viajero aislado y estráviado. Para evitar 
semejante revés, al cual no hay que espo-
nerse nunca, es necesario reconocer de an-
temano las líneas de retirada y esplorar todos 
los puntos'que pueden sostenerse. Comun-
mente se liaría mal en emprender la retirada 
en línea recta; es menester hacer recortes y 
rodeos que engañen y desorienten al adver-
sario. Sin embargo, un oficial resuelto y te-
naz sigúela pista del enemigo con treinta ó 
cuarenta caballos; sise deja rechazares para 
volver luego; á la violencia del enemigo 
opone una perseverancia infatigable. Si co-
mienza á perder su huella, es tiempo de pro-
ceder á la ofensiva hasta hallarle de nuevo, 
pero sin olvidar que es preciso estar constan-
temente en comunicación con el grueso de 
la partida. 
Lo que dificulta mucho esta misión es 
precisamente la falta de teoría, pues todas 
las maniobras se fundan en espedientes prác-
ticos; por eso, y esta idea debe tranquilizar 
al oficial, se trata mas bien de aplicar la 
sensatez y manifestar actividad que des-
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plegar una grande erudición de escuela. 
b. Observación de un rio. 
489. Sabido es que la defensa de las cor-
rientes de agua figura entre las operaciones 
militares mas difíciles, y esto porque las mas 
veces no puede reconocerse con certidum-
bre el punto en que el enemigo se propone 
efectuar su paso. Una observación bien en-
tendida es la única que puede venir en apo-
yo de la táctica. Es una tarea mas fácil de lo 
que generalmente se cree; pero es menester 
meditarla detenidamente. 
490. Todos los puntos de un rio en una 
estension de muchas leguas, no son igual-
mente aptos para efectuar un paso de tropas. 
La atención debe dirijirse-con mas particula-
ridad á los puntos mas propicios para esta 
operación; es menester, pues, conocer todo 
lo que se refiere á ella, y este conocimiento 
se tomará de la estension de la táctica. 
Cuando se ven descargar algunos ponto-
nes en la orilla opuesta, no clebe inferirse 
que el enemigo haya escogido aquel punto 
para pasar, pues no será tal vez mas que 
una ficción. No basta observar; es menester 
también hacerlo con inteligencia y juicio. 
Sin embargo, es posible que los preparativos 
de paso sean formales, y en este caso hay 
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que ponerlo todo por obra, si no para impe-
dir el trabajo, al menos para retardar su eje-
cución y dificultarla. Nuestras disposiciones 
deben manifestar, pues, á la vez nuestra ac-
tividad, nuestra inteligencia y nuestro vigor. 
491. Para observar un rio con ventaja, 
se necesita la cooperación de tres armas; 
caballería, artillería montada, infantería l i -
gera, componiéndose esta última en parte 
de fusileros y en parte de cazadores. 
El conjunto lleva el carácter de una posi-
ción cuyos puntos de apoyo naturales son 
aquellos en que el paso es mas probable. 
Se guarnecen de infantería, y se toman de 
antemano las disposiciones necesarias para 
la colocación de la artillería: esta, sin em-
bargo, no se posiciona; pero se tiene pre-
venida, un poco atrás y entre los diversos 
puestos , á fin de poder llegar con rapidez al 
punto amenazado luego que el enemigo se 
haya pronunciado. Por esto se necesita art i-
llería montada y buenos caminos. 
La caballería forma la línea de avanzadas; 
en los puntos mas á propósito para el paso 
establecerá destacamentos de observación 
de puesto fijo, y en lo restante de la línea 
liará circular patrullas volantes. La línea del 
rio que se ha de observar no ha de ser muy 
estensa; un puesto principal no puede vigi-
lar una distancia de mas de dos leguas , y 
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cuatro de estos puestos constituyen el raáxi-
mun de toda la posición. Para convencerse 
de ello basta calcular las distancias y el 
tiempo necesario para trasmitir los partes y 
avisos. Si la línea es mas larga, el enemigo 
habrá pasado el rio antes que el ejército ha-
ya podido llegar á la orilla. 
49í2. Las patrullas de caballería (ó de 
infantería en los terrenos quebrados) mar-
chan dia y noche. Los gefes de patrulla de-
berán tener un juicio sano, y el mando de 
las mas importantes se confiará á oficiales. 
El grueso de la tropa se apostará á cosa 
de una legua detrás del r io, cerca de una 
encrucijada, y.estará constantemente pron-
to para marchar y combatir; la caballería 
tendrá sus caballos ensillados, 5 la artillería 
los suyos enjaezados. Esta necesidad es la 
que hace que las posiciones de este género 
sean á la larga muy fastidiosas y cansadas. 
Luego que se da la alarma, el grueso acude 
al punto amenazado y se opone con todas sus 
fuerzas al paso del enemigo, hasta que el 
ejército envíe refuerzos. Para este efecto se 
deben esplorar de antemano las orillas del 
rio con el objeto de descubrir las buenas 
posiciones defensivas. El combate será vivo 
y desigual, razón de mas para sacar del ter-
reno todo el partido posible. La artillería 
montada sería de mucha utilidad; pero b.as-
i4 
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tan asimismo los dragones si están ejercita-
dos en batirse á pie, y si la infantería ha s i -
do bien distribuida, es decir, si se ha apos-
tado al alcance del enemigo, á fin de que no 
llegue muy tarde. 
493. Si el enemigo consigue sin embar-
go efectuar su paso y rechazarnos de la ori-
lla del rio (que es la marcha ordinaria de 
esta clase de combates), nos retiraremos á 
los caminos por donde deben llegar los re-
fuerzos, pero palmo á palmo, combatiendo 
y replegándonos de posición en posición, 
porque lo esencial es ganar tiempo. Cuando 
los refuerzos llegan, se reúnen las partidas 
con ellos para recobrar juntos la ofensiva; y 
si las tropas que se retiran están ya cansa-
das, es preciso al menos que el oficial que 
las manda vuelva con las tropas de refresco 
á la orilla del rio, porque conoce el terreno 
y puede dar al gefe útiles noticias acerca do 
las localidades. 
6. AVISOS.—PARTES. 
494. No es lo mismo un aviso que un 
parte. El aviso es una comunicación concisa 
y árida de un hecho que sucede en un mo-
mento dado ; se refiere á una acción o á un 
acontecimiento cuyo momento marca; cuan-
to mas sencillo es el aviso, mejor es. Un 
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parte es un informe mas estenso acompaña-
do de juicios y raciocinios relativos al objeto 
que se comunica. Por los avisos sabe un ge-
neral lo que ha pasado; por los partes lo 
que pudiera todavia pasar. Estender bien un 
parte es un arte que todo oficial enviado á 
observación debe conocer. Se lían escrito 
respecto de esto libros enteros. 
495. El número de avisos depende délos 
sucesos; el de partes de la naturaleza de la 
misión. Los avisos comprenden lo que ocur-
re ; los partes todo lo que nos parece impor-
tante y conveniente que sepa el gefe supe-
rior. Generalmente se dan los partes de vein-
ticuatro en veinticuatro horas, lo cual de-
pende , sin embargo, de la distancia. Los 
partes insignificantes ó muy frecuentes can-
san ; los partes escasos ó demasiado breves 
indican una falta de atención y vigilancia. 
496. Los avisos, lo mismo que los par-
tes, se estienden por escrito y se envían con 
ordenanzas á caballo. Cuando sé está en una 
posición fija y determinada, puede ser con-
veniente establecer puestos de relevo si los 
partes tienen que recorrer mucha distancia. 
En los casos difíciles, cuando por ejemplo, 
el pais no es muy seguro, se despachan los 
partes por medio de hombres disfrazados, ó 
bien se recurrirá á algún otro ardid. Es me-
nester adaptar los medios al objeto, que es 
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el de hacer llegar los informes, no solo con 
rapidez, sino con seguridad también. 
497. Nunca son mas necesarios los avi-
sos que cuando se observa un rio. Luego 
aue se ha reconocido positivamente el punto 
de paso del enemigo, se despachan tres, avi-
sos á la vez. Uno para el oficial que manda 
el destacamento de observación y que se ha-
lla comunmente con el grueso de la partida. 
El segundo para el general en gefe por el 
camino mas corto y mas directo. El tercero 
para el oficial que manda el refuerzo situa-
do comunmente en la encrucijada mas i n -
mediata. 
Por esta razón sola ninguna patrulla debe 
bajar de seis hombres, porque tres se em-
plearán en trasmitir avisos , dos continuarán 
observando al enemigo, y el último quedará 
disponible. Pero no basta un primer aviso; 
es menester que las comunicaciones se su-
cedan unas á otras cuando los sucesos lo 
exijen, y vale mas por consiguiente hacer 
las patrullas de observación mas fuertes to-
davía. Hé aqui un ejemplo de avisos sucesi-
vos, completándose en muy cortos intérva-
los de tiempo. 
Primer aviso. «Unos oficiales enemigos, 
entre los cuales va uno de ingenieros (reco-
nocido por el uniforme con el ausilio del 
anteojo), aparecen al otro lado del Elba en 
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A. Buscan, al parecer, un punto á propósi-
to para el paso. N. , 12 de marzo, á las cinco 
y inedia de la mañana.» 
Segundo aviso. «Unos oficiales de artillería 
parecen buscar á izquierda y derecha de A 
sitios para colocar baterías. En este momen-
to la orilla opuesta se guarnece de tiradores. 
No pierdo al enemigo de vista: no me ha 
descubierto aun. En este momento llegan 
unos carromatos al otro lado del rio. N . , 12 
de marzo, á las cinco y tres cuartos de la 
mañana.» 
Tercer aviso. «El enemigo empieza la 
construcción del puente. N. , 12 de marzo, á 
las seis y cuarto de la mañana. He sido des-
cubierto, y me retiro á X. > 
(SIPLEII1EXT0. ) 
I . DE L A S AVANZADAS D E L A N T E DE PLAZAS 
F U E R T E S . 
CAPITULO I . 
Observaciones prel iminares . 
1. GENERALIDADES, 
1. Aunque las avanzadas delante de una plaza 
fuerte se compongan de los mismos elementos y 
tengan mucha analogía con las avanzadas de cam-
paña, difieren sin embargo de ellas considerable-
mente en cuanto á su objeto y su naturaleza. Que-
remos, pues, acerca de esto llamar la atención del 
lector. 
2. La diferencia principal consiste en nuestra 
posición, muy part icular respecto del enemigo. Este 
es aqui una plaza fuerte, provista (debe al menos 
suponerse) de todos los medios defensivos, siem-
pre en estado de defensa, armada y concentrada. 
Pero este enemigo al mismo tiempo es inmóvil; se 
encuentra hoy en el mismo punto que ayer; nad,\ 
puede cambiar en su posición que no lo sepamos 
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ai instante, siendo precisamente el de averiguarís 
el objeto de las avanzada^. 
Puede decirse por lo tanto, con razón, que el 
problema está formulado de una manera mas preci-
sa que para las avanzadas en campaña; ahora bien, 
un problema presentado en términos mas precisos 
es mas fácil de resolver que otro indicado con mas 
complicación. 
3. Ademas de esta posición particular para co» 
el enemigo, es menester considerar también la for-
ma particular de la linea de cerco, constituida de 
muy diferente modo que en campaña. 
Estas dos consideraciones combinadas dan á las 
avanzadas delante de plazas fuertes una fisonomía 
muy especial. 
Examinemos mas detenidamente uno y otro 
punto. 
2. POSICION RESPECTO D E L E K E M I 6 0 . 
4. Cuando se haya completado y ejecutado bien 
el cerco, las avanzadas enemigas habrán sido ya 
rechazadas á la plaza» quedando tan solo unas 
cuantas fuera del glásis y af amparo del canon de 
las murallas. Pero estos puestos son muy fuertes: 
1) Porque poseen el mas completo y minucioso 
conocimiento del terreno; 
2) Porque pueden, cuando quieran , tener 
puestos de apoyo muy cerca y á cubierto ú ocultos, 
es decir, en el camino cubierto de la plaza; 
3) Porque el cañón de la fortaleza, la guarni-
c ión , las salidas, etc., son para ellos un grueso 
siempre dispuesto á batirse y sostenerlos. 
E n una palabra, los puestos esteriores de las 
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plazas fuertes se hallan en condiciones especiales, 
que les dan un apoyo y fuerza estraortlinarios> 
mientras que los de los sitiadores se hallan dis-
persos por los treinta y dos puntos de la rosa 
náutica, viéndose precisados á organizar un apo-
yo artificial, y con frecuencia adquirido á mucha 
costa. 
5. Hay ademas una diferencia sensible entro 
las avanzadas en campaña y las que están delante 
de plazas fuertes, j es que las primeras deben, no 
solo observar al enemigo, sino una grande estension 
de terreno, mientras que las segundas limitan con 
mas frecuencia su vigilancia directa al enemigo 
mismo que tienen al frente. 
6. En campaña las ventajas y los peligros son 
comunmente iguales por ambas partes, redundan-
do el provecho en favor del mas emprendedor. De-
lante de las plazas sucede lo contrario. E l enemi-
go, sin cesar concentrado , puede á cada instante 
lanzarse sobre nuestra línea de cerco; al paso que 
nosotros vemos estrellarse nuestro espíritu em-
prendedor contra murallas erizadas de piezas de 
á 24. Aqui es la fortaleza la que tiene las mas ve-
ces la iniciativa del ataque, á no ser que la guar-
nición tenga mucha mas benignidad y paciencia 
que lo que es de esperar. L a guarnición puede ape-
lar á esta iniciativa todas las noches si quiere , y 
rendir de fatiga á nuestras avanzadas. Hay en esta 
situación algo de muy notable: el cerco y ataque 
de la plaza tienen seguramente un carácter emi-
nentemente ofensivo, y la defensa de la guarnición 
un carácter eminentemente defensivo; pero en 
cuanto á las avanzadas la relación es inversa; la 
ofensiva corresponde á las de la plaza, y la defen-
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siva á las del cuerpo sitiador; los unos hacen sa-
lidas, los otros las rechazan. 
7. L a salida es, pues, el punto importante de 
lo que tratamos. Si al embestir una plaza hubiera 
la seguridad de que no habia de hacer salida a l -
guna, claro está que las avanzadas serían del todo 
supérfluas. ¿Pero hay algún enemigo tan bon-
dadoso? E n cambio cuando el enemigo emplea 
mucho ardimiento en las salidas, y usa con fre-
cuencia este medio de defensa, hace intolerable el 
servicio de nuestras avanzadas. 
Examinando los diferentes objetos que el enemi-
go puede tener en cuenta para sus salidas, halla-
mos que, respecto de lo esencial, es posible reasu-
mirlos como sigue: 
1) Oponerse al cerco completo y riguroso, ó 
romper la línea si ya está realizado; 
2) Recoger en las cercanías víveres ú otras pro-
visiones de guerra para hacerlas entrar en la plaza; 
3) Quitar ciertos puestos á los sitiadores, ó bien 
paralizar y destruir sus trabajos; 
4) Ponerse en comunicación con tropas en -
viadas al ausilio cíela plaza; 
5) Abrirse paso por entre el ejército sitiador. 
E n muchos casos nuestras avanzadas pueden 
hacer fracasar los intentos del enemigo; pero no 
en todos, aun cuando cercásemos la plaza con una 
cadena continua de hombres; este sería, al contra-
rio, el medio de ser y parecer enlodas partes muy 
débil. Solo podremos hacer abortar ó rechazar las 
salidas con la cooperación del grueso de nuestros 
cuerpos, y en esta parle de nuestras tropas y de 
nuestra posición es en lo que debemos fijar espe-
cialmente la atención. 
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8. Debemos decir, por lo demás , que las salidas 
no son lan temibles en práctica como pudieran pu-
reccrlo según la teoría, escepto las de la quinta es-
pecie, en que la guarnición entera abandona la pla-
za para no volverá entraren ella. En todos los de-
mas casos la salida se parece á un león encadena-
do que no puedo llevar su rabia mas lejos de lo 
que permite su cadena. Apelando á un lenguaje 
docto, podrá decirse que las plazas fuertes tienen 
una atmósfera de salida , cuya densidad está en r a -
zón inversa de su distancia á la plaza. Un golpe v i -
goroso dado con resolución sobre una salida , hace 
desvanecer el peligro como una burbuja de jabón. 
0. Las salidas, sin embargo, van acompañadas 
de una circunstancia grave. Cada salida, al menos 
en su origen, tiene en su favor la superioridad 
numérica , y esto es muy importante para ella; ade-
mas, la artillería de la plaza le procura un apoyo 
oscelente que nuestras trepasen persecución debe-
rán con frecuencia respetar, á no ser que la guar-
nición sea tan torpe que nos deje penetrar en la 
plaza al mismo tiempo que la salida rechazada; no 
faltan ejemplos de este género . 
Como quiera que sea, es evidente que debemos 
dar á nuestro sistema de avanzadas delante de 
una plaza fuerte, una fuerza que es supérflua en 
campo raso, en que por lo común las medidas de 
ambos partidos se neutralizan recíprocamente. Si 
en campaña, pues, el terreno ocupado por las avan-
zadas no tiene para nosotros mas que un interés 
t ransi tor io; el que se halla ocupado porel cerco lo 
tiene permanerUe, y debemos apelar á todos los 
medios para no perder ninguna parte de él, é i m -
pedir al enemigo que se establezca alli. 
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10. Bajo un punto de vista general, solo por 
dos medios se puede conseguir este resultado: 
O bien retirándose como en campaña, sobre los 
puestos de apoyo y los cuerpos, se atrae al enemi-
go fuera del terreno de las salidas, se le ataca en-
tonces con fuerzas concentradas, y se consigue 
tal vez cortarle la retirada por el lado de la plaza; 
O bien se conservan con perseverancia todos los 
puestos, se hacen avanzar los apoyos y los cuer-
pos, y se disputa el terreno palmo á palmo. 
3. FORMA DE LA LINEA DE CERCO, 
H . E n campaña las avanzadas forman las mas 
d é l a s veces un arco de círculo convexo, ó bien una 
línea recta cuyas estremidades se inclinan bácia 
atrás. L a posición central de todo el sistema se ha-
lla detrás del centro del arco ó en medio de la 
línea. 
No sucede lo mismo delante de las plazas fuertes. 
L a línea de cerco forma una circunferencia cuyo 
centre está ocupado por la plaza. Si cada uno de los 
puestos de que se forma esta línea se retirase en 
dirección recta, quedarían las fuerzas tan disloca-
das, que difícilmente podrían encontrarse. Las 
disposiciones serán por consiguiente diferentes. 
Para servirnos de las espresiones de Jomini , d i -
remos que la plaza está en posesión de la línea i n -
terior de operaciones, lo cual quiere decir simple-
mente que se halla concentrada, mientras que nos-
otros no lo estamos aun. Pero esta ventaja sola 
existe en los primeros momentos, y deja de serlo 
luego que las salidas se apartan demasiado del 
recinto, en cuyo caso es fácil cercarlas, tomando 
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disposiciones convenientes, favorecidas por la for-
ma misma de nuestra línea de avanzadas. Pero la 
ventaja que debemos á esta forma es nula á su vez, 
luego que las salidas se han replegado bajo la pro-
tección de la artillería de la plaza. 
De estas diversas consideraciones surjen los prin-
cipios y reglas concernientes á Ja colocación y d i -
rección de las avanzadas delante de las plazas 
fuertes. 
CAPITULO ir. 
OtolHfcgleion 7 colocacSon de las nvanxmin.*. 
1. GENERALIDADES, 
12. Cuanto mas eslenso es el círculo de asedio, 
mas tropas se necesitan para formarlo; sigúese, 
pues, de aquí, que debe procurarse reducir dicho 
círculo todo lo que sea posible. Ademas de la econo-
mía de las tropas, resulta la ventaja de poder 
vigilar la plaza con mas cuidado y facilidad á 
la vez. Pero el asedio, sin contar otras muchas 
influencias, está particularmente subordinado ú 
la naturaleza del terreno. Será necesario, por con-
siguiente, proceder de otro modo que en cam-
po raso, es decir, colocar las avanzadas de ade-
lante atrás: primero las centinelas y postas mas 
próximas á la plaza, después los puestos de apoyo 
y repliegues, y por último el grueso. Delante de 
las plazas fuertes es esencial tener grandes puestos 
de apoyo, porque las avanzadas deben hacer una 
resistencia relativamente mucho mas vigorosa que 
én campo raso. Todo debe estar calculado bajo es -
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te punto de vista. Si pudiera suponerse el caso en 
que la línea de avanzadas bastase sin repliegues ni 
grueso para cercar la plaza, estos últimos serían del 
todo supéríluos, lo cual acontecería, por ejemplo, si 
la guarnición fuese estraordinariamente débil y 
absolutamente incapaz de emprender alguna s a -
lida. 
Las avanzadas delante de las plazas Tuertes se 
compondrán por consiguiente: 
1) De una primera línea de cerco tan próxima 
como posible sea de las obras enemigas; 
2) De puestos de apoyo bastante fuertes, desti-
nados á recibir la primera línea en caso de salida, 
y á evitar que perdamos mucho terreno retroce-
diendo demasiado. 
3) De uno ó dé varios gruesos, destinados á 
combatir las salidas intentadas por el enemigo. 
2. GRANDES GUARDIAS. 
13. L a primera línea, que es ¡a mas avanzada, 
sé forma como en campo raso, por grandes guar-
dias de caballería ó infantería y por sus centinelas. 
Los principios generales, espuestos en otra parte 
de esta obra, en lo que concierne á las grandes 
guardias, encuentran, pues, aquí también su apli-
cación, salvas algunas modificaciones de poca i m -
portancia que resultan de la diferencia de nuestra 
posición respecto del enemigo, y que el simple buen 
juicio hace comprender. 
14. Delante de las plazas fuertes, los centine-
las no pueden tener otro destino que el de vigilar 
las salidas y el terreno circunvecino. Si en campo 
raso basta las mas veces dar á la observación de 
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estos puestos «na dirección general; se le indi-
cará una mucho mas precisa delante de las plazas, 
es decir, que se le darán especialmente por objeto 
ios puntos poco numeroso, comunmente, por don-
de el enemigo puede desembocar y practicar sa -
lidas. 
Esta razón sola basta ya para no dejar jamás sin 
ocupar los objetos protectores situados entre la l í -
nea de avanzadas y la plaza, por raros que sean, 
porque Ja guarnición no tiene menos interés en 
vigilar nuestros aproches, que nosotros en obser-
var sin obstáculo la plaza y sus salidas, Si existie-
sen, sin embargo, semejantes objetos (en los cua-
les se comprenden las construcciones, las cercas, 
las ruinas, etc), quiere la regla que se incluyan 
en la línea de avanzadas, ó que se ocupen esle-
riormente y aparte. 
15. Si se quisiese calcular Ja distancia entre 
Ja plaza y los primeros puestos, según el alcance 
del canon ó fusil , se cometería un grave error. 
Nada es mas incierto ni variable que ese alcance 
del cañón . Desde lo alto de una plaza situada en 
una montaña, se, tira fácilmente á cuatro mil ó 
cinco mil pasos con piezas de 2 4 , y nadie segura-
mente pondrá sus centinelas á esta distancia. Has-
ta los centinelas de caballería pueden avanzar á 
setecientos pasos de la plaza sin ser molestados 
por un fuego de mosquetería bien eGcaz. E n cuan-
á la artillería, ninguna guarnición la empleará para 
disparar á puestos aislados, y hay veces en que eí 
ge fe lo prohibe bajo pena de muerte. 
Sin dificultad se concibe que los centinelas pue-
den colocarse mas cerca que el alcance del fusil 
cuando el terreno lo permite ó cuando se puede» 
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cubrir de alguna manera, pudieiido hacerlo mas 
fácilmente respecto de un infante que con un g i -
nete. Esta razón debe bastar para que los centine-
las aprovechen el menor accidente de terreno, y 
en caso de no íiaber ninguno que pueda utilizarse", 
pueden cavarse hoyos en la tierra, durante la n o -
che, á íin que sirvan de resguardo por el dia, 
16. A propósito de la noche, ocurre también 
una diferencia notable entre las avanzadas de c a m -
paña y las de sitio. Aquellas, como es sabido, se 
repliegan de noche , sobre todo si son de infante-
ría; pero en los sitios sucede lo contrario, es decir, 
que se avanza mas, se intercalan nuevos puestos 
aislados hasta mucho mas allá de la línea de dia, 
para poder descubir con prontitud todo movimien-
to del enemigo. 
17. L a distancia entre la línea de puestos y las 
grandes guardias, asi como su situación, no puede 
apenas, delante de las plazas, someterse á otras 
reglas que en campo raso, siendo en el fondo igual-
su objeto. Sin embargo, delante de las plazas es 
mas necesario que en ninguna otra parte apostarse 
á cubierto, no solo porque está el enemigo cerca, 
sino porque las grandes guardias deben hallarse 
lanío mas dispuestas á recibir á cada momento 
sus puestos cuanto mas espuestos estén estos ú l -
timos. L a mayor parle de las grandes guardias de-
berán encontrarse al alcance de cañón de la plaza. 
18. L a situación de las grandes guardias debe 
cambiar de noche, lo mismo que en campo raso, 
con la diferencia de que en lugar de retirarlas se 
hacen generalmente avanzar.. 
3. PUESTOS DB APOYO ( R E P L I E G U E S ) . 
19. Claro está que estos puestos son tanto raa^ 
necesarios, cuanto mas avanzadas y mas cerca del 
enemigo están las grandes guardias y centinelas; 
sobretodo son indispensables por la noche, y si 
entonces las grandes guardias marchan adelante, 
se ponen comunmente los puestos de apoyo en los 
parajes que aquellas ocupaban de dia. Se envían 
las grandes guardias de infantería mas adelante 
que las de caballería, las cuales sirven de apoyo á 
las primeras (esta disposición puede figurarse por 
medio de un dibujo, para formar de ella una idea 
muy clara). 
4. DESTACAMENTOS PRINCIPA LES = 
20. E l destino de estos destacamentos es el 
de apoyar, de protejer á las avanzadas y á sus 
puestos do apoyo, y de reunirse á ellos para con-
tener las salidas del enemigo hasta la llegada de 
alguna porción roas considerable del cuerpo sitia-
dor encargado de rechazar al enemigo sobre la 
plaza. 
L a elección de las armas depende también 
aqui del terreno; sin embargo, cuando estos des-
tacamentos son fuertes, se acostumbra formarlos 
de infantería y caballería. A veces se les agrega 
algunas piezas de artillería si se consideran como 
puestos de repliegue y se colocan en algún paraje 
protejido por el terreno, porque es claro que por 
Ja noclie no se podrían pasear cañones á la aventu-
ra en campo raso. 
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t i . L a fuerza de estos destacamentos no puede 
determinarse por la teoría, sino que depende 
principalmente de la de las salidas que pueden es-
perarse por tal ó cual lado. Es menester considerar 
también si el cuerpo sitiador está acantonado ó v i -
vaquea, lo que naturalmente constituye una dife-
rencia por el tiempo durante el cual podrán man-
tenerse las avanzadas. 
. 22. E l número de los destacamentos principa-
les se arregla á su vez por la estension de las 
obras de la plaza, por el número de las salidas y 
por la configuración del terreno, por ejemplo si la 
línea de sitio está ó no cortada por un rio, etc. 
Todas las avenidas de la plaza, sin escepcion, 
deben estar ocupadas, lo cual esplica por qué es 
menester á veces menos tropas para cercar plazas 
estensas, pero de acceso difícil, que para sitiar 
otras de nenor estension, pero fácilmente accesi-
bles por todos lados. Las encrucijadas y empalmes 
de caminos son también puntos convenientes para 
establecer en ellos los destacamentos principales; 
generalmente la naturaleza del terreno es la única 
que puede determinar todas estas disposiciones. 
23. Por la misma razón es difícil dar una me-
dida determinada para la distancia que conviene 
dejar entre estos destacamentos y la plaza. Gene-
ralmente no deberá esceder apenas de mil quinien-
tos á mil ochocientos pasos, porque sin esto el 
ausilio que tenga que dar á los puestos mas avan-
zados no llegaría tan pronto como es de desear. 
Lo esencial es, en todos los casos, que el enemigo 
encuentre lo mas pronto posible una resistencia 
vigorosa. 
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5. CONSIDERACIONES DIVERSAS. 
24. Considerando en su conjunto Jo que pre-
cede, vemos que las partidas de avanzadas en los 
sitios están mticho mas inmediatas que en campo 
raso, pero que su colocación en vez de estar some-
tida á una torraa normal y constante, no puede 
determinarse mas que por el terreno y por las pro-
piedades especiales de las diferentes armas. 
La caballería, por ejemplo , deberá apostarse de 
modo que pueda libremente moverse en todos sen-
tidos. Será imposible sin embargo evitar que no 
se halle colocada delante de desfiladeros; pero esto 
no es muy importante, porque como Jas salidas no 
tienen casi siempre mas que una dirección deter-
minada por un solo costado, queda á la caballería 
todo el lugar necesario para maniobrar á derecha 
ó izquierda y coger al enemigo por flanco ó reta-
guardia , evolución que en estas circunstancias 
constituye uno de los principales modos de acción 
de esta arma. 
L a infantería, por el contrario, se apostará Jas 
mas veces cerca de los caminos y de los puntos que 
ofrezcan algún medio de resistencia', ó que el 
enemigo se vea precisado á pasar. E n general, la» 
infantería puede atreverse á mas ante una fortale-
za que en campo raso, porque el enemigo tiene; 
raras veces bastante caballería á su disposición para 
ponerla en peligro. Sería cosa inaudita que una 
partida de infantería cortada por una salida -r in-
diese las armas; lo que conviene, por el contrario" 
hacer, es calar la bayoneta y arrojarse sobre el flan-
co de la salida. Esta maniobra se verifica á veces 
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en campo raso, pero solo en circunstancias espe-
ciales. 
L a artillería debe apestarse de modo que domi-
ne eficazmente la avenida de la posición ocupada 
por el enemigo, ó la avenida principal si hay m u -
chas. Por muchas ventajas que la artillería monta-
da ofrezca á las avanzadas en general delante de 
las fortalezas, habrá la misma ventaja en servirse 
de artillería de á pie; pues los combates no se veri-
íican comunmeme sino en circunstancias dadas y 
mas precisas. Solo delante de grandes plazas, en 
(¡ue es preciso salvar rápidamentente distancias 
considerables, se notaría tal vez la falta de la arti-
llería montada; pero en general es preciso procu-
rar que el ejército activo no esté privado ae esta 
arma, tan poco numerosa y preciosa. 
6. ATniNCHERAMIENTOS DE AVANZADAS. 
t'ó. El arte de las fortificaciones puede prestar 
inmensos servicios delante de las plazas fuertes, y 
nunca debe descuidarse ó desdeñarse de fortalecer 
las avanzadas, estableciendo trincberas convenien-
tes en puntos bien escojidos. So debe tener cuida-
do especialmente en acudir á este recurso cuando 
el cuerpo do sitio es débil eomparativamenta con 
la guarnición, ó cuando esta es eslraordiDariamen-
te eraprondedora. 
Üft todo estado de cosas, los atrincheramientos 
tienen la ventaja de aumentar la fuerza de resis-
tencia de un puesto, y de eso se trata aqui. Dedifi 
protejen las tropas contra el ataque de fuerzas s u -
periores, y de noche las defienden contra las sor-
presas. Ademas, permiten mantenerse mas tiempo 
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en un puesto para esperar la llegada de los re -
fuerzos. 
Por olra parte, no debemos desconocer los in-
convenientes de las trincheras. E l principal es que 
designan de antemano al enemigo los puntos que 
deberá evitar. Suponiendo que durante cierto tiem-
po se pudiera ocultar la existencia de tales trinche-
ras al enemigo, las descubriría de seguro á su pri -
mor salida. 
26. El oficial de ingenieros encargado de es-
tas disposiciones, se esforzorá, pues, en apropiarlas 
lo mejor que pueda á su objeto, y sobre lodo al ter-
reno. 
Si se quiere que los atrincheramientos ofrezcan 
buenos puntos de apoyo para la defensiva de las 
avanzadas, es menester que estén cerrados con 
empalizadas. Es necesario, ademas, multiplicar 
obstáculos de toda claie en las cercanías. 
Sería interesante ver si el sistema de anteojos de 
Rogniat, convenientemente modificado según el 
objeto, podría aplicarse ventajosamente á las líneas 
de sitio. 
7. DEBERES 08 LAS AVANZADAS. 
27. Los deberes de las avanzadas ante las pla-
zas fuertes son casi los mismos que en campaña, 
es decir, que desplegarán una vigilancia estraor-
dinaria, la cual nunca deberá entibiarse por la inac-
ción del enemigo. Este puede permanecer quieto 
nueve dias, para arrojarse de repente el décimo 
como un torrente largo tiempo comprimido, y rom-
per el dique del cerco. 
28. Delante de plazas fuertes la atención d é l o s 
centinelas debe fijarse en objetos que no se hallan 
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en campaña y que por consiguiente les son estra-
ños. Es menester dárselos á conocer de antemano 
y aun esplicarles el destino de las obras, en cuanto 
sea esto necesario para el servicio é inteligible al 
soldado. Todas las condiciones son mas positivas 
que en campaña; luego será mas fácil dar también 
instrucciones mas precisas, y delante de las plazas 
fuertes estas instrucciones son tan útiles como lo 
serian en otra parte cualquiera. 
29. Los puestos deben estar avisados, con mi -
nuciosos detalles, de lodo cuanto pueda sobreve-
irír; sin lo cual es de temer que por pura ignoran-
cia pasen en silencio cosas muy importantes, o que 
les parecen indiferentes, porque no conocen su al-
cance. De este número son todos los movimientos 
perceptibles al oido y á la vista que ocurran en la 
plaza, tales como señales repetidas áintérvalos re -
gulares ó irregulares, redobles de tambor, toques 
de corneta, banderas ú otras señales, etc. 
30. Es conveniente que los oficiales visiten fre-
cuentemente los puestos y hablen con ellos. A ve-
ces los centinelas, si se les pregunta, dicen cosas 
que se admira uno de oir, y que no hubieran decla-
rado por sí mismos, por ignorar su importancia. Es 
imposible enumerar aqui todo lo que interesa á los 
centinelas ante las plazas fuertes, y debemos ce-
ñirnos á c i tar ían solo algunos objetos principales. 
Tales son: 
1) Los hombres aislados que aparecen fuera da 
la plaza, armados ó no. 
2) Un ruido insólito en el interior, señales es-
traordioarias en lo alto de las murallas ó torres, co-
lumnas de humo muy pronunciadas, señales tele-
gráficas, etc. • 
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3) Los trabajos esteriores ó en cualquier otro 
sitio en que se divisen ú oigan; ios ruidos consi-
derables de martillos, picos, etc. 
4) La abertura de troneras; la construcción de 
bonetes, etc. 
5) E l silencio absoluto que se observa en c ier-
tas obras esteriores, j que puede hacer presumir 
que se han abandonado. 
6) Las mutaciones en la situación de los centi-
nelas de las murallas, ó los demás cambios so-
brevenidos en el servicio interior de la plaza, en 
cuanto se puedan divisar ó presumir con cer -
teza. 
7} L a marcha general del servicio de la plaza, 
la hora de los relevos y patrullas, su sucesión r e -
gular ó irregular. 
8) E l periodo y duración del servicio de los 
diferentes regimientos en los diversos puestos, si 
llevan, sin embargo, diversos uniformes que pue-
dan hacerlos distinguir, e tc . , etc. 
Todas estas cosas y otras cien, no deben aban-
donarse esclusivamente á la vigilancia de los 
centinelas; es menester que los oíiciales ayuden la 
observación del soldado, tanto mas cuanto que sus 
conocimientos mas estonsos y su inteligencia mas 
desarrollada se lo imponen casi como deber. 
Nunca el oficial de avanzadas que está delante de 
una plaza debe estar sin anteojo, por malo que sea. 
Los sargentos deben tomar también parte en estas 
observaciones. 
31. Durante la noche avanzan las patrullas se-
cretas hasta el glasis, y se ponen en acecho para 
espiar todo movimiento sospechoso de la guarni-
eion. Guando ellas vuelven, el santo se dirá lo mas 
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bajo posible, lo cual es mas necesario aqui que 
en campaña. 
32. Los centinelas de infantería no deben en 
ningún caso tirotearse con los de la plaza, ora 
puedan ó no alcanzarlos. Si los últimos empiezan el 
luego, no se contesta hasta que cesen por sí 
mismos. 
33. Cuando los centinelas están colocados en 
un terreno descubierto, muy cerca de la plaza, y 
en hoyos cavados en el suelo, no se relevan hasta 
el anochecer y amanecer. E l relevo de las grandes 
guardias se ejecuta como se acostumbra antes de 
apuntar el dia, observándose las mismas reglas que 
en campaña. 
34. Los destacamentos principales envían fre-
cuentes patrullas á los puestos y á las guardias 
mas avanzadas. Las tropas vivaquean, ó se r e ú -
nen en plazas de armas, teniendo la caballería la 
mitad de sus caballos ensillados y embridados, 
Por la noche se ensillan todos. Estos preceptos se 
conciben por sí mismos. Es menester también, lo 
mismo que en todas partes, saber distinguir el ser-
vicio concienzudo del pedantismo, sin lo cual se 
fatiga inúti lmente á las tropas. 
8. DISPOSICIONES DE ORDBN. 
35. Todas las disposiciones de órden para las 
diferentes fracciones del sitio, se fundan en la for-
ma de la línea. 
Para el caso de un ataque del enemigo, hé aquí 
en sustancia cuáles serán estas disposiciones: 
i ) LAS grandes guardias no se replegarán sino 
delante de un enemigo superior y combatiendo; 
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pero nunca lo liarán directamente sobre sus pues-
tos de apoyo ó sus destacamentos, sino que se d i -
rigirán lateralmente. 
2) Las grandes guardias inmediatas y no ataca-
das sobre todo las decaballeria, se lanzarán sobre los 
flancos del enemigo, y los puestos de apoyo ocu-
parán inmediatamente el lugar de aquellas. Si la 
salida se prolonga mucho, los puestos de apoyo se 
unirán á las grandes guardias y reunirán mas 
fuerza. Los centinelas de la parte no atacada de la 
línea no abandonan su puesto, lo cual es muy i m -
portante. 
: 3) Si la salida se verifica de noche, los desta-
camentos de infantería que maniobran sobre el 
flanco del enemigo, no dispararán, sino que entra-
rán á la bayoneta. 
• 4) Los oficiales y soldados deberán conocer 
bien el terreno y saber de antemano lo que deben 
hacer y lo que no. 
5) De dia los destacamentos que atacan por 
el flanco avanzan en guerrilla á causa del fuego 
de la artillería enemiga. 
6) E n cuanto á los destacamentos principales 
de d í a , la mayor porción de su infantería irá al 
encuentro del enemigo; el resto guardará la 
posic ión, sobre todo si es un atrincheramiento. 
Pero si sus instrucciones le prescriben la defensa 
absoluta de la posición, no enviará mas que las 
tropas necesarias para apoyar ó recoger los puestos 
avanzados. Por la noche se hace lo mismo. L a c a -
ballería marcha al encuentro del enemigo y lo 
ataca por el flanco. 
7) Si la guarnición emprende una salida formal, 
los destacamentos principales no atacados m a n i ó -
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brarán como las grandes guardias para sostenerla 
parte atacada, pero dejarán siempre en supos ic ión 
una parte de su gente. Se esforzarán, por lodos los 
medios posibles y obrando de acuerdo, en conser-
var el terreno de las avanzadas en el punto ataca-
do, hasta la llegada de los refuerzos. Las disposi-
ciones para este caso deben acordarse de ante-
mano. 
8) Cuando la guarnición intenta alguna empre-
sa considerable, es muy sensible que un solo des-
tacamento principal sea rechazado, porque enton-
ce puede considerarse la línea como cuasi rota, 
no pudiendo cada destacamento tener detrás de sí 
una porción del grueso. Razón de mas para que 
estos destacamentos se defiendan hasta la última 
estremidad. 
9) Cuando una salida ha sido rechazada, y el 
enemigo se declara en retirada sobre la plaza, él 
es quien está en peligro, y nosotros somos los mas 
aventajados. E n este momento la forma circular 
de nuestra línea es muy propicia. Por lo tanto hay 
que hacer todos los esfuerzos posibles para sacar 
de esta ventaja todo el partido que se pueda 
desplegando tanta resolución como sagacidad. Una 
vez llegado el enemigo bajo el canon de la plaza, 
no podemos hacer otra cosa que mirarlo ir . 
9. CONCLUSION. 
36. Las reglas que aquí damos se aplican al 
caso de un cerco completamente terminado. Si to-
davía está en germen, los deberes de las avanzadas 
se limitan á la observación nada mas, y no com-
prenden de modo alguno la conservación del térro-
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no ocupado, en caso de ataque formal. Para esto 
serían casi siempre débi le s ; ademas, no podrían 
contar con un pronto socorro , por cuanto el cuer-
po de infantería estaría ocupando aun una posición 
concentrada. 
Las condiciones especiales de las avanzadas,, en 
estas circunstancias, son también las mismas; pero 
se hallan mucho mas distantes de la plaza que 
después del cerco completo. De noche tan solo es 
cuando avanzan algo mas, contentándose, sin em-
bargo, con ocupar las principales avenidas, des-
plegar una vigilancia constante y organizar un 
sistema de patrullas estraofd i nanamente activo. . 
DE L \ GUERRA DE PARTIDARIOS (1). 
1. No se da comunmente bastante importancia 
á la guerra de partidarios, y se la cree mas fácil de 
lo que es. De aqui procede que muchos so imagi-
nan ser buenos partidarios cuando distan mucho 
de ello. 
A veces la guerra de partidarios es mas difícil 
que la gran guerra, porque es raro que el partida-
rio posea recursos suficientes. Esta guerra exije 
en el gefe un talento especial y en las tropas cual i -
dades muy particulares. E n la gran guerra, por el 
contrario, todo talento, aun el mas mediano, halla 
su lugar, y todas las tropas, con tal que seüii va-
lientes, encuentran su empleo. 
2. El nombre de partidario debe tal vez su 
origen á las guerras antiguas, en que algunos ca-
pitanes afamados se ponian al frente de impartido, 
reunían en torno suyo soldados atraidos por su re-
putación, y hacian la guerra á su propio antojo y 
aun por su cuenta, aunque bajo el patrocinio de 
un general mas ilustre ó de algún soberano. 
(1) Si bien entre nosotros partidario equivale á lo que 
llamamos guerrillero, y damos también el nombre de guer-
r i l la á una guerra de partidarios especial en España, he-
mos conservado las dénominacioues del Decker, por ha-
llarse admitidas en los modernos escritos militares. 
El conde Ernesto de Mansfeld, hijo nalural de 
Woll ra th de Mansfeld, hizo este oficio en grande. 
En 1610 se pasó á ios príncipes protestantes, por-
que lo habían Jespojado de sus bienes en los P a i -
ses-Bajos, y fue uno de los mas encarnizados ene-
migos del Austria. Completamente batido por W a -
llenstein en 1626, cerca de Desau, murió el mismo 
año probablemente envenenado. 
E l duque Bernardo de Weimar, nacido en 1604, 
entró al servicio de Suecia en 1631 , en calidad de 
general-mayor; se hizo famoso por la torna de 
Wutzburgo, Manheim y liheinfelden, por la guer-
ra de Alsacia, etc., y murió en 1639 envenenado, 
según se dice, por Richelieu. 
E l duque Christian de Brunswick íue un partida-
rio del mismo género. En general, la época de los 
Treinta Años fue una de las mas favorables para 
los partidarios. El mismo Wallenstein no era en el 
fondo otra cosa. Pero movido por una ambición 
desmesurada, abusó de la libertad que Fernan-
do il le había concedido, y fue uno de los mas pe-
ligrosos enemigos déla casa de Austria. Se le pue-
den aplicar estas palabras del Fieschi de Schiller; 
•«La vergüenza disminuye á medida que la falta 
crece.» 
En el dia los partidarios de esta especie son 
imposibles, gracias á la regularidad que preside 
' aun á, este género de guerra. Por otra parte, con 
la organización militar y política de los Estados 
modernos, la existencia de un cuerpo de tropas ile-
galmente reunidas y armadas es inadmisible. 
En la época de Luis XVI y Luis XV vemos ya 
los partidarios sometidos á un sistema mas regu-
lar y mas ligados al ejército. 
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E n los tiempos modernos citaremos como uno de 
los mas famosos partidarios al teniente coronel 
Emmerich del ejército aliado, durante la guerra de 
los Siete-Años . Mas tarde fue sentenciado á muer-
te por haberse puesto al frente de los heseses, i n -
surreccionados á favor de su soberano legít imo. Se 
le debe una obra cuyo título es: E l par t idar io en 
tiempo de guerra , \a. cua\ contiene muchas buenas 
.reglas prácticas que aun en el dia son muy apli-
cables. 
No. se ha dado con razón el nombre de acoiones 
de partidarios á los hechos de armas ejecutados en 
tiempo de Federico I I por Ziethen, Wunsch, Kleist, 
Freitag, etc. No eran mas que espediciones bri -
llantes, directamente ligadas con las operaciones 
del ejército, es decir, con operaciones de guerrilla 
admirablemente ejecutadas. Lo mismo decimos de 
las empresas de Trenk, de Buceo, de Brentano, etc, 
El famoso Schill poseía muchos disposiciones 
para ser un buen gefe de partidarios; pero acabó 
por perder de vista su verdadero Objeto, y no te-
nia por otra parte todos los conocimientos nece-
sarios. 
Para ver cuán peligrosos pueden hacerse los par-
tidarios cuando olvidan su destino, no hay masque 
referirse á las campañas de 1806 y de 1807, en que 
se vieron, ademas de ese mismo Schill, muchos 
pretendidos partidarios que no merecían de modo 
alguno este nombre. Podría aplicárseles lo que he-
mos dicho anteriormente, que parecía que el pais 
no existiese mas que para elles solos, en vez de que 
ellos debieran haber existido para el pais. También 
puede entrar en esta categoría el fomoso Szekuly. 
Sin embargo, esta época desastrosa ofrece tam-
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bien mas rlc una acción valiente y audaz. Un tal 
5or&, apellidado Walkns te in , habia nacido verda-
deramente partidario; su cabeza fue puesta á pre-
cio por Vandamme, en la cantidad de mil talers: 
él respondió á esta medida ofreciendo por la de d i -
cho general Vandamme la modesta suma de 10 gros 
{unos 9 reales). El general Clausewitz, entonces 
capitán, sostuvo en la misma época un glorioso 
combate de partidarios cerca de Kanth en Silesia. 
Por desgracia estos hombres notables no - tenían 
bastante independencia ni libertad de acción. 
E n las campañas mas recientes se vieron cuer-
pos de partidarios formarse para ciertos momentos; 
pero faltaba á sus empresas el conjunto y la perse-
verancia. No resultaron mas que algunos hechos 
de armas aislados, algunos relámpagos brillantes y 
gloriosos, pero nada mas. De este número son las 
espediciones y las correrías dé Czernitschef; el asal-
to de Luneburgo por Dcerenberg y sus fusileros pru-
sianos; la sorpresa de Brunswick por Marwí tz ; la 
espedícion de Teltenborn contra Hamburgo, etc. 
3. Hay naciones que se abstienen en cierto 
modo de toda guerra de partidarios (franceses, i n -
gleses); otros la confían á determinadas poblaciones 
que parecen mas propias por su carácter particular 
ó por la naturaleza especial de su país para tal 
especie de guerra. No puede negarse que esta exi-
jo un terreno de configuración particular, y que en 
general las regiones montuosas y arboladas son 
mas á propósito para esto que los países de llanura 
abierta. 
Entre las gentes que merecen ser preservadas 
del Olvido, mencionaremos también á los filibuste-
ros y á los bucaneros, esos atrevidos republicanos 
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de los mares americanos, donde resistieron glorio-
samente y por mucho tiempo á los españoles, á me-
diados del siglo XVII . 
Si la gran guerra no puede hacerse ya mecánica-
mente como un oficio, menos posible es esto para 
la guerra de partidarios. Aquí, nada de procedi-
mientos mecánicos: las inspiraciones del genio son 
las únicas que pueden facilitarlos recursos necesa-
rios. Esto esplica cómo un paisentero en las guerras 
realmente nacionales, puede estaren poder del ene-
migo, sin ser realmente conquistado. A ^eces tam-
bién en las guerras de es! a especie, todas las opera-
ciones militares se reducen á espediciones de parti-
darios, á movimientos aislados y repentinos, que es-
tallan tan pronto en un punto como en otro (las guer-
ras de Vendea y de España), á no ser que algunos 
ejércitos regulares las entretengan metódicamente 
(los ingleses en la Península) . 
4. y.o debe confundirse la guerra de partidarios 
con !a de puestos. No se recurre á esta última 
especie de guerra sino cuando por la debilidad de 
los medios, se está en la imposibilidad de sostener 
la gran guerra, sobre todo cuando las hostilidades 
han sobrevenido de repente, ó cuando los reveses 
sufridos no permiten batirse de otro modo. Un ejér-
to batido que tiene á su favor los habitantes del pais, 
puede á veces hallar su salvación en la guerra de 
puestos. Se trata entonces de mantenerse con un 
corto número de tropas regulares contra un enemi-
go superior, hasta que, reponiéndose de la derrota, 
se hayan reparado las pérdidas reuniendo nuevas 
fuerzas que permitan aparecer de nuevo con honra 
y ventaja en la gran guerra. 
No sucede lo mismo en la guerra de partidarios. 
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Nada en su esfera de acción entorpece la libertad 
del partidario, y sus operaciones no se enlazan con 
las déla gran guerra sino con lazos muy flojos. Nun-
ca hará nada de importante, si tiene las manos 
muy atadas. Sin embargo, no hay que equivocarse 
en el sentido d é l a palabra libertad. Si el partidario 
emplea una libertad mal entendida que llegue tal 
vez hasta la licencia, hará mas daño que beneficio. 
Jamás debe olvidar que él está para la guerra y no 
la guerra para él. Remitimos el lector á lo que he-
mos dicho acerca de esto en nuestras Consideracio-
nes sobre el modo de hacer la guerra. 
5. E l general R. de L . dice que deben conside-
rarse los partidarios como la flor de la guerrilla, 
cuando son verdaderos partidarios en toda la acep-
ción de la palabra. La suerte de un gefe de parti-
darios le parece digna de envidia, y lo es en efecto 
cuando manda tropas bien disciplinadas y valien-
tes, cuando goza de la confianza de su príncipe y 
posee una libertad suficiente para obrar según su 
propia voluntad y las inspiraciones de su genio; por-
que el genio quiere independencia. 
6. Los servicios reales de un partidario depen-
den sin embargo de las tropas que están bajo sus 
órdenes; sin el concurso de estas, su genio podrá 
inueníar , mas no ejecutar. Por consiguiente no im-
porta tanto tener muchas tropas, como tenerlas bue-
nas. Mas por desgracia, la historia nos prueba que 
los partidarios se han cuidado siempre mas de la 
cantidad q m de h calidad, y que, según la espresiou 
muy exacta del general R. de L . , no podian hacer 
nada bueno con una aglomeración de gente desmo-
ralizada, sin carácter y animada tan solo del deseo 
de satisfacer sus viles pasiones. Es de sentir que la 
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cumposición de los cuerpos francos ofrezca ordina-
riamente la reunión de la hez y de la flor del Estado. 
Así al menos ha sucedido respecto de todos los que 
menciona la historia de las guerras modernas, y lo 
mismo indudablemente acontecía en las guerras an-
teriores. 
E l general R. de L. exije de los hombres de un 
cuerpo franco, las cualidades siguientes: 
1) Que sean hábiles en el manejo de las armas 
y en los ejercicios gimnásticos; 
2) Que estén bien montados y sean buenos g i -
netes; 
3) Que se compongan en parte de buenos t ira-
dores, en parte de zapadores, con algunos artilleros; 
4) Que conozcan á fondo el servicio de las 
avanzadas; 
5) Que tengan afición á su servicio; 
6) Que sean hombres de honor en toda la acep-
ción de la palabra. 
Con solo apreciar por este tipo la historia de los 
cuerpos de partidarios, se juzgará fácilmente de su 
mérito. 
Una estraordinaria prudencia debe dirijir por to-
das partes la elección de los hombres nuevos; pero 
es preciso tenerla aun mas en la creación d é l o s 
cuerpos de partidarios; el éxito no puede corres-
ponder mas que á la buena elección. 
Los gefes de partidarios no deben olvidar nun-
ca que pueden hacerse prodigios con un puñado de 
valientes, mientras que con una numerosa partida 
de cobardes no es posible emprender contra el ene-
migo la menor espedicion un poco formal. Se mos-
trarán sobre todo desconfiados con los oficiales l i -
cenciados 6 que hayan abandonado sus cuerpos por 
15 
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motivos poco honrosos. No creerán que en la g u e í -
ra para nada deban tenerse en cuenta los antece-
dentes de los hombres. E l verdadero valor del ofi-
cial se funda en una moralidad sin tacha; la teme-
ridad ciega é inconsiderada no es mas que un acce-
so de embriaguez sin duración alguna. En general, 
lo que caracteriza las acciones de los partidarios, 
es que deben verificarse con poca gente, y por con-
siguienta escoger bien los hombres, puesto que no 
prestarán servicios eíi razón de su número, sino en 
razón de su mérito intrínseco. Si las trepas tienen 
realmente este valor individual, se les pueden con-
ceder algunos caprichos, como por ejemplo, un 
uniforme algo teatral, ciertas estravagancias de tra-
je. Pero si las cualidades sólidas y reales no sirven 
de escusa á semejantes puerilidades, el cuerpo fran-
co producirá el efecto del famoso Eneas Tombolino 
y de sus héroes de ópera. 
8. Un partidario se esforzará por todos los me-
dios posibles en interesará los habitantes del. pais. 
Si no puede coriscguirIo:, ó si la naturaleza de las 
cosas se opone á ello, no prestará jamás ningún 
servicio considerable; esto lo han probado muy bien 
los mas famosos partidarios de los ejércitos aliados 
durante la campana de Francia en Í814-. 
Pero aun cuando nn partidario tuviera á los ha -
bitantes por suyos , nunca deberá detenerse m u -
cho tiempo en un mismo paraje, sino que estará, 
por decirlo asi, en ninguna parte y en todas. 
9. Es menester también que un partidario sepa 
tener de su parte, cueste ¡o que cueste, espías y 
emisarios de todas ciases. Debe poseer por consi-
guiente esporiencia del mundo, un tono distin-
guido, modales á la vez imponentes, persuasivos é 
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Insinuantes. Si puede cercarse de cierto brillo, lo 
sera esto mas conveniente. Si sabe adquirir influen-
cia sobre las mugeres, no dejará de descuidar 
este medio, pues á este sexo deberá ¡as noticias 
mas seguras. Un secreto que no puede saberse ni 
por las mugeres, ni por los eclesiásticos, no se re -
velará probablemenle jamás. 
40. Es menester que el partidario sea en todas 
partes el bien venido, para lo cual mantendrá en 
su gente una disciplina severa y sabrá darse 
cierto colorido de desinterés. Debe saber hacerse 
llevar lo que necesita sin exigirlo; pero cuando 
tenga que exigir, hará por pagarlo todo al contado 
para no ser considerado corno filibustero. E l pais 
uebe mirarlo como un libertador que lo sustrae 
á las vejaciones del enemigo , y ofrecerle por 
reconocimiento lo mejor que tenga. 
Por eso acontece que á menudo los partidarios 
consiguen sus mas bellos triunfos en el momento 
mismo en que el grande ejército se halla en una 
posición nada menos que venta|osa, y podría apli-
cárseles en cierto sentido lo que Scliiller pone en 
boca de su Wallenstein: «Es menestecque se haga 
de noche para que el astro de Friedland brillé con 
todo su resplandor.» 
-H> No es fácd enseñar cómo debe bacerseda 
guerra de: partidarios en lodos sus matices y varia-
ciones. ^Cómo prescribir al genio lo que inventará 
m tal caso; dado, y los recursos que pondrá por 
obra para, lograr su objeto? Sería mas fácil enseñar 
cómo no .debe hacerse la guerra , de partidarios. 
Solo los ejemplos pueden servir aquí de leccio-
nes; no ios ejemplos ficticios, como ciertos auto-
res han intentado hacerlo, sino los hechos- reales 
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sacados del gran libro de la esperiencia. Remitimos, 
pues, el lector á la historia d é l a s guerras. Entre 
todos los libros escritos sobre la guerra de parti-
darios, los de Ewald y de Emraerich nos han inte-
resado sobre todo. Seguramente que no tienen ese 
estilo florido y brillante que nuestros autores mo-
dernos aprenden en las universidades; pero con-
tienen buenas reglas prácticas, buenas verdades 
sin artificio, y su lenguaje sencillo , hablando á la 
imaginación tanto corno á la sensatez, debe á esta 
circunstancia misma el buen efecto que produce. 
12. La caballería en razón de la rapidez de 
sus movimientos y de su esencia algo caballeresca, 
parece ser el arma mas propia para formar los cuer-
pos de partidarios. En efecto, los pequeños cuer-
pos francos se compondrán esclusivamente de 
caballería, y constarán lo mas de ciento á ciento 
cincuenta caballos, porque un número mayor ha-
llaría con dificultad dé qué subsistir. 
Los cuerpos mas numerosos, que tomen toda 
una región por teatro de sus hazañas, deben tener 
infantería, si quieren ejecu tar espediciones de a l -
guna importancia, y artillería montada, si desean 
dar á sus operaciones el vigor necesario. Esto no 
impide destacar momentáneamente pequeñas par-
tidas de caballería para dar algunos golpes de ma-
no. Se considera entonces el resto de la tropa como 
el centro y punto de apoyo de la operación. 
Sin embargo, los cuerpos francos no deberán 
componerse de mas de mil á dos mil hombres, so-
pena de participar de los inconvenientes que ofre-
cen en la gran guerra los cuerpos muy débi les , es 
decir, de hacerse mas pesados y menos maneja-
bles, sin ganar-en consistencia, " 
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En la primavera de 176i , el coronel hesés W i n -
zingerode, después de Falir de Dassel con cuatro-
cientos cazadores de infantería y quinientos ochen-
ta caballos, se dirijió por la sel va de Sollingen so-
bre la retaguardia de! ejército francés, fuerte de 
viente mil hombres, y acantonado entre Eimbeck 
y Gosltingen. Con la caballería avanzó por la llanu-
ra hasta Heiligensiaclt , dejando á los cazadores 
detrás para servirle de punto de reunión. 
L a infantería es igualmente útil en los paises mon-
tuosos ó en invierno, en que la dificultad de tener 
siempre caballos herrados para el hielo, es un obs-
táculo para kis espediciones de caballería. 
Entre las espediciones ejecutadas por la infante-
ría sola, se pueden citar la del teniente coronel 
Emmenc/í, quien, en noviembre de i761, empleó 
mas de quince días en acosar la retaguardia del 
ejército francés, haciéndole sufrir toda clase de 
pérdidas. En 1758, el general prusiano Meier, á 
la cabeza de su batallón franco, prestó los mismos 
servicios. Entre otros, partió de Reichenbach en el 
\ \o ig t land , cruzó por Schlaitz, Saalfed é l lmenau, 
y llegó á Su/i/, en el Thur inger -Wald , donde se 
apoderó de dos mil doscientos fusiles nuevos, con-
feccionados para el ejército del imperio, los cargó 
en veintiocho carros, y los condujo sin obstáculo ú 
Reichenbach, aunque el ejército del imperio estaba 
acantonado en las cercanías de Hennebergy sus 
húsares recorrían diariamente el pais. 
13. E l circulo de acción de un cuerpo franco 
se halla comunmente en donde no pueden alcanzar 
las operaciones del ejército. Será, por ejemplo, á 
retaguardia del enemigo, ó en alguna provincia s i -
tuada á sus flancos, donde el cuerpo franco obrará, 
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o bien para ejecutar alguna empiesa determinada, 
ó b i e n para conservarlas comunicaciones entre dós 
ejércitos que obran por separado, ó bien para ob-^ 
servar al enemigo cuando los ejércitos es tán aun 
muy lejos uno de otro, O bien sus operaciones no 
t e n d r á n por objeto ninguna misión determinada, y 
el gefe del cuerpo obrará según las exijencias del 
momento. En-todos los casos, se trata de hacer mu-
cho con pocos medios: en una palabra, de hacer 
cosas estraordinarias; el que se atiene á lo ordinario 
se aplica mal el nombre de partidario, 
i i . En el caso de una misión especial, esta m i -
sión misma es la que para el partidario debe ser 
mas atendible que toda otra cons iderac ión ; no de-
berá nunca apartarse del objeto propuesto, sobre 
todo, á espensas de su misión, por bellas que sean 
las ocasiones que puedan tentarle. Es menester, en 
una palabra, que el partidario sea un hombre en 
quien pueda tenerse una confianza sin l ími tes . 
Si no tiene misión especial, el partidario debe 
proponerse por único fin hacer sufrir al enemigo 
pérd idas muy sensibles. Poco impórta en el dia ha -
cer algunos centenares de prisioneros; sería esto 
muy poca cosa, y t ra tándose de obtener noticias, 
serían demasiados.: 
Las empresas que un partidario debe esforzarse 
en ejecutar, s e rán : 
4.0 Coger ó destruir municiones, armas, efectos 
de equipo; . ^ 
2. ° Apoderarse de los depósi tos de caballo's ó 
convoyes; • 
3. ° Coger ó destruir carruajes de guerra, par-
ques, trenes de equipaje, sobre todo en la guerra 
de sitios: • > • 
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i , ' Apoderarse .de las subsistencias que el ene-
migo tiene que hacer venir desde muy atrás', y que 
no se hallan en el país donde se hace la guerra. 
5." Coger cajas militares y otras cajas púb l i cas . 
C,0 Destruir Jas manufacturas de armas, los pol-
vorines y otros establecimientos militares, ó impe-
dir la des t rucc ión de los nuestros. 
7. ° Coger el material .de las construcciones m i -
litares, como madera para los puentes, herramien-
tas ó ú t i les de zapa, etc. i 
8. ° Libertar prisioneros. 
9. ° Coger generales enemigos, autoridades c i -
viles superiores, rehenes, llecaudar contribuciones. 
10. ° Interceptar los correos enemigos; 
i i . 0 Enviar ó i r á bascar noticias importantes 
de un cuerpo aliado, de una ibrtale'za, ele. . 
i 'ó. Un partidarioqtie obra aislado fao debe j amás 
creerse seguro, aunque solo sea o 
gente háb i tos de vigilancia y actividad. Pero éstas 
medidas de seguridad no deben .degenerar inuocii 
en precauciones exajeradas y pus i lán imes . Cuanto 
mas se avanza á retaguardia del enemigo, mas au -
dacia puede desplegarse.. JEl pai tidario debe poner 
siempre de su parte la ventaja de la sorpresa. 
Las grandes guardias, los puestos avanzados y 
las patrullas no pueden bastar en estas ci rcunstan-
cias; es menester tener lugares de retirada, verdade-
ros escondites, cambiar con frecuencia de posic ión, 
.detenerse de dia y marchar de noche. En Ja mala es-
tación y durante el rigor d e l i n v í e r n o , hay que buscar 
Un refugio en las poblaciones; pero se escogerán las 
nn-as apartadas y se procurará estar á cubierto de 
las í r a ic iones .de los habitantes. El mejor medio 
pura ello es;e! de hacerse entregar .re.b.ep.es, ó bien 
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dejar entrar & todos y no permitir á nadie la salida. 
Sin embargo, hay que estar siempre en estado de 
combatir y marchar. 
Un partidario no debe carecer nunca de buenos 
mapas especiales, á fin de po ie r orientarse s iem-
pre. En cuanto á los guías se servirá de ellos coa 
p recauc ión , y por eso debe examinar el terreno, 
conocer todos los caminos y senderos, saber noche 
y dia dónde es t án , y mantenerse constantemente 
en comunicac ión con el pais. ü n partidario mal 
orientado está medio perdido. 
16. Es ventajoso para u n par í idar io llevar c o n -
sigo pasaportes en blanco, sellos de las autoridades 
del pais enemigo, uniformes, disfraces de toda 
clase, en una palabra, todo cuanto pueda c o n t r i -
buir á que en caso de necesidad, un hombre dies-
t ro pueda obtener por astucia noticias y datos. 
Pero un gefe de partidarios no debe nunca rebajarse 
hasta el estremo de disfrazarse él mismo, porque 
si tuviera la desgracia de sor cogido, no podría pre-
tender que le tratasen como prisionero de guerra. 
Concer ta rá con su gente ciertas señales , ciertas 
marcas que servirán para reconocerse unos á 
otros. Si envía a lgún individuo en misión secre-
ta, le dará unas tarjetas, por medio de las cuales se 
legi t imará y se hará reconocer por los de su partido. 
17. Un partidario evitará encontrarse con el ene-
migo , mientras el objeto de su espedicion pueda 
lograrse sin combate, aunque solo fuera porque no 
siempre es d u e ñ o de atender á las necesidades de 
los heridos, y porque no puede contar con nada 
para reparar sus pé rd idas . Pero si un cuerpo f ran-
co no puede evitar un combale, es menester que 
todos es tén animados del mayor valor. Deponer las 
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armas es una cosa en la cual ningún partidario 
debe pensar, aunque no haga mas que considerar 
que están él y ios suyos fuera de la ley. Si un cuer-
po de partidarios se íialla disperso, es menester que 
cada hombre conozca el punto de reunión gene-
ral, y haga todo lo que pueda para llegar á él . 
i 8 . Cuando una empresa ha salido mal, se 
procura abandonar pronto el pais. Pero lo mismo se 
hará después de un triunfo, porque el enemigo ape-
lará á toda clase de esfuerzos para reparar su desastre. 
Sigúese de aquique el gefe de un cuerpo de par-
tidarios no puede permanecer mucho tiempo en el 
mismo sitio ó en el mismo pais, ora sea feliz, ora 
desgraciado en sus operaciones. Nada es mas m i -
serable para un partidario, como el quedar encer-
rado en una misma comarca, estar como clavado 
al ejército, quitarle la mejor parte de sus subsis-
tencias , y no querer sin embargo dar la menor no-
ticia que hubiésemos podido adquirir con mas 
sencillez por medio de nuestras avanzadas. Nos 
acordamos de un partidario, ó pretendido tal, que 
tuvo que salir con precipitación de un pueblo, por-
que el cuartel general del ejército debia llegar alli el 
mismo dia. Esto no es glorioso en manera alguna. 
No sería apenas posible ni útil detallar la conduc-
ta que debe observarse en los once casos que he-
mos enumerado (§ i 4). Las combinaciones en este 
género de guerra son infinitas, y cada una de ellas 
tiene sus variantes. L a maña, la fuerza, la sorpre-
sa, la audacia, el acaso, y sobre todo la for tuna, 
tales son los medios que ha de saber aprovechar to-
do partidario inteligente. Ora le conduce uno, ora 
otro de dichos recursos al íin que se propone. Lo 
que hoy le salva, puede perderlo mañana. Aquí to-
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da regla carecería de alcance, y ¡a teoría sería inút i l . 
El partidario es casi siempre mas débil que el ene-
migo que está delante; por eso el mé todo deja de 
ser aplicable, porque todo método se funda en cier-
ta igualdad de fuerzas. 
19. Las ún icas operaciones para las cuales pue-
den fijarse algunas reglas, son: 
4) La mis ión de mantener libres las comunica-
ciones entre dos ejérci tos ó cuerpos de e jérc i to ; 
2) La de moverse entre nuestro ejército y el ene-
migo cuando están aun muy apartados uno de otro. 
En el pr imer caso se alcanzará el objeto yendo y 
viniendo sin cesar áé un ejército á otro. Si están es-
laeionarios, se pueden establecer relevos in terme-
dios y enviar líácia el erjemigo simples destacamen-
tos, para no perderle de vista. Pero si los dos e jé r -
citos se mueven, el problema es mas difícil de re-
solver, porque las l íneas sobre las cuales el cuerpo 
de partidarios ha de moverse, son mas largas y pue-
den compararse á la marcha de un buque que 
bopd^aí obibteJofq (V ( o i y J ú h í ; q n « ' i h sómsb'íuSB 
Pero no basta saber cómo se desarrollan las ope-
raciones de los dos ejércitos:, y qué marcha ó d i -
í-eccion emprenden; se quiere'saber también lo (jue 
que pasa en el país intermedio; si el enemigo envía ú 
á él destacamentos, si saca de él suhsistencias, si 
organiza insurrecciones, etc. Ademas, pueden apro-
vecharse los recursos que el terreno ofrece y l l e -
varlos á uno ú otro e jérc i to , etc. En fin, un p a r t i -
dario no debe j a m á s estar ocioso en marcha; cogerá 
los puestos alanzados del enemigo, des t ru i rá sus 
disposiciones defensivas, res tab lecerá los puentes 
destruidos, en una palabra, no descu ida rá medio 
alguno ni ocasión de hacerse ú t i l . 
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lia el segundo caso, cuando la misión IteJ partid 
clario es la de moverse entre nosotros y el CIIÍ;-
inigo, debe, como dice el general R. de L . , sentir 
algo el acero de su adversario; pero que se guarde 
bien de dejarse abatir por un enemigo superior. 
Cuanto mas cerca se está del enemigo, mas fácil es 
observarlo bien; pero también es mayor el peligro. 
Un partidario debe saber bordear y poseer siempre 
noticias de una perfecta exactitud. 
Si el enemigo envía contra é ldes tacamentospro-
curará evadirlos; si se ve perseguido, dará un recor-
te, se hallarásobre la retaguardia del enemigo cuan-
do este menos lo espere, y le hará temblar por su 
propia seguridad. Es menester por consiguiente: 
1. " Saber dia por dia cuáles son los movimien-
tos del enemigo, y ademas, si es posible, cuáles 
sus designios para el siguiente dia ; 
2. ° Hacer llegar estas noticias al ejército por 
una; vía segura y pronta. 
Lo primero se consigue por medio de buenos 
espías, de inteligencias con individuos domiciliados 
en las poblaciones, de patrullas enviadas por todas 
partes, de hombros disfrazados, y aun de prisione-
ros si necesario fuere. Para el segundo objeto so 
establecen puestos de comunicación y relevo con 
buenos gineles do ordenanza bien montados, los 
cuales no teman hacer sin detenerse una jornada 
de veinte á treinta leguas. Es evidente que seme-
jante misión es mas fácil de cumplir en pais amigo 
que en el enemigo, sobre todo cuando los habitan-
tes están dispuestos á sostenerla causa defendida por 
el ejército y á secundarlo con una cooperación activa. 
20. Generalmente un partidario se apostará con. 
el grueso de su cuerpo-eir algún punto situado á 
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seis ú ocho leguas a retaguardia del enemigo. Lo 
mejor sería situarse en una encrucijada, desde la 
cual estenderá á todas partes sus investigaciones. 
Permanecerá alli hasta que la llegada del enemigo 
lo obligue á retirarse; pero entonces se contentará 
cois deslizarse por atrás ó por los costados, yendo 
algo mas lejos á repetir su maniobra en otro punto 
favorable. 
Todo destacamento enviado al esterior recibe 
del gefe instrucciones precisas sobre; la dirección 
que ha de tomar. En las principales localidades se 
dejan en manos de personas fieles esquelas lacra-
das, á fin que los hombres destacados puedan sa -
ber siempre dónde está el grueso de su cuerpo; 
para esta clase d& correspondencia es bueno ser-
virse de cifras. 
Lo peor que puede hacer un partidario en seme-
jantes casos, es quedarse á algunas leguas solo de-
lante del ejército. Permaneciendo asi pegado, nada 
averiguará sobre el enemigo que no lo sepamos por 
medio de nuestras avanzadas; dejará exhausto el 
pais en que obra, dificultará la reunión de subsis-
tencias, y no será mas que un obstáculo que obs-
truirá el camino y entorpecerá todoslos movimientos. 
E n cuanto al lector que quiera complacerse en 
conocer las mil circunstancias que ofrece la guer-
ra de partidarios, ó que desee instruirse en lo con-
cerniente á este servicio, no podemos hacer cosa 
mejor que recomendarle \a Historia del cuerpo de 
carabineros y catadores de Lippe-Buckebourg, por 
el mayor de Dur ing . Esta obrita no es mas que una 
serie de acciones de partidario mas ó menos i m -
portantes, y á veces de estraordinaria audacia. 
FIN. 
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